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CAPÍTULO I



CONSPIRACIÓN EN EL TRÓPICO



EN las sombras de las estrechas calles parecían hallarse al acecho la muerte violenta y el asesinato; y también se pudiera creerlas agazapadas en las oscuras y míseras casas de aquel barrio, situado en el extremo norte de Central Park, conocido con el nombre de barrio español.

Allí, los descendientes de la sangre pura castellana se mezclaban con portugueses, mulatos, con mestizos de las Antillas y con otras variedades de hombres y mujeres cuyo color de piel iba desde el negro azabache o del amarillo, hasta los tipos casi completamente blancos, y aun a los ejemplares rubios y rosados del anglosajón.

Aquella era una especie de olla en que se mezclaban todos los habitantes de las Antillas con americanos. Codeábanse en aquel lugar la intriga, la traición, la lealtad y la valentía. Y allí todos no pretendían otra cosa que vivir de acuerdo con sus costumbres o sus ideales.

En una de las más estrechas y oscuras calles de aquel barrio se hallaban dos hombres en la sucia puerta de una casa de ladrillos, iluminada por los leves resplandores proyectados por una ennegrecida bombilla eléctrica.

Ambos eran jóvenes, tenían blanquísimas dentaduras y vestían con elegancia. Sus negros ojos aparecían risueños y llenos del atrevimiento propio de la juventud.

En respuesta a su llamada, abrióse un ventanillo en la puerta maciza y sucia.

Por un momento un ojo los observó receloso; luego la puerta se abrió en silencio y se cerró después de darlos paso, con un fuerte chirrido de los goznes. Un sujeto, con la cara señalada por la viruela, los condujo por un corredor casi oscuro, abrió otra puerta y los hizo penetrar en una estancia, en cuya atmósfera flotaban los olores confundidos del ajo y del vino tinto.

Desde la galería que en la parte alta circundaba aquella sala cargada de humo se oyeron, repentinamente, las notas de una orquestina. Una joven avanzó con voluptuosos movimientos hasta el centro despejado de la sala y empezó a danzar con la mayor gracia y elegancia.

Sus altos tacones golpeaban rítmicamente el suelo embaldosado y con las castañuelas acentuaba el compás de su baile y el de la música.

En un extremo de la sala, en un punto menos iluminado y ante una mesa situada cerca del espacio despejado del centro, cuatro hombres morenos contemplaban a la bailarina. En sus rostros no se advertía el entusiasmo ni tampoco ninguna expresión de disgusto. Sus rostros eran excesivamente impasibles, como si fueran de piedra.

La bailarina, por su parte, no perdía de vista a tres hombres sentados a una mesa situada en un rincón de la sala. Estos hablaban en voz baja y, a veces, miraban a su alrededor para convencerse de que nadie los oía.

Miguel Morales, el más joven de los tres, era un muchacho guapísimo.

Coronaba su frente morena el cabello negrísimo, peinado hacia atrás. Tenía los ojos de color azul oscuro, muy vivos; la nariz era recta y bien formada y en cuanto a la boca grande y risueña. La mano que sostenía su vaso era larga, esbelta y muscular a un tiempo.

Y el porte de su cabeza y el de toda su persona daban a entender que aquel hombre tenía una gran confianza en sí mismo, aunque ninguna arrogancia.

Tenía el aspecto de verdadero castellano que, por azar, hubiese ido a visitar aquel extraño barrio de Nueva York.

El segundo se llamaba Saúl Cox. Era alto, flaco y de aspecto cadavérico. Por ojos tenía dos pedazos de acero azulado. Su rostro era una máscara inmutable e imperturbable. Estaba inmóvil y escuchaba al tercer hombre, grueso, macizo, de cabello gris y bigote recortado.

Era uno de aquellos individuos que se suelen ver corriendo de un lado a otro en Wall Street, todos los días laborables. Y aun cualquiera hubiese podido suponer que Richard Vilas era banquero.

Es decir, que pertenecía a la categoría de banqueros que han alcanzado una buena posición después de muchos años de duro trabajo.

Los dos jóvenes, al entrar, descubrieron inmediatamente a los tres hombres que acabamos de describir. Tomaron una mesa contigua, pero entre los dos grupos no hubo ninguna señal de reconocimiento. En cuanto a los cuatro sujetos sentados a otra mesa, cambiaron algunas miradas significativas.

Después de algunos minutos, Miguel Morales deslizó un pedacito de papel en la vuelta de una pierna de su pantalón. Luego miró receloso a su alrededor, por lo menos media docena de veces.

Y sin que, al parecer, moviese un solo músculo, extendió la pierna hacia la mesa que ocupaban los dos jóvenes. Uno de ellos, con el mayor disimulo, tomó el papelito doblado y lo escondió en la palma de su mano.

Veinte minutos más tarde, cuando los dos jóvenes se hubieron bebido sus copas de vino, se pusieron en pie para salir del lóbrego restaurante.

Apenas habían llegado a la calle cuando las luces del local parpadearon algunas veces. Y, de pronto, la sala quedó sumida en oscuridad absoluta.

Oyéronse agudos chillidos, maldiciones, blasfemias, y casi inmediatamente el ruido de algunas sillas al caer al suelo. Casi todos los clientes habían visto en Yucatán, en casa de María, apagarse las luces de un local público.

Y ya de antemano sabían que, al encenderse la luz, alguno de los presentes habría perdido la vida.

Entre las ruidosas voces en español y en algún dialecto hispano americano se oyó un grito agudo, que terminó en un estertor.

El hombre alto y de aspecto cadavérico, del que ya hemos hecho mención, dió vuelta a la mesa y obligó al joven Morales, tenderse en el suelo. Desde allí su revólver disparó contra una figura vaga que se divisaba apenas a corta distancia y sobre ellos dos.

Otro revólver lanzó un fogonazo a menos de diez metros de distancia. Las balas iban a rozar el suelo de piedra y las paredes, por encima de las cabezas de los dos hombres tendidos. Se oyó un silbido; los hombres gritaban, blasfemaban y maldecían, y las mujeres, por su parte, proferían agudos chillidos.

Cuando se encendieron las luces, unos momentos después, la sala estaba desocupada, pues los últimos clientes se habían agrupado ante la puerta de salida. Pero Richard Vilas, el individuo grueso y corpulento, de cabello gris y bigote recortado, continuaba sentado a su mesa, con la cabeza inclinada sobre el pecho y los brazos grotescamente colgantes.

Sobre la pechera de su camisa se veía una mancha de sangre y en la región cardíaca asomaba el mango de un cuchillo que alguien le había clavado.

Antes de salir Miguel Morales y Samuel Cox por una ventana que daba a la parte posterior de la casa, se cercioraron de que aquel hombre estaba muerto.

Los dos jóvenes, uno de los cuales había sacado aquel papelito doblado de la vuelta del pantalón de Miguel Morales, bajaron los pocos escalones de la puerta exterior del establecimiento y se dirigieron a la Quinta Avenida.

Andaban por el borde exterior de la acera y aun por el arroyo cuando llegaban a algún punto oscuro de la calle. Llevaban las manos en los bolsillos y tenían asidas las culatas de sus pistolas. Y no cruzaron una palabra, hasta sentir la protección de las luces y de la gente a su alrededor. Entonces pronunciaron breves palabras.

Al llegar a la esquina, de la calle 110 se dirigieron a un garaje que permanecía abierto toda la noche y entraron en el lavabo. Después de cerrar cuidadosamente la puerta, uno de ellos sacó la nota que le entregara Miguel Morales. Era muy breve y decía así:



«Dentro de cinco días estaremos dispuestos. Todo el equipo ha salido ya. Nuestro amigo dispone cinco cazas bien armados y dos de bombardeo. Contratad cinco pilotos más y tened cuidado acerca, de ellos. Cox y yo volaremos con vosotros hacia el Sur. Nos reuniremos en El Banco, el martes, a las once de la noche.

»M.»





Resplandecieron en una sonrisa los blancos dientes de uno de ellos y, sin poder contenerse, exclamó:

—¡Viva Morales!

—¡Cállate, idiota! —le dijo el otro—. Felices seremos si nos es posible salir de Nueva York con vida. Y más aun si podemos sacar de este país algunos aviones armados.

Después de quemar aquella nota, salieron y tomaron un taxi, que los llevó ente la puerta de una casita de aspecto pobre y apenas iluminada en algunas ventanas, situada en el lado inferior del Oeste de Greenwich Village.

Aquel edificio fue antes una vivienda particular, pero ahora, subdividido en varios cuartos, estaba convertido en casa de vecinos. Pagaron al chofer y, cuando se dirigían a la puerta, detúvose un sedán a corta distancia.

Y no hicieron caso de los tres individuos que se apeaban, es decir, que no se fijaron en ellos hasta que les apuntaron con sus pistolas automáticas, en el momento en que se ocupaban en abrir la puerta.

Y antes de que pudiesen intentar siquiera sacar sus propias armas, los otros tres, a culatazos, los dejaron sin sentido.

A la mañana siguiente un obrero del muelle los halló dentro de un tinglado situado a orillas del New River. Tenían la ropa manchada de la sangre que les salió de los profundos tajos que les habían hecho en el cuello.

CAPÍTULO II



LOS GANADORES



EL aire hacía bailar la aguja de la brújula. El avión caía en un bache de aire tras otro, impulsando a Bill Barnes contra su cinturón de seguridad. Cuando se inclinaba su ala izquierda, llevó el poste de mando hacia la derecha y miró atrás, a Sandy Sanders.

El muchacho parecía estar muy animado. Se divertía en grande, en tanto que Bill hacía algunas pruebas con el «Tempestad».

—Si quiere usted, Bill-dijo—, yo puedo substituirle un rato. Quisiera aprender a ejecutar ese tirabuzón de que habla Shorty.

Bill volvió a mirar al muchacho, con expresión difícil de describir, pues era, a la vez, algo burlona y admirativa. Sabía que el muchacho pertenecía a la categoría de los que lo prueban todo, aunque les vaya en ella la vida. Hízole seña para que viniera a encargarse de los mandos y Sandy acudió con la mayor prisa, Bill fue a ocupar el lugar que dejara libre Sandy y se puso el casco provisto de auriculares.

—Acuérdate de enderezar suavemente el avión mientras esté picando. Y que cuando pierda el impulso en el rizo es el momento en que has de empezar a trabajar. Y si te estrellas, juro llevarte al puente Brooklyn, para que vayas a vivir con los arenques.

Sandy tragó saliva e inclinó hacia adelante el poste de mando. El «Tempestad» inició una caída vertical, no solamente impulsado por su propio peso, sino que también por la fuerza de sus motores.

Cuando hubo descendido seiscientos metros, Sandy agarró el poste de mando con mayor fuerza y, despacio, lo inclinó hacia atrás. El avión se enderezó gradualmente y elevó su proa, hacia el cielo azul.

Dio luego un empujón a la barra del timón y llevó el poste de mando a la derecha, con lo cual obtuvo el efecto deseado. El avión dió dos o tres vueltas sobre si mismo, como pudiera hacerlo un corcho en un remolino.

Luego la cola se deslizó para apuntar hacia tierra y Bill Barres pasó un mal momento mientras el muchacho luchaba con los mandos. Por un momento pareció que no lograría inclinar hacia tierra la proa del aparato, pero lo consiguió casi en seguida y, al fin, el avión voló en línea horizontal. Sandy miró a Bill por encima del hombro.

—¡Ya ve usted que lo he hecho! —exclamó, entusiasmado.

—Es verdad, muchacho-le contestó Bill—. Pero será mejor que no lo repitas. Hay un tiempo y un sitio para cada cosa.

—Ya lo sé-contestó Sandy—. Nada más he querido probarlo por si algún día lo necesito.

—Ahora ya lo sabes hacer-le dijo su jefe, mientras volvía a encargarse del mando.

En aquel momento se iluminó de rojo el cuadrante de la radio. Bill hizo girar una saeta, conectó un enchufe y graduó otro indicador circular.

—¡Llamada a B. B.! ¡Llamada a B. B.! —cantaba una voz.

—¡B. B. al habla! ¡B. B. al habla! —contestó Bill.

—Bill-añadió aquella voz—. Ha telefoneado un individuo. Y he notado algo raro en él. No ha querido dejar ningún recado ni hablar con nadie más que con usted.

—¿Quién es? —preguntó el aviador.

—Dijo llamarse Morales, Miguel Morales...

Bill empujó el poste de mando y la barra del timón.

—Estaré en el campo dentro de diez minutos-contestó a Tony Lamport, el jefe radio telegrafista—. Pregúntele su número y dígale que le llamaré.

—No ha querido darme su número-contestó Lamport.

—Bien. Si vuelve a llamar dígale que estaré de regreso en el tiempo indicado. Corto.

Ocho minutos más tarde, Bill aterrizaba con el «Tempestad» en su propio campo y llevó a cabo esa operación con envidiable maestría, pues el aparato se posó suavemente en el suelo, sin sufrir el menor choque.

Bill hizo una seña a Martín, el jefe mecánico, a fin de que se encargase del avión y él, por su parte, se apresuró a dirigirse a su vivienda. Sandy lo seguía de cerca.

Dos minutos después Bill estaba en su oficina. Llamó el teléfono. Era Miguel Morales.

—¡Hola, muchacho! —exclamó Bill—. Me importa poco que seas presidente en tu isla, pues para mí siempre serás Miguel.

Pero desapareció la sonrisa del rostro de Bill. Prestó atento oído. Manifestó la mayor simpatía, por cuanto acababa de oír y, al fin, convino en ir a su encuentro en El Banco, en la calle Octava, de Nueva York. Miguel le había dado cuenta de que corría peligro alejándose de aquel lugar.

La expresión habitualmente plácida del semblante de Bill había desaparecido después de oír la breve explicación de Miguel Morales. Recordó sus días en el colegio. Miguel era entonces un muchacho, alegre, cortés y bondadoso, sin preocupaciones de ninguna clase. Pero también en aquellos tiempos no era, como ahora, el presidente depuesto de una república isleña.

Su padre había sido el presidente de la república de la isla, de Sonora y, a la muerte de éste, el hijo, Miguel, lo sucedió en la presidencia. Por los periódicos ya se había enterado Bill de la revolución que depuso al joven Miguel, pero como eso ocurriese en un momento en que estaba agobiado por otros cuidados, no prestó mayor atención al caso.

Pero ahora Miguel se hallaba en un apuro. Y recordó que era amigo suyo.

Consideró que las dificultades de Miguel eran las suyas propias. Y se volvió a Sandy, diciéndole:

—Ponte el traje nuevo, muchacho pues vamos de paseo.

Tomó Bill el receptor telefónico y llamó a Tony Lamport.

—Diga a Shorty y a Red Gleason que los necesito.

—Han salido los dos hacia Westchester, Bill-le contestó Tony—. A ese concurso aéreo.

—¿Concurso aéreo? —preguntó Bill, arrugando la frente.

—Sí, ambos inscribieron sus cazas. El primer premio, dos mil quinientos dólares.

—Llámelos en seguida-le contestó Bill—. Si no me equivoco, les voy a proporcionar ocasión de lucirse en el aire.

—Está bien-contestó Tony.

Shorty Hassfurther y Red Gleason estaban muy ocupados en ajustar sus motores de doce cilindros y 1.200 caballos, tipo Diesel, de los cazas, cuando Tony Lamport se puso en contacto con ellos.

Habían quitado las ametralladoras ajustables de la parte posterior, las ametralladoras de proa, el rifle automático, las municiones y todo el equipo de «camping» que usualmente llevaban en el compartimiento posterior.

Es decir, que quitaron todo lo posible a sus aviones, con objeto de aligerar su peso. Y desde la punta que cubría el eje de la hélice hasta el timón de la cola, los dos aparatos parecían otros tantos caballos de carrera que tascaran el freno, deseosos de que los llevasen sus «jockeys» a la línea de partida.

—Habla, Tony, y dinos qué idea alberga tu debilitada mente-le dijo Shorty.

—No sabes lo que me contenta poder hablarte sin necesidad de ver tus narizotas-le contestó Tony.

—Veo que eres muy inteligente.

—Lo bastante para pisar siempre la tierra-contestó Tony—. Cuando me entierren estaré enterito y aún habrá alguien que diga.: «¡Qué natural está!».

—¡Hombre! El aspecto de un «kiwi» no te lo quita nadie. Pero no. Más te pareces todavía a un lechón.

—¡Idiota! —exclamó Tony, riéndose—. Bueno, Bill es necesita. Se está cociendo algo. Y quiere que vengáis inmediatamente.

—¡Oye, tú, orejas de elefante! —le gritó Short—. El concurso empieza dentro de cinco minutos y necesito el dinero. Déjame que hable con Bill.

—Está muy ocupado, preparándose para ir a Nueva York.

—Bueno, pues dile que dentro de un par de horas estaré de vuelta. Pregúntale si le parece bien.

En tanto que la radio permanecía silenciosa, Shorty llamó a Red y le comunicó lo que acababa de decirle Tony Lamport. Ambos se expresaron entonces de un modo muy pocas veces usado en unas salas de costura ocupada por señoras ancianas. Y esperaron, impacientes, la respuesta de Tony.

—Bill dice que está bien. Y me ha encargado avisaros que si alguno de vosotros se estrella con un caza, los dos podéis buscar trabajo inmediatamente.

—¡Ve a que te den friegas en la nariz! —le contestó Shorty mientras chispeaban, alegremente sus ojos—. Y, si quieres, ya me encargaré yo de eso en cuanto esté de vuelta. Bueno, corto, respetable y respetado anciano.

En efecto, cerró la comunicación y puso en marcha el motor. Red se dirigió al otro caza y subió al puesto de mando.

Cinco minutos después daban la vuelta al primer poste en la carrera de 132 millas. Más o menos agrupados, precediéndolos o siguiéndolos, volaban otros cincuenta y siete aviones, inscritos para tomar parte en la prueba. Y todos los competidores eran considerados como los más veloces del mundo.

Reinaba allí un estruendo espantoso y los veinte mil espectadores estiraban los cuellos y volvían las caras hacia el cielo, para contemplar el vuelo de aquellos aparatos.

A un lado del campo se hallaba el radiolocutor ante el micrófono. Su voz tronaba desde lo alto y dominaba el rugido de los motores.



—Señores-aullaban los amplificadores—, les recomiendo que se fijen muy bien en esos dos anfibios de ala baja, que vuelan uno al lado del otro. Los dos rojos. Vean ustedes cómo dan la vuelta al poste sobre la punta de un ala. No hay duda de que van tripulados por pilotos de verdad. Y cuando digo pilotos, quiero decir pilotos.

«Ambos forman parte de la organización Bill Barnes, del famoso escuadrón de locos luchadores. El que va un poco adelante es el famoso Shorty Hassfurther. El otro es Red Gleason. Todo el mundo ha oído hablar de ellos. Tenían diez y nueve años cuando empezaron a luchar contra los alemanes tripulando «Epads» y «Nieuports», en 1917. Ya conocen ustedes los records que entonces establecieron. Y continúan en primera fila. Han volado en todos los rincones del mundo, desde que ingresaron en la organización de Bill Barnes, que goza de fama universal.

»¡Vean ustedes cómo vuelan! A fuerza de valentía y habilidad se han puesto a la cabeza de todos los demás. Hay otros aviones tan rápidos como los suyos, pero ellos saben aprovechar toda la fuerza de sus motores cuando dan la vuelta a los postes. No hay duda de que saben volar. Y ya van en la última vuelta. ¿Se han fijado ustedes en que, al dar esta última vuelta, Shorty parecía ir a chocar con Red? Pero no hay miedo de que hagan una maniobra equivocada.

»Ya vienen emparejados. Seguramente, si pudiésemos medir la distancia que los separa, no hallaríamos más allá de seis pulgadas. Quizá vuelan de esta manera para repartirse el premio.

»Y ya estamos al final de la carrera. ¡Fíjense! Los dos a la vez han roto la cinta de la meta. ¡Qué pareja de aviadores! Hoy han tenido ustedes ocasión de presenciar algo extraordinario. Con la excepción de Bill Barnes, han visto volar a los mejores pilotos del mundo.

»Este Bill Barnes ha logrado reunir a un excelente grupo de aviadores. Y tiene unos aviones estupendos, proyectados y construidos por él mismo. Tiene media docena de cazas como esos dos. Su propio aparato lleva el nombre de «Tempestad» y lo que hizo con él en la carrera alrededor del mundo no hay nadie capaz de repetirlo. Salió algunas horas después que todos los demás y los venció al cabo. Tiene una resistencia física extraordinaria y una voluntad de acero.

»Además de Red y de Shorty tiene a un as juvenil capaz de obligar a un aeroplano a hacer cualquier cosa, menos hablar, por supuesto.

»¡Ojalá se hubiesen inscrito todos los pilotos de Bill Bornes! Además de los que ya he nombrado, son Beverley Bates, natural de Boston y con acento propio de los que han estudiado en la Universidad de Harvard. Y si no le viesen volar, tal vez a primera vista creyeran que es un jovencito tímido. Luego hay que mencionar a Cy Hawkins, un tejano de piel atezada; pertenece al tipo de hombres entre los cuales se reclutan a los policías de Texas.

»Barnes tiene un campo de aviación que es la envidia de todos los aeropuertos que hay en torno de Nueva York, y un personal técnico... Pero veo que ya empiezo a charlar como una vieja que relata una operación quirúrgica de que ha sido objeto. Me parece que el «Gavilán» de Custiss habrá ganado el tercer premio...»





CAPÍTULO III



ENEMIGOS



OSCURECÍA ya cuando Bill Barnes, guiando su «roadster» aerodinámico, atravesó la puerta exterior de su campo de vuelo, en dirección a Leland Lane.

Cuando atravesaba la puerta, Sandy se reía. Hablaba de la serie de juegos de prestidigitación que aprendiera recientemente, gracias a haber seguido un curso por correspondencia.

Sostenía entonces entre el índice y el pulgar una moneda de cincuenta centavos y mientras Bill la miraba, la moneda desapareció.

—¡Cualquier día, vas a sacar un plato de estofado de tu sombrero! —le dijo.

—Anoche aprendí una cosa nueva-le contestó Sandy—. Es un viejo truco de Houdini. El modo de librarse de una camisa de fuerza.

—¿Y de dónde has sacado la camisa de fuerza? —preguntó Bill, riéndose.

—La he comprado de lance-replicó Sandy, muy serio.

—¿Quieres darme a entender que, realmente, has comprado una camisa de fuerza? —preguntó Bill, mirando a Sandy de soslayo.

—Claro que sí-repuso, muy serio, el muchacho—. Y añadiré que es de un nuevo sistema.

A Bill no se le ocurrió replicar cosa alguna. Si el muchacho tenía caprichos, no había por qué impedírselos. Además, al lado de otras humoradas que se le ocurrieron anteriormente, un poco de prestidigitación resultaba algo inofensivo.

Guió el automóvil a través del Puente Queensboro. Acababan de encender las luces del puente, que parpadeaban a cierta altura, y a cada lado del coche, mientras Bill lo conducía con la mayor habilidad por entre los ruidosos camiones y los hermosos automóviles de líneas aerodinámicas.

En la parte inferior del río y en el puerto de Nueva York los <ferryboats» de lenta marcha, hacían parpadear sus luces de situación Los rascacielos se iluminaban poco a poco y sus enormes masas se destacaban sobre el cielo, cada vez más oscuro.

Dos o tres viejos barcos de carga subían lentamente el río desde los Narrows. Un barco de guerra avanzaba, prudente, hacia el muelle de la Marina de Guerra, en Brooklyn. Bill observó todas estas cosas de una sola mirada, y se maravilló.

Era aquel un lugar asombroso. ¡Nueva York! Un lugar como nunca hubo otro parecido. Y era imposible figurárselo o creer en su existencia hasta después de haberlo visto.

Y él se dirigía entonces a un pequeño y oscuro restaurante español para asistir a la cita que le diera Miguel Morales, el mismo que, en sus días juveniles, se envanecía en la escuela de su sangre castellana, que nunca habría negado aunque en ello le fuese la vida.

—En este mundo suceden cosas muy extrañas-dijo Bill a Sandy.

Éste se figuró que su jefe le hablaba de su prestidigitación y, de pronto, abrió una de sus manos debajo de la nariz de Bill. Por los extremos de sus dedos se arrastraba algo parecido a una diminuta serpiente.

—¡Eh! —exclamó Bill, ladeándose—. ¡Qué demonio...!

—Es de caucho, Bill-contestó Sandy, asustado por la exclamación de su compañero—. Me figuré que ya lo sabía.

—Bien-contestó Bill—. Es de caucho. Pero cuando quieras hacer cosas así, avisa antes, pues corres el peligro de que te arrojen de cabeza al agua.

Pasados unos momentos, Bill habló de las cosas en que estaba pensando.

—Lo que quise decir, muchacho, es que resulta extraño ver a Miguel Morales en las circunstancias en que se halla. En el colegio dormíamos en la misma habitación. Era orgulloso y rico y tenía el mundo a su disposición. Hoy, en cambio, es el presidente depuesto de una república de las Antillas, y vive oculto en un pequeño restaurante de Nueva York. En el colegio era un buen amigo mío. Pero ahora necesita de mi auxilio y ha llegado la ocasión de demostrarle mi amistad.

Desvanecióse la sonrisa de Sandy y con las manos apoyadas en las rodillas, se inclinó hacia adelante.

—Nunca he visto que dejara usted desamparado a un amigo-observó.

—Por lo menos me esfuerzo en no hacer tal cosa-le contestó Bill, después de un momento de silencio, en tanto que discurría, acerca de mil cosas—. Vamos a ver si se puede hacer algo por él. ¿No te parece?

—Ya sabe que siempre puede contar conmigo, de igual modo que con los demás-dijo sencillamente Sandy.

Bill no le contestó, pues sentía intensa emoción. No era sentimentalista, pero apreciaba en todo su valor la lealtad y la amistad. Conocía cuánto valían los pilotos que tripulaban sus aviones.

Ninguno de ellos lo defraudó en una sola ocasión. Siempre habían luchado con toda el alma, sin abandonar la contienda en tanto que les quedara un átomo de sentido.

—Me gustaría saber qué tal les ha ido a Shorty y a Red en el concurso aéreo-murmuró para sí.

—¿Esos dos cabezotas? —replicó Sandy—, cualquier día, yo...

Bill sonrió. Aquellos dos cabezotas, con sus continuas bromas, hacían desdichado a Sandy. Éste, mientras tanto, sonreía, prometiéndose la mayor diversión de su vida, en cuanto les mostrara aquella serpiente de caucho, con la que les daría el gran susto.

Luego las ideas de Bill lo llevaron a pensar nuevamente en Miguel Morales, en tanto que sus fuertes y musculosas manos guiaban el coche con maestría insuperable. Seguía el extremo derecho del puente. No Tenía prisa para llegar a tiempo a la cita de Morales. Y trataba de recordar las cosas que en el colegio le dijera su amigo acerca de la isla, de Sonora.

Vínole a la memoria el dato de que la familia de Morales había gobernado la isla por espacio de doscientos años. El abuelo de Miguel fue su último rey.

Luego, el padre de su amigo fue nombrado presidente de la república cuando la isla adoptó esta forma de gobierno. Y a la muerte de su padre, Miguel fue elegido para, reemplazarlo. Luego la revolución obligó al joven a huir para salvar la vida.

Era curioso, pensó Bill, que Miguel no se hubiese puesto antes en contacto con él, pues, por lo menos, debía de llevar ya un año en los Estados Unidos.

Tal vez fue demasiado peligroso para él exponerse al azar de que se descubriese su paradero. Quizá...

Bill inclinó el coche a la derecha, en el momento en que un automóvil largo, de turismo, se situaba, a su lado, marchando a la misma velocidad. Apenas si los dos vehículos se hallaban a la distancia de cinco centímetros uno de otro.

Bill volvió la cabeza y pudo ver que tres hombres ocupaban aquel coche.

Eran morenos y llevaban los sombreros con las alas inclinadas sobre los ojos. Y tenían tales tipos, que a nadie le habría gustado encontrarlos por la noche en una calle oscura. Dos de ellos ocupaban el compartimiento delantero y el tercero iba en el “tonneau”. Éste se inclinó hacia el suelo, como si buscara algo, en tanto que los dos coches avanzaban emparejados.

Sandy observaba a aquellos hombres con la curiosidad insaciable que tenía por todo. Bill, por su parte, sintió la premonición de que aquel coche seguía marchando a su lado por alguna razón, de manera que observaba a sus ocupantes con el rabillo del ojo. Y le parecía notar algo raro...

De pronto sucedió.

El hombre que ocupaba la parte posterior del coche se puso en pie. Parecía, muy asustado. En la mano derecha sostenía un objeto negro, pequeño, del tamaño aproximado de una pelota. Rápidamente lo arrojó al asiento delantero del coche de Bill, y aquello fue a chocar con la rodilla de éste. Luego cayó al suelo, en tanto que el otro coche emprendía la marcha rápidamente.

Bill reflexionó con la rapidez que le era habitual y de su frente manaban algunas gotas de sudor al exclamar:

—¡Deprisa! ¡Tira eso al agua! ¡De prisa!

Un muchacho de reflejos más lentos y de menor facultad de coordinación que Sandy tal vez hubiese obrado demasiado tarde. Pero el muchacho estaba ya educado en una excelente escuela. Recogió aquel objeto ovoide y se puso en pie. Bill estaba lleno de angustia y le pareció que el muchacho tardaba una eternidad en arrojarlo.

—¡Tíralo! —repitió.

Sandy hizo oscilar el brazo. El objeto de color negro salió disparado, pasó por entre los cables y fue a caer en el Río Este.

Dos segundos después de su desaparición, pareció estremecerse la tierra. El puente retembló y los automóviles que lo ocupaban se agitaron, como locos, de un lado a otro. Rompiéronse algunos cristales de los parabrisas o de las ventanillas de los coches cerrados y casi en el mismo instante pudo oírse la sirena de las motos de la policía, que se acercaban por entre los coches.

En el puente reinaba la mayor confusión, pues todos trataban de huir, acometidos de pavor.

Bill miró a Sandy, que se pasaba la lengua por los labios y tenía los ojos desorbitados, más por la sorpresa que por el miedo.

—Imagínese usted-dijo a su jefe—, que yo no la hubiese tirado al agua.

—No te imagines nada-le contestó Bill. En cuanto Sandy hubo tirado la bomba al agua, se esforzó en seguir al coche fugitivo, pero los que se hallaban ante él parecían estar gobernados por locos pues se agitaban en todas direcciones, cerrándole el paso. Y los peatones estaban pálidos y se miraban unos a otros, deseosos de huir, como los espectadores de un teatro incendiado.

Al ver que un motociclista de la policía se acercaba, Bill llevó su coche a la derecha y lo llamó. El tráfico habíase suspendido por completo y en el puente se oían en confusión espantosa, las sirenas de los vehículos.

El agente del tráfico fue a detenerse al lado de Bill, mirándole con recelo, pero al reconocerlo se acercó, preguntando:

—¿Qué demonio ha sucedido, señor Barnes?

—Una bomba-contestó el aviador—. De esas llamadas «piñas». Ahora óigame, aunque deseo que no lo sepa la Prensa. Contestaré a todas las preguntas que se me hagan, pero no quiero ninguna publicidad.

»Un auto con tres hombres vino a situarse a mi lado. Siguieron de la misma manera por espacio de algunos minutos y luego el individuo que ocupaba, el asiento trasero arrojó la «piña» contra mí. Sandy, mi compañero, la cogió y la tiró al río. Y con la mayor oportunidad, pues, de lo contrario, nos habría hecho trizas.»

—¿Conoce usted a esos hombres?

—Nunca los había visto-contestó el aviador—, pero me imagino que los veré otra vez.

—¿Se ha fijado usted en el número del auto?

Bill meneó la cabeza, pero Sandy contestó que él lo había visto y que lo recordaba. Sacó papel y lápiz del bolsillo, anotó el número y lo dió al agente.

Mientras tanto el tráfico empezaba a regularizarse.

—Tendrá usted que acompañarme, señor Barnes-dijo el agente.

—Ahora no-le contestó el aviador, con la mayor firmeza—. Tengo una cita y presumo que podré averiguar qué se pretendía con eso. Iré más tarde a Jefatura.

El policía, dudoso, meneó la cabeza. Bill embragó y oprimió con el pie el acelerador.

—No debería consentir que se marchara —dijo el agente.

—Sea usted bueno-le replicó Sandy, en tanto que el coche emprendía veloz carrera.

No cruzaron una sola palabra hasta llegar al extremo Manhattan, del puente.

Allí la policía se detuvo unos instantes, pues un destacamento de agentes se dedicaba a examinar todos los coches y a interrogar a sus ocupantes. Un sargento saludó a Bill al reconocerlo.

El aviador no se molestó en darle detalles acerca de la bomba, pues sabia que el otro agente ya los comunicaría. Tenía la precisión de llegar cuanto antes a la parte baja de la ciudad para hablar con Miguel Morales.

Tomaron la calle Novena y dejaron el coche parado en la Plaza de la Universidad. El Banco se hallaba, en la esquina inmediata. Y cuando Sandy se hubo apeado, Bill cerró el coche.

—¿Quiénes debían de ser esos tunos, Bill? —preguntó el muchacho.

Bill contestó meneando negativamente la cabeza. Y después de haber cerrado el coche se dirigieron hacia la calle Novena.

—Será algo relacionado con Miguel Morales, según me parece-dijo—. Esos hombres parecían españoles o antillanos. Miguel lo sabrá. De un modo u otro se habrán enterado de nuestra conferencia telefónica.

—Veo que su amigo Miguel tiene buenos amigos-observó Sandy.

—Enemigos-replicó secamente Bill.

Un anuncio de tubos luminosos de neón daba a entender que en El Banco trabajaba Nita Ramos. A Bill no le agradó eso. No le gustaban aquellos reducidos locales en que la gente comía, bebía y fumaba demasiado.

Nita Ramos probablemente habría nacido en Hoboken y no en la Argentina, se dijo, mientras abría la puerta exterior y daba un paso atrás para que entrase Sandy.

Pero éste no llegó a entrar. Cuando se dirigía a la puerta, un hombre, que tenía una larga cicatriz en el rostro, se acercó corriendo a aquélla. No trató de pasar antes que Sandy, pero extendió la mano y con el dorso de ella levantó la barbilla del muchacho, para hacerlo caer.

Cogido por sorpresa, el joven perdió el equilibrio y, en efecto, se cayó al suelo. Aquel individuo no lo miró siquiera, al dar media vuelta para echar a correr hacia la calle Novena. Todo eso había sucedido de modo tan silencioso y rápido, que aquel individuo se hallaba ya a un metro y medio de distancia antes de que lo notara Bill.

Entonces, dando un rugido de furor, avanzó tres pasos; agarró a aquel hombre por la nuca y le hizo dar media vuelta. Lo sujetó luego por las solapas de su americana con la mano izquierda y pudo palpar el bulto de una pistola que el sujeto llevaba debajo de la chaqueta.

—¿Qué demonio...? —gritó Bill.

Pero el hombre quiso asestarle un puñetazo. Él soltó la chaqueta y paró el golpe con la mano izquierda. En el mismo instante su derecha describió un arco y fue a dar un puñetazo espantoso en la mandíbula del agresor, el cual se quedó sin aliento y se desplomó luego sobre la acera.

Sandy acudió corriendo al lado de Bill, con el rostro lívido de cólera.

—En cuanto se ponga en pie-dijo—, déjemelo. Es mío. Ha tenido la desfachatez de golpearme. Le voy a romper todos los dientes.

Pero al levantarse, aquel sujeto no le dió tiempo de hacer nada. Bill lo observaba, atentamente, dispuesto a echarse encima de él en cuanto le viese dirigir la mano hacia el arma que llevaba. Pero, al ponerse en pie, se apresuró a emprender la fuga, como si lo persiguieran los diablos. Dió la vuelta a la esquina de la Quinta. Avenida y la calle Novena, sin mirar atrás.

—¡Vaya un valiente! —exclamó Bill.

—¡Cobarde! —gritó Sandy, colérico.

—No te acuerdes más de él, muchacho —le aconsejó Bill—. Si huye es porque te teme.

—Más vale así—, replicó Sandy—. Si vuelvo a encontrarle alguna vez... ¡Vaya un descaro el de ese cochino...!

Bill lo cogió del brazo y, nuevamente, se acercó a la puerta de El Banco.

—¡Juro que he de romperle los dientes y metérselos de tal modo en el gaznate, que podrá utilizarlos como botones para el cuello de la camisa! —acabó diciendo Sandy.

CAPÍTULO IV



TRAICIÓN



UNA muchacha; que llevaba una alta peineta en el moño y se cubría el cuerpo con un mantón de Manila, se hizo cargo de los abrigos y sombreros de los dos. Bill y Sandy penetraran en un cubículo en el que tocaba un sexteto.

Y todos los músicos, sin exceptuar a la muchacha que tocaba, el piano, vestían pintoresca y caprichosamente a la española. Tocaban una pieza titulada «Días Felices». En el centro de la sala daban vueltas cosa de seis parejas, siguiendo el compás de la rumba. Aquel lugar estaba lleno de humo de tabaco.

Bill se esforzó en descubrir a través de la densa atmósfera el sitio en que se hallaba Miguel Morales. Un camarero, cuyo rostro estaba adornado por unas pastillas, se acercó a ellos, hizo una cortés inclinación de cabeza, y les invitó a que lo siguieran. Sandy abría mucho los ojos, pues aquella era la primera vez que penetraba en un local semejante. A su juicio tenía, un atractivo cuya existencia no había sospechado siquiera.

—Vengo en busca de...—empezó a decir Bill.

—Sí, señor, por aquí-dijo el mozo.

Luego se pasó los dedos por la boca, para indicar a Bill la conveniencia de no pronunciar ningún nombre. El aviador dió un codazo a Sandy y ambos siguieron al camarero. Éste les hizo atravesar el espacio destinado a sala de baile y los condujo a un reservado para cuatro, situado cerca de la puerta que daba a la cocina.

Bill pudo distinguir vagamente a dos hombres que se hallaban en aquel lugar. Entonces llegó a sus oídos una voz conocida. Era la misma que recordaba de sus días de colegio. La de Miguel Morales.

—¡Bill! —exclamó éste—. Entre porque no me conviene que me vean.

Bill penetró en el reservado y estrechó la mano que le ofrecía Miguel.

Quedáronse ambos mudos, mirándose y sonriendo. Los blancos dientes de Miguel centelleaban a la escasa luz reinante.

—¡Cuánto me alegro de verte, Miguel! —dijo Bill—. Y me alegro también de observar que aun estás entero.

—Lo mismo te digo, Bill-contestó Miguel—. Durante los últimos años me he enterado de muchas cosas relacionadas contigo, de modo que puedo pavonearme de haber sido tu compañero de estudios y aún de dormitorio.— Y, señalando al hombre de aspecto cadavérico que estaba a su lado añadió—: Te presento a Saúl Cox. Señor Cox, éste es mi amigo Bill Barnes.

Aquel individuo dirigió una amable sonrisa a Bill mientras le estrechaba la mano.

—Como se comprende, le conozco a usted por su fama, señor Barnes Pero nunca me figuré que fuese tan joven.

—Le presento a Sandy Sanders, uno de mis pilotos-contestó Bill—. El señor Morales y el señor Cox, Sandy.

Éste estrechó las manos de ambos y luego tomó asiento al lado del señor Cox.

—¿Usted es el joven que tripula el «Aguilucho», verdad? —preguntó a Sandy Cox.

Sandy afirmó inclinando la cabeza y ruborizándose.

—Veo que eres muy especial-decía Bill a Miguel—. Me he enterado de que ya hace un año que estás en nuestro país y ésta es la primera vez que he podido verte.

—¡Y qué año! —exclamó—. Durante ese espacio de tiempo, apenas me he atrevido a salir a la calle, por miedo de ser visto y reconocido. He permanecido oculto algún tiempo en las montañas Adirondack. Te aseguro que tanto tu vida como la mía habrían corrido peligro de haber intentado siquiera ponerme en comunicación contigo. Estaban buscándome sin cesar y si me hubiesen encontrado ya no estaría aquí. He estado haciendo planes y buscando dinero.

»Y sólo hace cosa de dos días que abandoné mi escondrijo.»

—Te creo-contestó Bill—. Y ahora dime qué te parece lo que acaba de sucederme.

Y, en breves palabras, se dió cuenta, del atentado de que fue objeto por medio de la bomba..

—Hay algún cabo suelto, Miguel-observó Saúl Cox.

—Siempre los hay, por mucho que quiera evitarse-replicó Morales.

Bill siguió hablando, para referirse al individuo al que encontraron en la puerta de El Banco. Miguel Morales y Saúl Cox escuchaban con el mayor interés.

—Será otro de los gorilas de Herrera-observó Cox—. Probablemente vino aquí, le vio a usted, Miguel, y se alejó dispuesto a dar la noticia. De no ser así-elijo a Bill—, se habría tomado la molestia de dispararle algunos tiros. Conozco a ese individuo. Es un asesino de marca.

—Pero ¿qué pasa, Miguel? —preguntó Bill, muy interesado.

Miraba atentamente a su amigo, con sus ojos azules. Aquello ya empezaba a gustarle, pues era, la vida de aventuras y de peligros que estaba acostumbrado a llevar.

—Es una historia muy larga, Bill-contestó Miguel—. Antes vamos a pedir algo que comer. Luego iremos a mi habitación para hablar sin miedo a ser oídos. Como ha dicho Saúl, hay algún cabo suelto, pues de otro modo, los secuaces de Herrera no se habrían enterado de nuestra conferencia telefónica.

»Teníamos a un hombre rico, dispuesto a pagar siete aviones de combate para nosotros. A cambio de este adelanto, yo había de hacerle ciertas concesiones en Sonora cuando nuevamente gobernase yo la isla. Pero hace pocas noches lo mataron de una cuchillada en el corazón, mientras estaba sentado a nuestra mesa: en un pequeño restaurante español. La misma noche fueron encontrados degollados dos de mis pilotos. Ya ves, Bill, que no es ningún juego de niños. Y han tratado de quitarte de en medio al saber que íbamos a ponernos en relación.

—Pero ¿qué objeto tiene todo eso, Miguel? ¿A qué obedece tanta violencia? ¿Otra revolución tropical?

—Sí y no-contestó Miguel, meneando, pensativo, la cabeza—. Después de la muerte de mi padre, fui elegido para ocupar la presidencia. Yo era joven y confié en los mismos hombres en quieres confiara mi padre. Pero lo cierto es que me vendieron a un sindicato internacional, que deseaba apoderarse del petróleo, de los transportes y de las frutas de la isla. Yo me esforcé siempre en elevar el nivel de vida de los habitantes de Sonora y estaba de tal manera ocupado en mis ideales, que no vigilé bastante a los altos empleados que me rodeaban. Luego tuve que huir para salvar la vida. Pusieron a un tal Struan Chambers para que tirase de los cordeles. Es ahora el «shogun» de la isla y maneja a una, serie de polichinelas, a los que hace bailar a su gusto. Ventura es el presidente y Diéguez el vicepresidente. Mis compatriotas los aborrecen de tal manera que ninguno de los dos se atreve a presentarse en público. El general Herrera manda el ejército y, después de Chambers, es el hombre más poderoso de toda la isla.

»Me han hecho la vida insoportable y durante el pasado año mi existencia, ha sido la de una fiera perseguida. Sus hombres me han estado buscando sin cesar. Saben que yo trato de organizar un golpe de Estado para recobrar la presidencia. Muchos de mis paisanos fueron desterrados conmigo, y todo el pueblo me es leal. Me dan el nombre de «libertador» y se han organizado a sí mismos, desde los páramos hasta los bosques vírgenes. Desde luego están dispuestos a luchar por mí, siempre y cuando, naturalmente, yo les dé armas para ello.»

Con un ademán, Morales indicó a Saúl Cox, y añadió:

—El señor Cox me ha ayudado a financiar y a organizar a mi pueblo. Hemos embarcado ametralladoras y municiones a la isla de Viga. Su presidente es amigo personal mío y me ha cedido un escondrijo en uno de los puntos deshabitados de la isla.

»En cuanto recobre las mías me haré dictador. Así lo quiere mi pueblo. Ya sabes que mi familia ha gobernado Sonora por espacio de doscientos años, pero ahora ese sindicato internacional me ha confiscado todas mis tierras y propiedades.

»En Viga tenemos armas y hombres que nos esperan. Son soldados de profesión, que han servicio a las órdenes del señor Cox en la América central y del Sur. Ahora necesitamos aeroplanos. Todo eso de que acabo de darte cuenta, me ha costado mucho tiempo. Y por eso precisamente quería hablar contigo.»

Entró un camarero con algunos platos. Mientras servía, Miguel guardó silencio, procurando ocultarse en las sombras que reinaban en la estancia, como en los recuerdos que acababa de evocar le hubiesen hecho caer en el mutismo.

Bill y Sandy miraban el rostro enjuto de Saúl Cox. Era un soldado de fortuna. Entonces Bill recordó su nombre y también le vino a la memoria haber leído algunas de sus hazañas en Nicaragua, Honduras, Colombia y Guatemala. Por lo menos había ayudado a ocupar el sillón presidencial a media docena de gobernantes.

En él eso era casi una profesión.

—Díganme ahora dónde está Sonora— preguntó Sandy, con alguna inseguridad en la voz.

—Deberías enseñar un poco de geografía a tus pilotos, Bill-dijo Miguel Morales, sonriendo—. Algún día querrán ir a...

Se detuvo en seco, mirando a los cuatro hombres que acababan de aparecer a la puerta del reservado. No se movió uno solo de los músculos de su rostro.

Entornó los párpados y adelantó la barbilla.

—Nada te importará ya desde ahora saber dónde está Sonora-dijo uno de los cuatro a Sandy, empuñando una pistola automática.

Sus tres compañeros cerraban por completo el paso de la puerta. Y sus manos, metidas en los bolsillos, empuñaban también sendas pistolas.

No tuvo necesidad Bill, al volverse para mirarlos, de que le dijesen que aquellos hombres llevaban pistolas en les bolsillos. Lo adivinó por el escalofrío que sentía. Sus manos se cubrieron de sudor, dándose cuenta de que le pegarían un tiro al menor movimiento. Y estaba desarmado.

En el reservado no se oía más que el rumor de las conversaciones de los reservados vecinos. El sexteto había dejado de tocar y las parejas se alejaban del lugar destinado para el baile.

Los camareros se dirigían a la cocina, pero no se les veía regresar. Sólo unos pocos, entre los ocupantes del restaurante, estaban enterados del drama que se desarrollaba, a corta distancias. El jefe de los camareros estaba atónito, como hipnotizado y tenía el rostro de color verdoso.

Dábase cuenta de lo que iba a suceder, pero no podía evitarlo. Los músicos se habían guarecido en una de las paredes de la pequeña plataforma en que tocaban, pues estaban persuadidos de que no tardarían en oír los silbidos de las balas. Y les constaba que ésta tienen, a veces, extraños caprichos.

—¿Quiere usted hablar conmigo? —preguntó Morales al que les apuntaba con la pistola. Y Bill se maravilló ante la segunda voz y la sangre fría de su amigo.

—No hemos de hablar mucho-replicó aquel hombre, mientras resplandecían sus ojuelos—. Pongan las manos sobre la mesa-ordenó a todos, aunque más especialmente a Cox.

Éste le dirigió una fría mirada con ojos que parecían puñales.

El hombre de la pistola habló rápidamente a sus tres compañeros. Usaba el español. Les dijo que habrían de disparar contra aquellos cuatro hombres en cuanto él les diese la señal. Y que coartaría hasta tres. Bill y Sandy no entendían lo que estaba diciendo, pero Miguel y Cox se enteraban perfectamente. Y escuchaban su sentencia de muerte.

—Van a tirar contra todos nosotros-dijo Miguel a Bill.

Éste, sudoroso, miró a Sandy y se dió cuenta de que el muchacho estaba asustado, aunque no lo demostraba. Resolvió aventurarse en cuanto el hombre contara «dos», pues no se resignaba a que lo mataran como a perro rabioso.

Tal vez podría salvar a Sandy. Él tenía la culpa...

—Uno-dijo el pistolero, sin dejar de apuntar al corazón de Cox.

De repente se oyó una voz muy rara a espaldas de los cuatro hombres. Casi no parecía humana. Era demasiado aguda para pertenecer a un hombre y sobrado grave para ser de mujer. Los cuatro, al oírla, se irguieron como si hubiesen sentido en la espina dorsal el contacto de un hierro al rojo.

Desorbitáronse sus ojos y sus rostros hicieron algunas muecas.

—Dejad caer las pistolas y no volváis la, cabeza, si no queréis que os ase a tiros-ordenó aquella voz.

Hubo un silencio tan extraordinario que se oía la respiración de cada uno.

Por fin lo interrumpió Saúl Cox, diciendo:

—Buen trabajo, José. Sigue apuntándoles y si alguno se mueve tira sin piedad.

Estiró el brazo y se apoderó de la pistola que le apuntaba para inclinar el cañón hacia el suelo.

Los ojos de Bill y de Miguel estaban tan desorbitados como los de los pistoleros. No había, nadie a espaldas de éstos. La voz salió de algún lugar ignorado, pero todos pudieron oírla. Y, asombrados, miraban a Saúl Cox.

Uno de los pistoleros se atrevió a volver un poco la cabeza. Esa, era la ocasión esperada por Bill. Volviendo el cuerpo a la derecha, disparó el puño izquierdo hacia el estómago de aquel individuo, el cual inclinó la cabeza mientras daba un respingo y se esforzaba en recobrar el aliento.

Mientras tanto, el puño derecho de Bill iba a golpear la mandíbula de otro bandido, que se cayó cuan largo era sobre el espacio de la sala de baile. Una bala fue a clavarse en el banco, entre Bill y Miguel. Y, a partir de aquel momento, se oyeron numerosos gritos en todas direcciones.

De pronto parpadearon las luces y, al fin, se apagaron. Entonces la pistola de Saúl Cox empezó a despedir fuego. Uno de los pistoleros, con las piernas dobladas, se cayó en la sala: en el lugar destinado al baile.

Su cuerpo se retorció unos momentos y quedó inmóvil. Del otro extremo de la sala surgían numerosos fogonazos y las balas se clavaban en los bancos de madera de los reservados. Y los hombres proferían blasfemias y maldiciones, en tanto que las mujeres daban chillidos.

—Bill, Saúl, Sandy-exclamó Miguel Morales—. Agarraos uno a otro por el brazo y os sacaré de aquí. ¿Nadie tiene novedad? —Y en vista de que todos le contestaban negativamente, añadió:— Seguidme todos. Yo os mostraré el camino.

Los condujo a través de la oscura sala, hasta la puerta oscilante de la cocina.

Una vez que la hubieron atravesado registró la pieza con la luz de la lamparilla de bolsillo. Ordenó a media docena de camareros y a cuatro pinchos que estaban allí que se marchasen. Y ellos obedecieron de mala gana.

Una vez que estuvieron solos, Miguel se dirigió rápidamente hacia una puerta que había en la parte posterior de la cocina. Descorrió el cerrojo y la abrió. Apareció un estrecho corredor, alumbrado por una sola bombilla que apenas disipaba la oscuridad. Una vez que los cuatro estuvieron en aquel pasillo, Miguel cerró la puerta a su espalda. Recorrieron así cosa de quince metros. Metió la llave en la cerradura de una puerta de hierro. Abrióse y se vieron ante un tramo de escalera. Después de haber cerrado la puerta de hierro subieron todos y, al llegar al quinto piso, Miguel, que iba delante, abrió otra puerta. Al observar la mirada de asombro de Bill y de Sandy sonrió.

Hallábanse en una habitación magníficamente amueblada y provista de lujosas alfombras, preciosos tapices, mantones de Manila y numerosos objetos de plata.

—¡Felipe! —llamó, en voz baja, acercándose a una puerta cerrada. Esperó un momento y volvió a llamar, en voz más baja. Apareció una expresión de extrañeza, en su rostro y fue a abrir la puerta que daba a la cocina.

Y todos dieron media vuelta al oír su grito de horror. De sus labios brotó un torrente de palabras españolas que sólo entendió Cox. Acercóse y poniendo una mano en el hombro de su amigo, miró hacia la cocina.

Un hombrecillo, de rostro amarillento y de cabello negro, lacio, estaba tendido en el suelo, con la ropa arranchada de sangre. Uno de sus brazos estaba encorvado por debajo de la cabeza, como si durmiese.

Aparecía destrozada la parte inferior de la ventana cerca, de la cual se hallaba el cadáver. Y la parte superior de aquélla tenía dos agujeros debidos a otras tantas balas.

Miguel se arrodilló al lado del cadáver, le tomó el pulso y luego puso una mano sobre su corazón. Y la retiró manchada de sangre. El corazón de Felipe estaba inmóvil. De los labios de Miguel surgió un sollozo y luego, poniéndose en pie, miró a través de la ventana.

De repente el cristal de la parte superior fue destrozado por los disparos de una ametralladora. Saúl Cox se apresuró a retirar a Miguel de allí y luego obligó a todos a salir de la cocina.

—Está muerto, Miguel-dijo—. Ya no puede hacer nada por él Han descubierto ya que usted se aloja aquí y habrán puesto en la parte más elevada de ese edificio una ametralladora provista de silenciador. Es posible que hayan confundido a Felipe con usted.

Miguel profirió una serie de maldiciones en español. Y su hermoso rostro aparecía demudado por la pena.

—Era mi fiel criado-dijo luego a Bill, con voz que parecía un sollozo—. Esos malditos perros asesinos... Pero juro que se lo haré pagar caro. Fertilizaré los campos de Sonora con la sangre de esos cerdos.

Saúl Cox había descorrido la cortina de la parte anterior y miraba hacia la calle Décima. Casi en seguida algo practicó un limpio agujero a corta distancia de su cabeza. Entonces volvió a correr la cortina.

—Están vigilando este lugar desde todas direcciones-dijo—. Y sus armas de fuego están provistas de silenciadores.— Sus fríos ojos resplandecieron un instante—. Y nos van a derribar como muñecos si nos aventuramos a salir de aquí.

Bill empezó a pasear de un lado a otro, reflexionando acerca de la situación en que se hallaban de pronto se detuvo, volviéndose a Miguel.

—Este es el piso más alto de la casa, ¿verdad? —preguntó. Y en vista de que Miguel contestara afirmativamente, añadió—: ¿Qué longitud y qué anchura tiene la azotea? ¿Tiene muchas claraboyas que sobresalgan del suelo?

—Supongo-le contestó Miguel, tras breve reflexión—, que tendrá unos treinta metros de longitud por quince de anchura. La azotea es enteramente plana a excepción de algunas claraboyas que se hallan hacia un extremo.

Bill reanudó su paseo y al poco rato volvió a pararse en seco.

—¿Tienes un par de sábanas que pueda rasgar?

—Rásgalas todas, si quieres-le contestó Miguel.

—¿Es posible salir a la azotea sin peligro de que le asen a uno a tiros?

—En un cuartito de ese dormitorio hay una escalerilla de hierro que lleva a la azotea-le dijo Miguel—. La azotea de esta casa se halla a mayor altura que las vecinas. Por esta razón la tomé. No creo, pues, que puedan verte desde la casa que da a la cocina.

—Bien-dijo Bill—. Esta casa da a la calle Décima. ¿A cuántas puertas de distancia se halla de la Plaza de la Universidad? Pero eso no importa gran cosa. Le diré a Shorty que vuele por encima, del hotel Bellevue y busque una cruz de lienzo sobre una casa, situada algo al Oeste.

—¿Para qué todo eso? —le preguntaron extrañados—. ¿Cómo podrá aterrizar ese piloto en una azotea?

—Voy a llamar a mi piloto Shorty Hassfurther-explicó Bill—, y le diré que venga en el autogiro para recogernos y llevarnos a mi campo de aviación. Mañana por la mañana, al amanecer, podrá estar aquí. Es probable que a tal hora los enemigos estén durmiendo. ¿Comprenden?

—Es una idea excelente, en el supuesto de que su piloto pueda descubrir la señal-observó Cox—. De otra manera no podríamos salir. Hay muchas razones que nos impiden llamar a la policía. La principal de ellas es que Ventura, el presidente de Sonora, ha pedido al Ministerio de Estado en Washington la extradición de Miguel.

—Ya cuidaremos de esto una vez que estemos en mi campo-le contestó Bill. Puedo explicar el caso a la policía mejor que tú y no creo que luego te compliquen la existencia con una serie de formalidades y declaraciones.

Cruzó la estancia hacia el teléfono. Y cuando había empezado a marcar el número para llamar a Shorty, colgó de nuevo el receptor y, volviéndose a sus compañeros, les dijo:

—Vamos a ver. Desearía que me explicaran ustedes lo que ocurrió abajo. Detrás de aquellos cuatro gorilas no había nadie, cuando la voz de no sé quién les ordenó que dejaran caer las pistolas y no volviesen la cabeza. —Miró a Saúl Cox y a Miguel, muy preocupado, y añadió—: Creo que no había nadie a menos de diez metros de distancia.

La expresión del rostro de Saúl Cox era difícil de describir. Sonrió y luego fijó la mirada en Sandy. Bill observó que éste se sonrojaba y que sonreía tontamente. Y fingió quitarse una mota de la manga.

—Bueno-exclamó Bill, irritado—. ¿Qué broma ha sido ésa?

—En Honduras tuve un teniente que también sabía hacerlo-observó Cox—. Por eso no me cogió de sorpresa y pude contribuir al engaño.

—Pero ¿qué engaño? —preguntó Bill—. ¿Quieren ustedes dejarse de enigmas? A ver quién me dice de dónde salía aquella voz rara.

—Ahí tiene usted al autor de la voz misteriosa-contestó Cox, señalando a Sandy.

—¿Qué redemonio ha sido eso? —le preguntó Bill—. ¿Vas a convertirte en juglar?

—No me atrevía, a intentarlo-contestó Sandy—. Comprendo que lo hice muy mal, pero aun no he tenido tiempo para practicar a mi gusto.

—Pero ¿qué es eso que has de practicar?

—La ventriloquia-contestó Sandy.

Bill se quedó mirando a Sandy con la boca abierta, en tanto que Miguel se reía a carcajadas.

—Como estaba frente a mí, pude ver que movía ligeramente los labios en el momento de oírse la voz que ordenaba dejar caer las pistolas. Allí no había nadie más. Y recordé a mi teniente en Honduras.

—¿Dónde has aprendido eso? —preguntó Bill a Sandy.

—¡Oh! Hace ya casi un mes que practico —contestó el muchacho, algo temeroso—. Y me pareció buena ocasión para probarlo.

Bill apoyó las manos en las caderas y empezó a menear la cabeza. De pronto se echó a reír como pocas veces lo hacía. Luego fue hacía Sandy y lo estrechó en sus brazos con tal fuerza que el muchacho empezó a toser.

—A veces creo-dijo Bill—, que llegarás a ser algo.

—En el caso de que antes no me rompa la columna vertebral de un abrazo-le contestó Sandy.

Miguel estrechó la mano del muchacho y le dijo:

—Si Bill le deja, con vida y usted quiere, cuando haya vuelto a Sonora tal vez podré utilizarle.

—El caso es-continuó Sandy—, que no puedo dejar a Bill.

—Probablemente él no podrá vivir sin usted-observó sonriendo Cox.

—Esta es la verdad-dijo Bill, tomando de nuevo el receptor telefónico—. Voy a llamar a Shorty.

Marcó un número y, al contestarle Tony Lamport, le ordenó que llamase a Shorty.

—Hola, muchacho dijo—. ¿Has ganado? Buen trabajo, muchacho. ¿De manera que tú y Red os habéis repartido el premio...? Magnifico. Ahora escucha. Esta noche no estaremos de regreso Sandy y yo. Y necesito que vengas a recogernos al amanecer. Ven en el autogiro y procura llevar el menor peso posible, porque habrás de llevar a cuatro personas. Tráete, sin embargo, una pistola ametralladora, con suficientes municiones. Y también di a Red y a Cy que te acompañen con un caza, por sí acaso.

«Y fíjate bien. Estoy en un piso de una casa de la calle Décima. Se halla a cosa de cuatro casas al Oeste de...—bajó la voz y añadió—: En el extremo Sur. Podrás reconocer el Hotel Bellevue en la esquina, de la calle Décima. Sigue hacia el Oeste, hasta que veas una cruz blanca en una azotea. Entonces describe un círculo y aterriza. Con la pistola ametralladora a punto de disparar. En la azotea tienes espacio más que suficiente. Nosotros estaremos ya esperándote, pues saldremos al oír el ruido del motor... Ya lo sé. Lo arreglaré con el comisario cuando, mañana, esté de vuelta en el campo. ¿Lo has comprendido bien? Bueno, amigo, te esperaremos. Adiós.

Al colgar el receptor, Bill consultó su reloj pulsera.

—Voy a dormir unas cuantas horas-dijo, tendiéndose en un diván—, porque hemos de estar dispuestos a las cuatro.

—Tengo tres dormitorios, Bill. Sobran habitaciones. Ahora voy a daros pijamas a todos-ofreció Miguel.

—No te apures por eso-le contestó Bill—. Tengo demasiado sueño para pensar siquiera en desnudarme. La noche última la pasé casi en claro sobre unos ferroprusiatos... correspondientes a un nuevo aparato de bombardeo que estoy planeando.

—Como quieras-le contestó Miguel sonriendo. De repente se puso serio y preguntó—: ¿Qué hemos de hacer con respecto al pobre Felipe, Bill?

—Nada-le contestó el aviador—. Déjalo donde está. La policía preferirá que nadie lo haya tocado siquiera antes de su llegada. Si avisamos esta noche nos la harán pasar declarando. Mañana mandaré a uno de los míos, para que se encargue de este asunto una vez que yo haya hablado con el comisario. Y también se hará cargo de mi automóvil, que está parado en la Plaza de la Universidad. Ya os llamaré a todos a las cuatro de la madrugada. Buenas noches.

CAPÍTULO V



ATAQUE



BILL Barnes poseía el don de despertarse a la hora que él mismo se fijaba al acostarse. Al abrir los ojos se figuró que serían las cuatro. La habitación estaba a oscuras por completo, excepción hecha de una línea de luz de la luna que penetraba por la parte inferior de la ventana.

No pudo oír el menor ruido que viniera a alterar el silencio y, sin embargo, el instinto le avisó que no se moviera, ni para consultar la hora en su reloj de esfera luminosa. Y se puso tenso y expectante, convencido de que no se había despertado sin motivo.

De pronto una línea de luz, hacia la derecha, vino a alumbrar el diván y se movió ligeramente hasta iluminar el centro de su cuerpo. Una mano flaca y bronceada se interpuso entre la luz y la visión de Bill.

Aquella mano empuñaba un cuchillo, cuya punta se hallaba a cinco centímetros de su corazón. Mientras tanto, otra mano le registró los bolsillos y lo hizo con tal delicadeza que no llegó a sentirla.

Bill estaba haciendo un esfuerzo extraordinario, por contenerse ante la amenaza de aquel cuchillo. Sabía que al atacar había de hacerlo con la mayor eficacia, pues, de lo contrario, aquella arma se hundiría en su corazón.

Despacio sin mover el resto de su cuerpo, levantó la pierna derecha. Y con la rapidez del rayo su pie lanzó al suelo al intruso. Continuando el movimiento. Bill se ocultó debajo del diván. Quedóse inmóvil y esperó.

Oyó silbar una cosa que fue a clavarse en la pared, por encima de su cabeza.

Y se maldijo por no haber llevado una pistola consigo, pues ya pudo imaginar que sus relaciones con Miguel podrían ser peligrosas. Y al consultar su reloj-pulsera, vió que faltaban pocos minutos para las cuatro.

Volvía a reinar absoluto silencio. Dábase cuenta de que el intruso aguardaba la ocasión para llevar a cabo otra tentativa y tal vez avanzaba hacia él a rastras y con la mayor lentitud. Cuando Bill ya no pudo seguir resistiendo la inacción, empezó a avanzar.

Un botón de su chaqueta rozó al suelo. Inclinó la cabeza, alarmado, pero como no ocurriera nada, siguió avanzando. Oyó un ligero chasquido hacia la ventana de la cocina y la brisa vino a refrescar su rostro.

Permaneció unos segundos echado en el suelo y luego reanudó el avance.

Proponíase coger desprevenido al intruso. Y era tan silencioso su movimiento, que tuvo la certeza de lograrlo. Pero fue en vano que registrara toda la estancia, en cualquier dirección, porque no pudo encontrar a su enemigo.

Encendió una cerilla, que se apresuró a apagar y en vista de que no sucedía nada, se aventuró a encender otra, que mantuvo sobre su cabeza.

La arrojó al suelo y como quiera que tampoco había observado nada alarmante, a los pocos momentos se decidió a encender la luz eléctrica.

Entonces pudo comprobar, que allí no había nadie.

Pero no tardó en descubrir un cuchillo clavado en el panel de la madera de la chimenea. Aquello le demostró que no había soñado. Y elevando la voz llamó a Saúl Cox y Miguel Morales.

Salió el primero de su cuarto, parpadeando y con movimientos ágiles y suaves propios de un felino. Empuñaba una pistola que Bill se apresuró a pedirle.

—Vigilen bien-recomendó luego a sus tres compañeros.

Abrió de un puntapié la puerta de la cocina, palpó la pared con la mano y encendió la luz. No pudo ver más que el cadáver de Felipe, que parecía mirarlo. Pero no tardó en descubrir una cuerda atada en el travesaño de madera de la ventana rota. Acercóse para examinarlo y, en el acto, oyó los disparos de una ametralladora, cuyas balas fueron a aplastarse en la pared.

—¡Póngase fuera de tiro! —gritó Cox.

Pero Bill había saltado ya hacia atrás, en el momento en que una bala atravesaba su chaqueta. Señaló la cuerda atada a la ventana, que Miguel contemplaba con extrañeza.

—No acierto a comprender cómo la han atado-observó después de permanecer unos instantes pensativo.

—Sólo puedo decir-contestó Bill—, que me desperté a causa de la presencia, de alguien en la habitación en que yo dormía. De repente me alumbró un rayo de luz de una linterna sorda y también vi una mano que empuñaba un cuchillo, amenazándome. Y mientras yo trataba de cogerlo en la oscuridad, él debió de penetrar en la cocina y descolgarse por medio de esa cuerda, es decir, siguiendo el mismo camino por el que entró aquí. Y he de añadir que me registró los bolsillos.

—¿No tenía usted una pistola? —preguntó Cox.

—Ningún arma-contestó Bill—. Y me alegro mucho que estés dispuesto a abandonar este lugar, Miguel, porque ya empieza a ser peligroso.

—Creo que podré llevarme alguna ropa, por lo menos la necesaria hasta que lleguemos a Viga. Allí está mi equipaje.

—Carga poca cosa —le avisó Bill—. Y ahora dime cómo te propones llegar a Viga.

—Cuento contigo, Bill-contestó Morales.

Bill guardó unos instantes de silencio y luego dijo:

—Convendría ir cuanto antes a la azotea para poner esa cruz de lienzo. Una vez en mi campo ya hablaremos de todo eso. Creo que bastará una sábana.



Sandy ayudó a Bill a rasgar una sábana y a formar una cruz de ocho metros de longitud por tres y medio de anchura. Unieron los trozos por medio de imperdibles. Y tomando luego cinco pesados ceniceros de bronce, siguieron a Miguel por la escalerilla de hierro y atravesaron la trampa del techo.

Una vez en la azotea, dispusieron la cruz de lienzo que sujetaron al suelo gracias a los ceniceros, uno en el centro y los restantes en los extremos.

Empezaba a salir el sol cuando volvieron a asomarse a la azotea, esperando oír el zumbido del motor del autogiro.

—Creo que no podrán hacernos ningún daño con esa ametralladora cuando nos elevemos-dijo Bill—. Estoy persuadido de que es una pistola ametralladora, cuyo tiro no es preciso más allá de los treinta metros. Y ustedes vayan a vestirse-dijo a Morales y a Cox—, en caso de que no quieran volar en paños menores.

Estaban tomando el café que Miguel había hecho en una cafetera eléctrica, cuando oyeron el zumbido de dos motores. Bill y Sandy prestaron atención y notaron que aquel ruido pasaba sobre sus cabezas y se alejaba.

—Es el autogiro y un caza-dijo Bill después de hacer una señal de inteligencia a Sandy—. Ahora van a dar la vuelta para regresar. Permaneceremos aquí hasta que oigamos a Shorty posarse en la azotea. Así tendrá más sitio para aterrizar.

—¿No hay ningún peligro de que sufra avería? —preguntó Cox.

—Ninguno, para Shorty-contestó Bill—. Es un temerario y tiene una suerte loca. Aterrizará con tanta suavidad como si usted pusiera ese pote sobre la mesa. ¿Verdad, Sandy?

—Sí-contestó el muchacho de mala gana.

Bill se echó a reír. A los pocos instantes oyó perfectamente cómo se posaban en la azotea las ruedas del autogiro. Dió un suspiro de satisfacción y se puso en pie.

—Andando-dijo a los demás—. Pero antes de marcharnos, Miguel, convendría tomar una escoba y soltar con el palo, esa cuerda colgada de la ventana de la cocina. Así podrán ustedes dos volver, en el caso de que les convenga y cerrar bien después de la visita de la policía.

Bill y Sandy subieron deprisa la escalerilla de hierro, hacia la azotea.

Cuando abrieron la trampa, Shorty salía de la carlinga. Y acudió a su lado con la mayor extrañeza.

—¿Se han pasado la noche jugando al póker? —preguntó.

—Mejor todavía, amigo-le contestó Bill—. Estamos metidos hasta el cuello en una revolución.— Levantó la mirada para observar al caza que volaba a cierta altura—. ¿Quién tripula el caza? —preguntó.

—Red-contestó Shorty—. ¿De qué se trata?



Bill le dió cuenta de los sucesos del día anterior y de los de aquella misma madrugada. Shorty lo escuchaba asombrado a más no poder. Y el primero terminó su relato cuando asomaron las cabezas de Cox y de Morales, para subir a la azotea. Estrecharon la mano de Shorty y se quedaron admirados al ver su poderoso pecho.

—Si me ayudan ustedes a dar la vuelta, al aparato, despegaremos mejor-dijo luego el piloto—. ¿Quieres encargarte de él, Bill?

—Vale más que lo guíes tú-le contestó el interpelado—. Yo me encargaré de la ametralladora, por si la necesitamos. Y me alegro mucho de que conquistaras ayer el premio.

Shorty sonrió.

A seiscientos metros más arriba, Red Gleason describía amplios círculos con su aparato de caza. De vez en cuando miraba hacia un lado para ver si el autogiro había despegado ya. Igualmente examinaba el cielo en todas direcciones y aun dirigía miradas de deseo hacia aquella parte de Nueva York que tanto conocía y amaba.

No tardó en darse cuenta de que el autogiro avanzaba lentamente por la azotea. Parecía un enorme saltamontes cuando se hallaba ya en el borde del tejado. De pronto su aparato se deslizó de lado y tuvo que atender a los mandos. Al mirar de nuevo, hacia abajo, vió que el autogiro se elevaba ya.

Ascendía verticalmente, cual si un cable lo elevara. Vió cómo las aspas del motor disminuían la velocidad de sus vueltas y, mientras tanto, la hélice giraba con la mayor rapidez. Picó con su aparato cuando el autogiro se hallaba a seiscientos metros más abajo. Desde la cabina lo saludó una mano.

Él contestó con el mismo ademán y describió un círculo sobre el autogiro, más lento.

Recordó entonces que Bill le había encargado ir allá «por si acaso». Estas palabras, en boca de Bill podían significar cualquier cosa. Y, realmente, entre las islas del mar del Sur y las regiones árticas podía suceder «cualquier cosa.».

Observó el cielo, sin dejar de seguir con la mirada el vuelo del autogiro por encima de los rascacielos de la parte inferior de Manhattan y del East River.

No pudo ver más que unos cuantos cúmulos, el sol y los aviones que le parecieron ser militares, y que volaban apaciblemente a cosa de tres mil metros de altura.

Para tranquilizarse, consultó el cuadro de instrumentos y se cercioró de que las provisiones de esencia y de aceite, así como la temperatura del motor y las revoluciones eran correctas. La seguridad era algo muy interesante para Red, pues estaba persuadido de que nadie podría llegar a ninguna parte con un aparato averiado, aunque fuese ligeramente. O, por lo menos, no podría llegar a ningún lado que le interesara.

Cuando Red examinó nuevamente el cielo, ya no vió más que el disco del sol y las nubes. Los dos aviones habían desaparecido. Elevó su aparato de caza en tanto que se preguntaba que habría sido de aquellos dos aviones, pues se lo ocurrió la idea de que no era posible tan rápida desaparición.

La visibilidad era perfecta. Y recordando la época de la gran guerra, cuando los Fokker habían tratado, más de una vez, de arrojarse sobre él picando, elevó maquinalmente los ojos hacia el sol. Y lo que entonces pudo ver, fue causa de que profiriese una serie de invectivas.

Se apresuró a sacar al caza de la línea de tiro y de la corriente de balas que disparaban contra él. No se molestó en averiguar adónde iban a parar. Y dando gas a su motor, se arrojó contra el biplano de negro fuselaje y alas de color naranja, que se disponía, a atacar al autogiro.

Este se deslizó lateralmente al notar la aproximación del biplano.

—Un par de muchachos que quieren hacer diabluras-comentó Red para sí, en el momento en que el biplano, después de su descenso, se elevaba, como un loco.

Volvió hacia atrás en una vuelta Immelmann, en el momento en que Red abría la llave del gas y llevaba hacia su cuerpo el poste de mando. El biplano de alas anaranjadas se acercó a él velozmente, y empezó a disparar aun antes de estar a tiro.

Red pudo ver los fogonazos de las dos ametralladoras montadas en el «capot» del motor. Esperó a que los proyectiles empezaran a dar en el ala de babor. Luego llevó el poste hacia atrás y dejó pasar al enemigo por debajo.

Al notarlo, Red sonrió. Al mismo tiempo empujó la barra del timón e inició el poste de mando. El avión se revolvió en el aire y los dedos de Red se dirigieron hacia los gatillos, en tanto que el avión enemigo se situaba cada vez más ante sus miras.

De pronto las ametralladoras de su avión lanzaron un chorro de balas contra la cabina y el motor del contrario. Vió cómo el piloto saltaba casi de su asiento y que luego se desplomaba sobre su poste de mando, cuando el aparato iniciaba ya su caída.

Poco tardó en salir humo del «capot» del motor y a los pocos instantes fue seguido de una llamita que creció casi instantáneamente, para lamer las paredes del avión. Luego éste, repentinamente, elevó la proa y se tambaleó como barco cogido por las turbulentas aguas del mar.

Pero casi en seguida la proa apuntó de nuevo a tierra, en tanto que aumentaban la intensidad y el volumen de las llamas que lo rodeaban. La cola se elevó y el aparato empezó a girar, para caer en barrena.

En el mismo instante Red sintió que se estremecía su propio avión y comprendió que el otro biplano se había situado por debajo para perforar sus alas y su fuselaje. Inclinó hacia atrás el poste de mando y el caza se elevó, para trazar un círculo invertido, en tanto que el segundo biplano pasaba rápido por debajo.

Al salir de aquel estrecho rizo, Red dio gas a su motor, todo el que le fue posible y descendió a una velocidad fantástica. Vió el rostro del piloto enemigo, blanco como el papel, a medida que se aproximaba.

Luego el biplano se deslizó de lado y se alejó en dirección opuesta, de manera que antes de que Red pudiese hacer recobrar a su avión el vuelo horizontal, el otro se hallaba ya a media milla de distancia.

Red se encogió de hombros, y fue a situarse a cosa de trescientos metros por encima del autogiro.

Y sin la menor emoción, a pesar del reciente combate, examinó el cielo en todas direcciones y siguió volando tranquilamente.

Cuando el biplano de alas anaranjadas emprendió la fuga, Bill dejó la ametralladora en su soporte al lado de Sandy y volvió la interrogadora mirada a Miguel y a Cox. Pudo advertir que sus curtidos rostros estaban algo más pálidos. Y les sonrió para darles a entender que ya había pasado el peligro.

—¿Acaso todos tus hombres vuelan como ése? —preguntó Miguel admirado.

—¡Pero si no sabe volar! —exclamó Sandy—. Se parece en eso al aprendiz que nos lleva ahora.

Shorty le miró fijamente... pero, al mismo tiempo, le hizo un alegre guiño.

—Oye, Richthofen-contestó Shorty—. Antes de criticar a tus mayores, conviene que abandones definitivamente el biberón.

Salió disparada la mano de Sandy para ir a detenerse ante la nariz de Shorty.

En el extremo de sus dedos se agitaba un objeto alargado, retorciéndose. Y aquel bicho abrió la, boca y sacó una lengua rojiza.

—¡Eh! —exclamó Shorty ladeándose a la derecha. E inconscientemente actuó sobre los mandos, de manera que el autogiro describió una curva que arrojó a Bill, Miguel y Cox al lado opuesto de la cabina.

—¡Cuidado! —exclamó Bill—. ¡Basta de idioteces! —añadió dirigiéndose a Sandy.

Y mientras Shorty hacia recobrar al aparato su línea de vuelo, Sandy se retorcía de risa.

—¿Qué te parece mi juguete, Rickenbacker? —preguntó entre carcajadas y recogiendo su inofensiva serpiente—. El nene se asusta de las serpientes-añadió burlón.

—Si vuelves a hacer eso-le dijo Shorty—, te arrojo de cabeza al mar.

—Valdría más que...

—¡Cállate! —ordenó Bill. Y en tanto que Sandy iba a sentarse al lado de Shorty, preguntó a Cox y a Miguel—: ¿Creen ustedes que son amigos de Sonora?

—Sin duda sus agentes-contestó Miguel, en tanto que Cox aprobaba inclinando la cabeza.

—Seguramente han intervenido la línea telefónica. Así habrán podido averiguar que yo iba a tu encuentro la noche pasada.

—Han intervenido todo lo que se relaciona conmigo-le dijo Miguel con amargura—. Bill, no tienes más remedio que ayudarme. Poco me importe el poder y el honor que pueda resultar para mí del hecho de que ocupe la presidencia de Sonora. Eso no es nada. Pero me importa mi pueblo. Los desdichados son explotados y llevan vida de perros. Los hombres que gobiernan ahora la isla les arrebatan todas sus riquezas y les roban cuanto es legítimamente suyo.

Al pronunciar estas palabras había tal vehemencia, y sinceridad en su voz y en sus ademanes, que Bill advirtió que, realmente amaba a su pequeña patria y a sus habitantes, para sacrificar por ellos su propia vida, si fuese necesario.

—No puedo ofrecerte dinero ahora-añadió Miguel—, pero sí puedo garantizarte que se te pagarán los gastos y el valor de los aparatos que puedas perder. Más tarde, cuando ya esté en Sonora, podré recompensarte.

—No es eso Miguel-dijo Bill poniéndole la mano en el hombro—: No necesito que me pagues nada...

—No aceptaré tu auxilio, a no ser que me prometas aceptar alguna remuneración cuando pueda pagarla-replicó Miguel con acento orgulloso y digno, muy propio de él, según recordó el aviador.

—Bien, Miguel-exclamó riendo—, ya hablaremos de eso. Pero has de tener en cuenta que no puedo intervenir en ninguna revolución. Eso te parecerá raro en mi boca, pero es la verdad. Me he esforzado en constituir una organización que pudiera remediar algunos de los males que sufre el mundo. Hemos logrado alcanzar cierta fama, pero...

—Precisamente eso es lo que quiero hacer en Sonora-le interrumpió Miguel—. Quiero librar a mi pueblo de la carga que le han impuesto; librarlo del yugo que le hace llevar ese sindicato internacional...

—Ya te he dicho-exclamó Bill—, que no puedo intervenir en ninguna revolución. Mi propio gobierno se echaría encima de mí. Y perdería de un golpe lo que he logrado a costa de tantos años.— Miguel quiso interrumpirle, pero Bill lo contuvo y añadió—: Espera un momento. Desde luego te ayudaré. Pero cuando lleguemos a esa otra isla, buscaremos la manera de devolverte la tuya, sin necesidad de combatir. Ya encontraremos el medio. Fastidiaremos a ese sindicato internacional y te pondremos en el lugar en que quieras hallarte. ¿Eh, Cox?

Este ofreció su mano a Bill y en cuanto a Miguel tenía los ojos brillantes y tal vez algo húmedos.

—Así lo haremos, Bill-dijo Cox.

Y el aviador, al examinar nuevamente a aquel hombre flaco, enjuto y de aspecto cadavérico, se alegró de tener que luchar contra Struan Chambers y no contra él.

CAPÍTULO VI



SALVACIÓN MILAGROSA



SHORTY aterrizó con el autogiro en el campo de Bill, cual si fuese un pato que vuelve al corral a la hora de la comida de la tarde.

Red Gleason puso el caza en vuelo horizontal a trescientos metros de altura y sin molestarse en describir un solo círculo sobre el campo, descendió en su avión a una velocidad terrible.

—Eso-dijo a los engrasadores que acudieron para llevar el aparato a su hangar—, se hace así.

—Y algún día-dijo Bill, volviéndose a él—, te meterás con el avión en un hangar cerrado.

—¡No tendremos tanta suerte! —observó Sandy.

—Pero ¡señor Sanders! —replicó Red, burlón, en tanto que su cabello parecía erizarse en todas direcciones cuando se quitó el casco—. ¿Cómo se explica, tanta animosidad y tanta crueldad por su parte?

—Basta de tonterías-dijo Bill a Sandy—. Red, te presento a Miguel Morales y a Saúl Cox. Tú y Shorty acompañadles a visitar todo lo que hay en el campo, mientras yo voy a llamar por teléfono al comisario de policía. Y cuando hayáis terminado, acompañadlos hasta mi oficina y cuidad de que lleven su equipaje a mis habitaciones.

Dicho eso echó a correr y desapareció, llevando aún su paracaídas, por la puerta de la Administración.

Miguel Morales y Saúl Cox contemplaban, admirados, el aspecto general del campo de Barnes.

—Todas esas siete fajas de cemento convergen en el centro con la torre reguladora del tráfico, como la llamamos-les decía Shorty—. Por la noche se iluminan esos caminos de cemento con poderosos focos eléctricos. Esa construcción alargada que ven ustedes está destinada a la Administración. La otra pequeña de la derecha contiene una bomba contra incendios, una ambulancia, un tractor para retirar los restos de aviones en casos de caída y un hospital en miniatura. A la izquierda hay un taller de reparaciones y de construcción de aviones, en donde construyen los modelos nuevos de Bill. El que hay a la derecha sirve de albergue para el «Tempestad» de Bill y el «Aguilucho» de Sandy. Lo demás son hangares para los cazas y los aviones de transporte, es decir, todos los cobertizos que se hallan en esa dirección.

—¿Para qué sirven las torres que hay a lo largo de la valla? —preguntó Cox.

—Hay puestos de guardia en ellas-contestó Red—. Además, todos los alambres de la cerca están electrizados. Los guardias tienen motocicletas a su disposición a fin de poder circular rápidamente por donde sea necesario. Y como es conveniente, las torres están provistas de ametralladoras y de cañoncitos que disparan bombas de gas.

—Veo-exclamó Miguel, admirado—, que tienen una instalación estupenda y bien armada.

—Es preciso-replicó Shorty—. Tenga usted en cuenta que aquí hemos sido bombardeados, ametrallados y aun nos han lanzado columnas de gas.

—Vamos ahora, hacia las viviendas-sugirió Red—. Creo que Bill ya habrá terminado su conversación con el comisario.

Pero no era así. Y aun tardó cosa de una hora. Al salir de su oficina tenía la cara cubierta de sudor. Se alisó el rubio cabello hacia atrás y luego miró a Morales con expresión rara.

—Realmente veo que te hallas en mala situación le dijo—. Me he visto obligado a hablar con el comisario, el mayor y, finalmente, con el gobernador del Estado. Y aun hora no sé qué pasará. Será preciso que nos vayamos cuanto antes en tanto que ellos procuran que la cosa no se difunda. Dejaré encargado de este asunto a mi ingeniero jefe, MacCloskey, hombre de toda confianza. No sabes el ruido que se ha armado en Nueva York a consecuencia de todos esos crímenes. Les periódicos están aullando, pero aun no han averiguado la verdad.

—¿Me necesita ahora para algo, Bill? —preguntó Sandy.

—Sí-contestó el aviador—. Ve a decir a Martín que haga sacar el «Tempestad» y un caza. Que haga calentar los motores y que los disponga para emprender el vuelo. Que los revise bien. Han de estar equipados para todo lo que pueda ocurrir. Que prepare también y revise el transporte y tres cazas más, dispuestos a emprender el vuelo hacia... Bueno, poco importa. Todos los aparatos con la carga, completa de combustible y municiones de guerra. El transporte llevará también su dotación de bombas.

»Luego le dirás a Tony Lamport que telefonee a los guardias y les dé instrucciones a fin de que vigilen bien. Nadie podrá entrar en el campo sin orden escrita de mi puño y letra. El vigía de la torre de salida observará el cielo y dará aviso de todo aparato que vuele a escasa altura hasta la hora del crepúsculo y luego se encargará de manejar el proyector. ¿Comprendido?

—Entendido-contestó Sandy. Titubeó un momento y preguntó—: El «Aguilucho» irá en el transporte ¿verdad?

—Si-le contestó Bill—. Y ahora vete. Quiero hablar contigo y con el señor Cox— dijo volviéndose a Miguel y guiándolos hacia la cómoda sala de su vivienda.

Cerró la puerta, señaló unos sillones y ofreció cigarros, pero sus dos compañeros prefirieron los cigarrillos. Bill sentóse en el borde de la mesa, haciendo oscilar sus vigorosos piernas y miró pensativo hacia la ventana. De pronto levantó la cabeza.

—Ahora, Miguel, hablemos claro y dime en qué quieres embarcarme A tu alrededor se han hecho toda clase de presiones. He podido obtener muy pocas noticias. Al parecer, nadie sabe la razón de que el Ministerio de Estado en Washington, se interese por el asesinato de unos cuantos hombres de las Antillas. Por suerte mía hay bastantes testigos del ataque de esos dos aviones anaranjados contra Red. En otras ocasiones me han sucedido cosas parecidas. Pero no adivino la razón por el asesinato de tu criado, por el de los dos hombres degollados que se hallaron en el muelle, por el individuo que estaba sentado a tu mesa y por media docena más de casos parecidos. ¿Cuál es la razón?

Morales se pasó la mano por sus cansados ojos, cual si quisiera disipar la visión conjurada por las palabras de Bill. Cox dirigía una mirada escrutadora el aviador.

—Ya te he contado lo que ocurre, Bill-contestó Miguel—. Me consta que hacen cuanto les es posible con objeto de apoderarse de mí. Y si Washington se muestra interesado, es por el deseo de ayudar al sindicato internacional que me ha robado mi isla y que sobornó a mi ejército para que me hiciese traición. Y se figuraban que mientras aliente seré peligroso. Se da por sentado que los amos de la situación son ahora Herrera, Ventura y los demás. El gobierno no es legal, pero sí fuerte. Quienes, verdaderamente, gobiernan son Chambers y los que tiene a sus órdenes inmediatas.

“En mi actual organización hay traidores, como ocurre en toda conspiración. Pero, en cambio, son leales los hombres del pueblo que trabajan para mí en Sonora y en las islas vecinas. Y continuarán fieles, si yo puedo dar un golpe de Estado. Me apoyan algunos importantes financieros americanos, deseosos de que recobre la isla, pues conocen sus ilimitados recursos naturales, aun no explotados. Desde luego-añadió con sardónica sonrisa—, no me ayudan desinteresadamente.»

—Dicho en otras palabras, Miguel-replicó Bill—, crees que si puedes llegar allí en el momento oportuno y dar un golpe fuerte, lograrás expulsar a Chambers y devolver a tu pueblo las riquezas de la isla. ¿Te crees con derecho a hacer uso de la fuerza? ¿No te podría ayudar algún tribunal de justicia?

—No hay que pensar en tal cosa-le contestó Miguel—. Habré de recobrar la isla de la misma, manera que la perdí. Contribuyo ahora con el dinero que me han prestado, al sostenimiento de iglesias, de los pobres paisanos míos y de un centenar de organizaciones. Por lo menos me consta que los americanos no robarán a mi pueblo como han hecho los demás. Y en las pequeñas repúblicas del Trópico, Bill, no hay más ley que la fuerza.

«¡Si supieras de qué modo mi pueblo es reducido al hambre, a la miseria y a la tortura, y de qué manera le roban cuanto le pertenece!»

Pronunció estas palabras con tal sinceridad y pasión, que Bill se conmovió.

—Creo lo que dices, Miguel-le contestó—. Y estoy dispuesto a ayudarte. Llevaré allí a mis hombres, en el caso de que ellos quieran ir, desde luego, pues no puedo imponérselo. Hablaré, pues, con ellos y no te prometo tomar parte en ninguna lucha. Ni yo ni ninguno de mis hombres hemos atacado jamás sin tener razones para ello. Creemos en una fuerte defensiva. Pero te ayudaré a recuperar la isla. Para eso hay otros medios, aparte del de matar.

Los dos amigos se estrecharon las manos para sellar su pacto y Cox también estrechó la mano de Bill.

—A juzgar por lo que acaba de ver-observó Cox sonriendo—, no dudará de la necesidad de luchar un poco. Por mi parte, he estado en todos esos países de América, y en todas partes me ha sido preciso pelear. Ahora estamos bastante bien organizados.

“En cuanto lleguemos a Viga, llevaré a mis tenientes a Sonora, y estarán allí dispuestos a hacerse cargo del ejército bajo mi mando. El ejército odia a Herrera. Por otra parte, no hay que apurarse, pues ya en otras ocasiones me he encargado de pequeños asuntos como éste.

—¿Saben ustedes-preguntó Bill—, si tienen fuerzas aéreas?

—Ocho cazas rápidos y cuatro aparatos de bombardeo-contestó Miguel.

—¿Existe en Viga algún lugar donde pueda ocultar mis aviones?

—Permaneceremos en el extremo Norte de la isla, en el muelle, hasta que llegue la hora de dar el golpe-dijo Miguel—. Y si se puede disfrazar a los aparatos para que no sean visibles desde el aire, tanto mejor.

—Cuidaré de eso. ¿Hay algún lugar, entre Miami y Sonora, a donde podamos aterrizar para hacer provisión de combustible?

—Es preciso andar precavidos cuando descendamos a las islas-observó Miguel.

—Podremos cargar combustible en San Juan de Puerto Rico-dijo Bill—. Saldremos de Miami por la mañana, y, tal vez esta misma noche. Mandaré hacer los preparativos. Ustedes vale más que no se dejen ver.

—Hemos de pensar en nuestro equipaje, que se halla en Nueva York.

—Ya lo pediremos por teléfono-le contestó Bill.

Estaba deseoso de tomar parte en aquella empresa, cuya justicia era evidente. Descolgó el receptor telefónico y llamó a Scotty MacCloskey. Una vez estuvo al habla, le dijo:

—Hazme el favor de dar un repaso al equipo estratosférico de los aparatos, es decir, de los cuatro cazas, de «Tempestad» y del transporte. Martín está trabajando en ellos. Cuando hayas terminado con eso, telefonea al servicio meteorológico y pregunta a Crabbin qué sería lo mejor para disimular la parte superior de los aviones cuando estén posados cerca de tierra, en las Antillas. Y luego píntalos como te indiquen.

—¿Cuándo vas a salir con ellos, Bill? —preguntó Scotty.

—Hoy mismo, tan pronto como estén listos. Y cuanto antes mejor-replicó—. Dentro de media hora iré a verte Adiós. Estaré de regreso dentro de un rato-dijo, volviéndose a su amigo y de Cox.

Luego abrió la puerta exterior y estuvo a punto de derribar a Sandy.

—Ven conmigo, muchacho-le dijo, cogiéndole por el cuello—. Tal vez te necesite.

Obligó a Sandy a correr para seguir su propio paso, cuando se dirigía al edificio de la Administración.

—¿Todo va bien? —preguntó.

—Todo-contestó Sandy—. Pero estaba pensando una cosa. Que necesitamos dotar al transporte de tren anfibio de aterrizaje.

—Claro está-contestó Bill—. Recuérdamelo, para encargárselo a Martín.

Volvióse de repente, levantando la cabeza hacia el Este, al oír el rugido de un avión que volaba a escasa altura. Hizo de su mano una visera para mirar mejor, pero no pudo divisar bien el aparato hasta que voló por encima del campo en su extremo Este. Y, al reconocer sus alas anaranjadas, profirió una maldición. Conteniendo el aliento, echó a correr a toda velocidad hasta el edificio de la Administración.

Pensó que si aquel aparato llevaba bombas podría destruir por completo sus hangares mas, por fortuna, no las llevaba o no las dejó caer. En cambio, se deslizó planeando hasta el puesto de guardia que se hallaba en la entrada del campo, al lado de Leland Lane.

El guardia, que se hallaba, ante la puerta de su puesto dobló el cuerpo por la cintura, en el momento en que los disparos de una ametralladora se unieron a los rugidos del motor. Le salió sangre de la boca y se cayó al suelo, inanimado.

Bill amenazó con el puño al avión cuando se elevaba de nuevo en dirección Oeste. Furioso y horrorizado, echó a correr hacia el hangar que guardaba el «Tempestad». Había, empezado la lucha en la que la vida de un hombre no contaba nada en absoluto.

De pronto se detuvo al advertir que por la puerta penetraba un camión, a tal velocidad que media docena de mecánicos que habían salido de los hangares se apresuraron a saltar a un lado y a otro para dejarle paso.

Dirigíase a un punto situado entre la Administración y el hangar destinado a las reparaciones y se detuvo a poca distancia de la torre de dirección del tráfico. Bill y Sandy corrían emparejados en el momento en que el chofer saltó al suelo, sin haber parado el motor.

Con mayor velocidad todavía Bill se alejó de Sandy y agarró a aquel hombre cuando él iba a cruzar la faja de cemento, hacia la izquierda. El chofer, al sentirse cogido, quiso asestar dos puñetazos al aviador. Bill esquivó los dos golpes y luego le aplicó un gancho de izquierda que hizo tambalear al desconocido.

Éste se puso pálido como un muerto y empezó a gritar y a cocear, como si hubiese perdido la razón. Parecía terriblemente asustado Y, a pesar de sus esfuerzos, no lograba más que proferir voces sin sentido, señalando el camión.

Al mirar Bill hacia él, vió un poco de humo que salía de la parte posterior y en el acto se le ocurrió la idea de que el camión estaba cargado de explosivos de gran potencia. Habíase procurado combinar con la mayor exactitud el ataque contra el guardia de la puerta, y la llegada del camión.

Bill dió un poderoso empujón a aquel hombre y echó a correr hacia el camión, con la esperanza de llegar a tiempo de alejarlo de aquel lugar antes de que hiciese explosión. Pero Sandy se le había anticipado.

Dióse cuenta de las señales que, asustado, hacía el chofer y también observó la columna de humo. Acostumbrado como estaba a reflexionar rápidamente acerca de lo que veía, puso en acción sus músculos y en locos instantes se subió al estribo del camión para sentarse al volante.

No se detuvo a pensar si aquello era un peligro para él mismo, sino que sólo tuvo en cuenta las vidas, los hangares y los aviones, así como la maquinaria, que podían quedar destruidos en cuanto sé produjera la explosión.

Quitó el freno, embragó y pisó el acelerador. Dió la vuelta en torno de la oficina de Dirección del Tráfico a toda velocidad. Su pecoso rostro estaba pálido cuando torcía hacia la derecha, en dirección al espacio que había en el extremo más lejano del campo.

Bill Barnes observaba, angustiado, los esfuerzos del muchacho. Este se alejó cuanto le fue posible del lugar en que se guardaban los explosivos. Y Barnes se preguntaba por qué Sandy no saltaba al suelo, dejando en marcha el camión, antes de que ocurriese la explosión.

—¡Déjalo, tonto! —le gritó, echando a correr al mismo tiempo.

Al llegar Sandy al extremo de la faja de cemento, torció nuevamente a la derecha. Y cuando ya las ruedas pisaron el terreno macadamizado, en tanto que el coche se dirigía al lugar en que se disponían los blancos para la práctica de tiro con ametralladora, saltó al suelo.

Rodó varias veces sobre sí mismo y luego, poniéndose en pie, emprendió una carrera contra la muerte. Fue aquella una carrera, que recordaría toda su vida. Latíale de un modo acelerado el corazón y sus pulmones parecían estar a punto de estallar Confusamente vió algunas figuras que se dirigían a él y siguió corriendo. De pronto le pareció que el mundo entero estallaba a su espalda. Y se cayó de cara.

Unas llamitas azules corrían a lo largo de la cerca de cables electrizados del campo de Barnes cuando algunas toneladas de tierra y de cemento fueron lanzadas al mire. Todos los que corrían al encuentro de Sandy, fueron derribados, y quedaron atontados.

Otros, que estaban en pie, halláronse sentados en el suelo y sus miradas manifestaban la mayor sorpresa. En un radio de media milla se estremecieron todos los vidrios de las ventanas y muchos se rompieron. Y las piedras lanzadas por la explosión tamborilearon sobre los tejados de la Administración y de los restantes edificios.

Bill Barnes se puso en pie cuando aun llovían piedras a su alrededor.

Corriendo, atravesó la corta distancia que lo separaba de Sandy, respirando afanosamente.

—Si ese muchacho está mal herido-se decía—, voy a hacer estallar esa cochina isla para que se hunda en el mar Caribe. ¡Asesinos!

Cargóse a Sandy a la espalda y antes de aplicar su oído al pecho del muchacho le aflojó el cuello y el cinturón. Y dió un largo suspiro de alivio al comprobar que el corazón seguía latiendo.

El muchacho estaba sencillamente atontado por la explosión. De haberse hallado a cincuenta metros más cerca, estaría ya enterrado en el fondo del enorme cráter abierto. Y se maravilló de la heroicidad del muchacho.

No se podía negar que era valiente. Y que su inteligencia le indicó la manera de obrar acertada y rápidamente. De no haber alejado el camión, por lo menos habrían resultado cien víctimas, aparte de la destrucción de todos los edificios y hangares del campo.

El doctor Humphrey se apeó del asiento delantero del coche de la ambulancia en cuanto éste se hubo detenido ante ellos. Y mientras el facultativo se inclinaba hacia Sandy, el chofer sacó una camilla de la parte posterior del coche. Luego el médico levantó la cabeza, sonriendo a Bill.

—Solamente está atontado-dijo—. Vamos a meterlo en cama. Ha sido un acto heroico, Bill. Ese muchacho tiene más valor que muchos de nosotros.

—Más que cualquiera de nosotros-corrigió Bill.

Pusieron a Sandy en la ambulancia y el doctor subió a ella y se situó junto al muchacho. Bill tomó asiento al lado del chofer. Aun estaba estremecido y tembloroso. Nunca olvidaría lo que acababa de hacer su joven piloto.

Cuando lo entraban en el hospital, Sandy tenía ya los ojos abiertos y sonreía débilmente. Bill acercóse, estrechó la mano de Sandy y se esforzó en mostrarse sereno, pero le costaba mucho.

—Ha sido el acto heroico más grande que he visto hacer a nadie, muchacho-le dijo.

Sandy lo miró, extrañado, pues la intensidad del tono de su jefe era cosa desacostumbrada. Luego sonrió y se pasó la mano por la cara, cual si espantara una mosca.

—Nos has salvado la vida a todos-añadió Bill.

—¡Caray, qué explosión! —dijo al fin Sandy.

Bill recobró la serenidad, y dijo:

—Hazme el favor de sacar de aquí cuanto antes tu inútil esqueleto. En cuanto te lo permita, el doctor, porque hemos de ir a muchos sitios.

CAPÍTULO VII



HACIA SONORA



BUENA parte de los empleados del campo estaban curioseando todavía, cuando salió Bill. Algunos, en el extremo Sur, contemplaban el cráter que abriera la explosión. Bill pudo observar que la tapia del Sureste estaba destrozada y tuvo la esperanza de que el guardián de la torre se hubiese salvado. El otro, según ya sabía, estaba muerto.

Todos sus pilotos, así como Miguel Morales, Saúl Cox y Scotty MacCloskey formaban un grupo a espaldas de la Administración.

Y Bill gritó al último:

—¡Scotty! Reúne a unos cuantos hombres para limpiar ese paso central. Y dile a Martín que saque otro caza.

—¿Os habéis apoderado del chofer del camión? —preguntó luego a Shorty.

—¡Ya lo creo! —contestó el interpelado—. Y me gustaría que vieses cómo está.

—¿Dónde lo han metido?

—Lo que queda de él se halla en ese hangar. Pero ten en cuenta, Bill, que ya hay por ahí un millón de detectives y de agentes. Si quieres salir de viaje con Miguel Morales, aplázalo, porque no van a dejarte en mucho tiempo.

—¿Sí, eh? —exclamó Bill—. ¿Dónde esta Red? — Shorty señaló a su compañero y Bill añadió—: Necesito que los dos os situéis en la faja de cemento, al lado de vuestros cazas. En cuanto oigáis zumbar algún avión despegad inmediatamente. No los creo tan idiotas como para repetir la tentativa, pero no se puede asegurar. Podrían venir con algunas bombas para terminar el trabajo. Quieren matar a Morales y, si pueden, lisiarnos a nosotros.— De pronto inclinó la cabeza, como perro que oye a lo lejos la voz de su amo, y exclamó—: ¡Red! Ahí viene el mismo avión de antes. Es un «Gavilán» tipo 3 y vuela a gran altura. Hacedle descender, pero sin matarlo, porque quiero al piloto sano y salvo.

Los dos echaron a correr hacia sus aviones. Los mecánicos habían visto muchas veces elevarse un aeroplano, tanto en el campo de Bill como en otros, pero jamás pudieron ver unos aviones que se elevasen a semejanza de aquellos tres. Literalmente despegaron sin correr, hasta el punto de que nadie podía comprender cómo evitaron una grave avería.

Los motores Diesel, gemelos, del «Tempestad» rugían poderosamente, en tanto que Bill inclinaba hacia abajo las aletas y despegaba. Ascendió describiendo cortas espirales y en cuatro minutos llegó a los seis mil quinientos metros.

Mediante el ajuste de las pajas del motor y de las aletas, alcanzó mil quinientos metros más y entonces puso el aparato en vuelo horizontal. Los dos cazas se hallaban aún a tres mil metros por debajo de él, cuando vio un puntito en el que reconoció al avión que oyera.

Puso en marcha la, emisora de radio, y gritó:

—¡Shorty! ¡Red! Situaos por debajo de él. Viene desde el disco del sol. Voy a picar. Seguid obligándole a descender, pero sin disparar contra él, porque quiero cogerlo vivo.

Dicho eso, cerró la comunicación e inclinó el poste de mando hacia adelante. Su velocidad era terrible y aumentaba aún por momentos. Pronto pudo ver el pálido y levantado rostro del piloto enemigo, cuando oprimía los gatillos de sus ametralladoras. Un chorro de balas pasó rozando el biplano, que inmediatamente picó, para evitar aquel torrente de plomo.

Cuando Bill ponía su aparato en vuelo horizontal para girar luego hacia atrás, vio que Red y Shorty se habían situado a ambos lados del biplano, al que tenían cogido mediante su fuego cruzado.

El piloto trataba desesperadamente de aventajar la maniobra, de los dos cazas, pero, por momentos, perdía altura. Shorty pasó por delante de sus miras, para engañarlo y obligarle a que descendiese más aun. Y cuando se arrojaba sobre Shorty, Red picó sobre él y le obligó al seguir descendiendo, en tanto que lo maldecía con toda su alma.

Bill había vuelto a la lucha. Las aguas del Sound de Long Island resplandecían con tonos verdes y azules a cosa de trescientos metros más abajo al recibir los rayos del sol. Bill se había situado sobre el biplano y Red y Shorty volaban a cada lado de él.

Más de una vez habían cruzado por delante del biplano, y su piloto se esforzó en hacer buen uso de sus ametralladoras. Era evidente, sin embargo, que sabía volar y la desesperación que sentía vino a aumentar su habilidad.

Pero se hallaba en la misma situación que una mosca presa en una telaraña.

Bill, disparó una cinta sobre la cabeza de aquel hombre, que volvió la cara pálida y desencajada. De pronto se inclinó sobre su poste de mando y el aparato picó hacia la playa; y los dos cazas fueron a posarse suavemente a cada uno de sus lados.

Bill, que se mantuvo rezagado, aterrizó a su vez. Y cuando el piloto enemigo echó pie a tierra, empuñó su pistola automática y disparó dos veces. El piloto enemigo se cayó sobre la arena. Luchó luego por ponerse en pie, pero una de sus piernas no le obedeció. Cuando los tres pilotos llegaron a su lado, sostenía, con expresión dolorosa, su rótula fracturada. Y, al mismo tiempo, profirió una sarta de blasfemias.

—¡No me haréis hablar, tenedlo en cuenta! —exclamó.

No le contestaron, y aquel silencio le asustó.

—No te preocupes, porque hablarás-le dijo Bill, apaciblemente—. Trae el botiquín de urgencia-añadió, dirigiéndose a Shorty—. Vamos a arreglarle esa pierna. Luego lo ataremos convenientemente en la cabina posterior del «Tempestad».

Cuando los tres aviones despegaron de nuevo y orientaron sus proas hacia el campo de Barnes, en la esfera de la radio del «Tempestad» apareció la luz roja indicadora de que alguien llamaba. Bill hizo los ajustes necesarios.

Era Tony Lamport, que preguntó:

—¿Lo han cogido ustedes?

—Lo tengo en mi avión-contestó Bill.

—La policía ya está esperando la presa-añadió Tony Lamport—. Y le parece muy singular que se hayan elevado los tres a la vez.

—Dígales que no molesten-replicó Bill, irritado—. Y anúncieles que tengo una cosa para ellos. Pero vale más que no les digan nada. Ya hablaré con ellos dentro de algunos minutos.

El comisario de policía, un par de sargentos y algunos agentes esperaban en el campo cuando aterrizaron los tres aviones.

—¿Qué diablo es todo eso, Barnes? —preguntó el comisario, cuyo bigote subía y bajaba a medida que movía la boca para hablar.

—Sé tanto como usted mismo-le contestó Bill, secamente—. Pero se trata, sin duda, del mismo asunto que tratamos ayer. Tengo un prisionero para usted. Es el piloto del biplano que voló por encima de nuestra torre de guardia y mató al pobre hombre que estaba allí. Puede usted llevárselo, juntamente con el chofer del camión cargado de explosivos. En cambio, le ruega que me deje en paz. Tengo que hacer y debo hacerlo. Dentro de pocas horas saldré con mis aparatos y mis pilotos. Y, cuando termine mi tarea, ya no tendrá usted más molestias como las de los pasados días. ¿Le conviene?

El comisario se quedó un momento pensativo, titubeando. Por fin movió la cabeza de arriba abajo, al unísono del bigote..

—Bueno, Bill. Probablemente voy a perder mi cargo. Pero haga lo que le convenga. Supongo que a su regreso querrá contarme esa historia.

—Le contaré todo lo que quiera saber —dijo Bill. Y señalando a su preso en el «Tempestad», añadió—: Ese es el individuo que ametralló a mi empleado. Y dice que no quiere hablar.

—¿Ah, no? —gruñó un inspector corpulento y de rojizo rostro—. Tal vez se le ha ocurrido esta idea después de leer cuentos de hadas.

Bill Barnes tomó asiento en el sillón de su despacho, en tanto que sus hombres se alineaban ante él, sentados en cómodos sillones tapizados de piel.

Bajo el tono bronceado de su cutis advertiase cierta palidez en el rostro del famoso aviador. Y sonrió a Sandy cuando fue a reunirse con los demás, algo descolorido después del su aventura.

—¡Hola, viejo Houdini, el hombre de las cien vidas! —le dijo Shorty, al verlo.

—¡Vete a paseo! —exclamó Sandy, aunque sonriendo cordialmente.

Bill se puso en pie y todos prestaron atención. Inmediatamente tomó la palabra y les dió cuenta de quién era Miguel Morales y de la amistad que siempre les unió. Luego les informó de la situación de Morales, explicándoles las razones de los ataques de que fue objeto el campo y, finalmente, les informó de que había resuelto ayudar a su amigo.

—Sin embargo, he hecho una reserva-añadió—. He dicho a mi amigo que no daría a ninguno de vosotros la orden de acompañarme, porque, en realidad, se trata de un asunto personal de mi amigo y mío. De intervenir en el asunto otra persona, yo no me comprometería, Ahora, sencillamente, muchachos, os pregunto si queréis acompañarme.

La respuesta, fue unánime y el rostro de Bill expresó la mayor satisfacción.

—Muy bien. Os doy las gracias-les dijo Barnes—. He de advertiros, no obstante que, con toda probabilidad, será un trabajo duro y peligroso. Puede ser que a alguno de vosotros le cueste la vida. Saldremos en cuanto Martín y Scotty MacCloskey, hayan terminado su trabajo. Y tú, Scotty, quedas encargado durante mi ausencia, de que todo en el campo marche como es debido, así como de manejar convenientemente a la policía, pues habrá bastantes molestias por este lado.

»Red, Cy y Henderson tripularán aparatos da caza. Shorty se encargará del «Tempestad» y yo del transporte, completamente armado y dotado de toda la tripulación. Ignoro cuál será la duración de nuestra ausencia, y por eso os aconsejo que llevéis algún equipaje. Nada más. Ya nos veremos antes de emprender el vuelo.

Cuando hubieron salido todos, Bill tomó el receptor telefónico y preguntó a Martín cuándo quedarían los aviones listos para volar. El jefe de los mecánicos le contestó que al cabo de una hora.

Bill colgó el receptor y se quedó reflexivo, pues tenía muchas cosas que hacer, como dar órdenes para la reconstrucción de los daños causados por la explosión; decir a Scotty cómo había de arreglárselos con la policía; repasar los aviones antes de emprender el vuelo, así como inspeccionar el equipo de cada uno y luego tener otra sesión con Miguel y Cox.

Pero esta, actividad y esta acción lo hacían dichoso, porque para él la vida era movimiento y lucha.

A las dos menos diez minutos de la tarde estaba Bill en la faja de cemento dando minuciosas instrucciones a Scotty MacCloskey. Giraban suavemente las hélices de cuatro cazas, del «Tempestad» y del transporte. Todos ocupaban ya sus puestos de mando y aguardaban impacientes la señal de Bill para despegar.

—Quedas encargado de todo, Scotty-terminó diciendo Bill—. Si el tiempo lo permite, estaré en frecuente comunicación contigo por radio. Y, en caso contrario, te enviaré cables.

Contempló el campo, irritado al pensar en las criminales tentativas que habían realizado los enemigos de Morales y se prometió darles su merecido.

Luego tendió la mano a Scotty MacCloskey y extendió el brazo por encima de la cabeza. Contestó a la señal la torre de salida, y rugió el motor del primer caza. Red Gleason avanzó, sonriendo.

Su avión se deslizó por el campo y despegó con una facilidad y gracia, que en él eran peculiares. Describió luego una espiral para subir y, mientras tanto, despegaron sucesivamente los restantes cazas.

Levantó Shorty la mano en el momento en que atronaban el aire los motores del «Tempestad». Bajaron las aletas y las ruedas perdieron el contacto con el suelo. El avión se elevó suavemente y a los pocos instantes recogió en el fuselaje el tren anfibio. Luego el «Tempestad» fue a reunirse con los demás aviones, en tanto que Bill subía al asiento del piloto situado a estribor del «B.T-3», es decir, del transporte que llevaba a su bordo al «Aguilucho».

Metió los pies en los estribos del timón y dió gas a los motores gemelos de alta compresión. Prestó oído a su monótono rugido. Un casco blanco provisto de auriculares cubría su rubia cabeza.

Detrás de él, en el asiento del comandante, se hallaba Saúl Cox, que con el mayor interés observaba todos les movimientos del aviador. El asiento de babor lo ocupaba Sandy, que con el mayor apetito se comía un sándwich de jamón. Y Bill lo miró sin disimular su enojo.

—Si alguna vez vas al cielo, llegarás a sus puertas con un sándwich en la mano-le dijo.

—¡Caramba, Bill! Tenga usted en cuenta que no he podido comer. Tuve precisión de hacer el equipaje y preparar todo lo demás.

—¿Qué es lo demás?

—Pues la camisa de fuerza y...

—Oye, idiota-exclamó Bill, airado, y volviéndose a Sandy—. ¿Adónde te figuras ir? No se trata de una excursión de placer. Ya podrás darte por contento si no pierdes la cabeza.

—El caso es, Bill-contestó Sandy—, que a lo mejor pasamos largo tiempo ausentes. Y, si ha de correr peligro mi vida, ésta no es razón que me impida divertirme cuanto pueda. Por lo menos así me lo figuro.

Bill no contestó, porque no tenía nada que decir. Meneó la cabeza, disgustado, y estableció comunicación telefónica interior. Saúl Cox se reía, cosa que no era extraña en él.

En una carlinga muy pequeña, en el extremo de la proa del enorme transporte, se hallaba un hombre de unos veintiocho años. Entre sus pies había una ventanilla rectangular por la que veía las miras para arrojar las bombas.

Ante él había una ametralladora montada de tal modo que ella, el asiento y la cúpula se movían simultáneamente, obedeciendo a la vuelta de una rueda.

La cúpula estaba forrada por una armadura de acero que sostenía unas piezas de cristal-o lo parecía, por lo menos-de color de ámbar, para amortiguar el brillo del sol. Mirando hacia atrás podía ver los dos motores Diesel.

Directamente tras de él había un pequeño compartimiento iluminado por dos portas. En el techo de aquél se hallaba la instalación de radio. En el suelo, y a cada lado, se veían unas portezuelas a modo de trampas que cubrían las luces de aterrizaje. Y a cada lado estaban los soportes para las bombas.

El hombre que estaba allí de guardia se llamaba Harwood. Bill, desde arriba, le preguntó si todo estaba listo y Harwood contestó afirmativamente.

El piloto repitió la pregunta a Miles, el mecánico encargado de la grúa que hacía descender y se encargaba de subir el «Aguilucho», así como de la torrecilla retráctil, para ametralladora, que había en la sección central del fuselaje. Hizo la misma pregunta a Charlie, el cocinero, que, además de la cocina, estaba encargado de la ametralladora de la cola y recibió respuesta a satisfacción de todos. Estaban desocupadas las dos carlingas para ametralladoras situadas en las alas, detrás de los motores.

Pero Saúl Cox y Miguel Morales se ofrecieron para encargarse de ellas, aunque el último hubo de recibir algunas lecciones de Harwood.

Bill soltó los frenos y el enorme transporte avanzó con ligereza. A poco despegó y Bill, una vez hubo ganado altura, volvióse a Miguel, y le dijo:

—Bueno, amigo, ya estamos en camino. Vamos a ver si nos acompaña la suerte.

Luego fue a situar el transporte un poco por debajo del «Tempestad» y de los cuatro cazas.

Los seis aparatos iban formados con la precisión de una escuadrilla militar.

Red Gleason descendió un poco para situarse ligeramente a estribor del transporte y Cy Hawkins fue a colocarse a babor. Arriba y algo atrás volaban Beverly Bates y Henderson. Y a cierta altura y precediéndolos a todos iba el «Tempestad», tripulado por Shorty Hassfurther.

Algunas nubes blancas se extendieron por debajo de la escuadrilla. De vez en cuando se asomaba hacia ellos la cumbre nevada de alguna montaña, como si fuese la espira de una catedral. El cielo de septiembre se extendía sobre ellos con intenso y claro tono azulado. Y solamente el continuado redoble de los motores interrumpía el silencio reinante en aquellas alturas.

CAPÍTULO VIII



LUCHA ENCARNIZADA



EL gigantesco transporte volaba a razón de doscientas millas por hora y Bill había recomendado a Shorty que no sobrepasara esta velocidad. El sol de septiembre hacía brillar las superficies metálicas de los aviones y también los círculos descritos por las hélices. Bill examinó el cielo ante él y luego se fijó en su cuadro de instrumentos.

Estaba preocupado por la idea de lo que les aguardaba. Y se preguntó si había hecho mal ofreciendo su ayuda a Miguel, con lo cual exponía a sus hombres a la muerte.

Pero no tardó en pensar que la amistad en este mundo significaba alguna, cosa como se lo demostraba lo que aquel mismo día hizo Sandy por él.

Sacóle de sus reflexiones la voz suave de Morales, preguntando:

—¿Te molestará que te hable ahora, Bill?

—En absoluto. Toma el mando, muchacho-añadió, dirigiéndose a Sandy. Y, volviéndose en su asiento, miró a Miguel.

—Quiero hablarte de algunas cosas que aun no he tenido tiempo de decirte.

Cox se inclinó y fijó sus ojos en Bill.

—Me he puesto en contacto con los financieros de Nueva York que nos apoyan. Aun tienen confianza en nosotros, pues lograron averiguar, no sé cómo, que te disponías a ayudarnos, cosa que les ha dejado muy complacidos. Todas nuestras armas y las municiones han llegado a Viga, sin el menor tropiezo, y desde allí serán llevadas en breve a Sonora.

»Nuestro aliado en el gabinete Herrera, Vivancos, ministro del Interior, ha dado cuenta de que todo marcha bien. Cree que la revuelta de los azules ha sido fijada para el dos de octubre y él la alienta en secreto, pues opina que será favorable a nuestros planes. Los jefes de algunas compañías de infantería y de caballería están enterados de la próxima llegada de Cox y de que éste se encargará del mando cuando estemos dispuestos a dar el golpe. Todos ellos odian a Herrera por su crueldad. Mis leales han hecho circular entre los indígenas la noticia de mi próximo regreso. Están deseándolo y me ayudarán. De modo que si tenemos un poco de cuidado, estoy persuadido de que alcanzaremos el éxito.»

Bill miró largamente por la porta antes de contestar. Al fin dijo:

—¿Qué sucedería si ese inglés Chambers y el presidente Herrera desapareciesen un día? — Y en vista de la expresión de extrañeza de Miguel, añadió—: Quiero decir, por ejemplo, que una noche fuesen a acostarse y a la mañana siguiente nadie pudiera encontrarlos.

—Si yo estuviese allí cuando sucediera tal cosa-contestó Miguel—, ya no habría ningún motivo para derramar sangre. Me haría cargo de la presidencia y me erigiría en dictador. Nombraría a Saúl comandante en jefe del ejército y el pueblo me seguiría. Somos todos gente muy fácil a la emoción y tal es la razón de la frecuencia de las revoluciones. La gente sigue al jefe de un nuevo régimen, esperando, contra toda esperanza, que mejorarán las condiciones de su vida... Y hasta ahora solamente han tenido desengaños.

»Pero tanto Herrera como Chambers están bien guardados y protegidos por luchadores de profesión. No desaparecerán, por consiguiente, sino que será preciso echarlos.»

—Se me había ocurrido esta posibilidad y nada más-dijo Bill.

—También Vivancos ha mandado aviso de que el comandante de la reducida flota aérea, está deseoso de que llegues a Sonora-añadió Miguel.

—No la comprendo-contestó Bill—. ¿Qué demonio se propone?

—Él es norteamericano-explicó Miguel—, y parece que se jacta, de la serie de cosas que hará en el caso de que tú trates de ayudarme.

—¿Cómo se llama? —preguntó Bill.

—Es el coronel Barney Fells.

El transporte dió un bandazo en el momento en que Sandy se volvió a medias sobre su asiento, profiriendo una exclamación. Y Bill miró, muy asombrado, a su amigo.

—¿Estás seguro? —preguntó—. Todo el mundo cree que Fells murió.

—Pues está vivo. De eso no hay duda-contestó Miguel—. Y casi siempre borracho perdido. ¿Lo conoces?

—Sí-contestó Bill, secamente.

Y recordó que Barney Fells trabajó con él en la época en que empezaba a constituir su organización. Entonces tuvo que aceptar a los que se presentaban, sin exigir demasiados certificados, para que le ayudaran en el trabajo de extraer oro en unos yacimientos del Oeste.

Barney Fells le hizo traición y le destruyó cuatro aviones que Bill había logrado construir. Y se pasó al enemigo, dejando a Bill sin aviones y cargado de enormes deudas.

—Sí-repitió Bill—. Lo conozco. Y ¿es el comandante de las fuerzas aéreas de Sonora?

En vista de que Miguel afirmaba, el aviador añadió:

—Ahora me alegro de haber decidido ayudarte, Miguel, porque ese Fells me arruinó moral y materialmente, hace algún tiempo. Y aunque no soy vengativo, prefiero que las fuerzas aéreas enemigas de Sonora estén mandadas por ese tuno.

—Chambers lo contrató-le dijo Morales.

—Si ese Chambers contrata a gente como Fells, comprendo mejor aún tus sentimientos por él-añadió Bill.

—Un momento, foca indecente-exclamó Sandy ante el micrófono, en respuesta a la llamada recibida; —Shorty quiere hablar con usted, Bill.

—¿A qué altura se hallan? —preguntó Bill, después de haber escuchado unos instantes—. No los pierdas de vista-añadió—, pero déjalos en paz si ellos no se muestran agresivos. ¿No hay otra novedad? Perfectamente. Llevas una marcha muy regular, muchacho. Y avísame si tienen ganas de jaleo.

—Shorty-dijo luego, dirigiéndose a los demás—, avisa la presencia de dos aviones que vuelan a mil quinientos metros por encima de nosotros y hacia atrás.

Los observó con los prismáticos, pero la distancia era demasiado considerable para verlos bien.

Luego puso en marcha la emisora y llamó a todos los aparatos de su escuadrilla. Esperó a que le hubiesen contestado todos los pilotos y luego les advirtió que mantuviesen los ojos muy abiertos con respecto a los dos aviones señalados por Shorty, aunque repitió la orden de no molestarlos si ellos no trataban de agredir.

Habían desaparecido ya las nubes que a su partida limitaban la visibilidad..

A tres metros de profundidad se extendía el estado de Delaware como inmenso mapa en relieve bajo los aviones que volaban formados.

Cuando dejaron atrás a Delaware, Bill se encargó nuevamente del mando.

Pasaron siguiendo la línea de la costa oriental de Maryland y volaron por encima de las agitadas aguas de la Bahía Cheepsake, hacia Virginia. A las cuatro de la tarde habían dejado atrás el último Estado mencionado y volaban ya por encima de Carolina del Norte. Bill comprobó cuidadosamente la posición y la comunicó a todos los demás pilotos.

Se reclinó, sonriente, en su asiento. La temperatura y el tiempo en general eran buenas; El rugido de los motores Diesel resultaba adormecedor y Saúl y Miguel ya no miraban por las ventanillas, y daban cabezadas, a punto de dormirse. Sandy, por su parte, no hacía las cosas a medias, sino que estaba profundamente dormido.

Bill vió a estribor el caza de Red, que velaba de conserva con él. Cy Hawkins volaba a la izquierda.

Recordó Bill el atentado que por medio del camión cargado de explosivos se había hecho aquella misma mañana contra su campo. Y se dijo que tuvo una suerte fenomenal, pues, de estallar aquella carga, las pérdidas habrían sido espantosas, sin contar el número de víctimas. Pero no había necesidad de recordar lo pasado, sino que convenía estar apercibido para lo que pudiese ocurrir.

Despertó a Sandy para entregarle los mandos. Se puso en pie, bajó los escalones que conducían al lugar en que se hallaba el «Aguilucho», con las alas plegadas y luego se fue al extremo de popa y a la cocinita, en donde cruzó algunas palabras con Charlie y tomó un vaso de agua helada.

De allí pasó a proa, al lugar destinado a Harwood, con quien también cambió algunas palabras; inspeccionó las bombas y volvió, finalmente, a la cámara del piloto.

Le sorprendió ver que ya habían pasado por Jaksonville y que seguían la costa hasta la maravillosa Miami. Dijose que, a partir de aquel momento, podían ocurrir cosas y algo le advirtió que el primer salto sobre el mar sería el último en que gozarían de tranquilidad.

Sentóse e hizo señas a Sandy de que le entregase los mandos. Luego conectó la radio, para llamar a todos los aparatos. Cuando sus pilotos se hubieron puesto al habla, dijo: —Shorty, conviene que vayas a amarar en la caleta que hay entre la ciudad y la playa. Sucesivamente amararán Red, Cy, Beverly y Henderson, en último lugar. Yo llevaré el transporte detrás de todos vosotros.

Poníase ya el rojo disco del sol por detrás de los rascacielos de la ciudad, cuando los flotadores de Shorty agitaban las aguas de la caleta. Veinte minutos más tarde los seis aviones anclaban en la misma formación que conservaron en el aire, de manera que el enorme transporte estaba rodeado de todos los demás. Habían realizado la travesía desde el campo a Miami en algo más de seis horas.

Tan pronto como hubo amarado, Bill se puso en contacto por radio con sus compañeros y les dijo:

—Beverly, tú y Cy continuaréis a bordo de vuestros aviones, con los ojos muy abiertos. Red y Henderson os relevarán a los dos. Harwood, Miles y Charlie permanecerán a bordo del transporte. Tony ha tomado ya las disposiciones necesarias para que nos provean de esencia y aceite. Vigilad mucho cuando la lancha se sitúe al costado de los aviones. Una lancha menor vendrá a recoger a los demás para llevarnos a tierra. Dormid todo cuanto os sea posible, porque saldremos al amanecer. Los tripulantes del transporte harán guardia por turno y durante toda la noche observarán a los demás aviones con ayuda del proyector. Y no tengáis miedo de disparar en el caso de que alguien quiera hacer algún daño.

Habíase ya ocultado el sol cuando apareció una lancha a motor para recoger a una parte de los aviadores.

En el cielo de intenso azul, sólo se veían algunas nubecillas. Y llegó la noche. Por occidente el sol teñía el firmamento de color de sangre y las luces de la ciudad empezaron a parpadear por entre las palmeras y los bambúes que bordeaban la Biscayne Bay y el camino que ponía en comunicación la ciudad con la playa. Dos aviones volaban por encima de la bahía con su carga de turistas.

Antes de que Bill se alejara del transporte habló con Tony Lamport en el campo de aviación, pero el operador de radio no tenía nada importante que comunicarle.

Asomaba el disco del sol por la línea del horizonte del mar, cuando los seis aviones, uno tras otro, echaron a correr contra el viento y despegaron para volar luego en debida formación.

En cuanto hubieron alcanzado los tres mil quinientos metros, Bill se puso al habla, por radio, con los demás pilotos, diciéndoles:

—Cuidad de no separarnos. Estamos en la estación de los huracanes y cuando sobreviene uno, se presenta casi siempre, de improviso. Esta mañana el barómetro anuncia buen tiempo. Tú. Shorty, comprueba tu situación conmigo, cada veinte minutos. Los demás habrán de hacerlo cada media hora.

»En cuanto a ti-añadió, dirigiéndose a Sandy, después de cortar la comunicación—, mantén los ojos muy abiertos, porque todo esto marcha demasiado bien, para que resulte, a mi gusto, y más teniendo en cuenta las cosas ocurridas en Nueva York.

Sandy trató de dar un bostezo. Estaba soñoliento y malhumorado. Y con acento fosco exclamó:

—No ocurrirá nada en esta etapa. Todo marchará perfectamente.

—Mira-le dijo Bill—, lo que has de hacer es despertar de una vez.

Conectó el teléfono interior y habló con Miguel Morales y Saúl Cox. Cada uno de ellos ocupaba una carlinga destinada a las ametralladoras laterales, por si ocurría algo. Y alegremente contestaron a Bill que estaban muy a gusto en sus puestos.

Bill desconectó al notar que se encendía de rojo el cuadrante de la radio.

Llamaba Shorty. Y mientras escuchaba sus frases secas y cortas, sentía un escalofrío.

—Formación de ocho aviones-dijo Shorty—. Vuelan a unos cinco mil metros, en sentido paralelo al nuestro. Parecen aviones militares, pero son biplanos anfibios rápidos. Están en el sol.

—¡Llamada a todos los aviones! ¡Llamada a todos los aviones! —decía Bill ante la radio, un momento después—. Todos preparados y con los ojos abiertos. Shorty da cuenta de la presencia de una formación de ocho biplanos. Tú, Shorty, sitúate detrás y los demás rodead el transporte. Si atacan, cuidaré de seguir mi rumbo.

—¡Ya están picando, Bill! —gritó Sandy en aquel momento.

—Vuelve lo antes que puedas, Shorty-ordenó Bill.

Cortó la comunicación y conectó el teléfono interior para hablar con los artilleros de a bordo.

—¡Preparados todos! —gritó—. ¡Nos atacan! — Y dirigiéndose a Sandy le dijo—: Tú encárgate de los mandos. Yo cuidaré de la radio. Sigue rumbo en línea recta y dale toda la velocidad que puedas.

Tomó los prismáticos de manos del muchacho y se acercó a la ventana.

Harwood, en la carlinga de proa, examinaba el cielo, en tanto que el viejo Charlie se hallaba en su puesto a popa. Miles hacía bajar la torrecilla inferior con la ametralladora dispuesta para disparar.

Miguel Morales y Saúl Cox se protegían los ojos con las manos, para mirar hacia el sol, en tanto que los aviones enemigos descendían picando desde aquella dirección. Saúl estaba tan sereno y tranquilo como si se hallara en el banco de un parque mientras acariciaba los gatillos. Y sus ojos centelleaban de deseo.

Los cuatro cazas se agruparon para romper la formación de los ocho enemigos a los que dividieron en dos grupos, cuando se arrojaban contra el transporte, disparando al mismo tiempo sus ametralladoras. Las balas fueron a dar en las alas y en la cola. Charlie y Miles dispararon a su vez, cuando los enemigos estuvieron a tiro. Harwood, por su parte, destrozó la parte media de un avión que pasaba por encima del transporte. Mientras aquél se caía hacia el mar, los siete restantes dieron media vuelta para reanudar el ataque.

En el momento en que los siete biplanos se disponían a atacar otra vez, apareció procedente del Sur, un cometa de color escarlata, que tripulaba Shorty Hassfurther. Brillaban sus ojos en el momento en que deshizo la formación de sus adversarios.

Estos picaron para elevarse luego, y describir vueltas en todos sentidos, a fin de librarse de aquella furia roja, que sin desviarse a derecha ni izquierda, mandabas la muerte en todas direcciones.

Tres biplanos se arrojaron a la vez contra él, pero el «Tempestad» se ladeó con la mayor gracia y luego se revolvió para atacarlos por detrás. Y cuando uno de ellos pasó por delante de sus miras, disparó. El chorro de balas apenas duró un segundo pero la puntería era certera a más no poder. El piloto se desplomó sobre el poste de mando y el aeroplano se cayó en barrena.

—¡Picad todos sobre ellos! —ordenó Bill por radia, en tanto que los seis enemigos restantes se quedaban rezagados para formarse de nuevo.

No era precisa tal orden, porque siguiendo a Red, los cazas se dejaron caer sobre sus adversarios. Red perseguía a un biplano en el momento en que éste se elevaba y describía medio rizo para dejarse caer de lado, disparando sus ametralladoras.

Las balas fueron a clavarse en el ala derecha del caza y luego en la cola. Red sintió temblar su aparato, pero inmediatamente inclinó hacia su cuerpo el poste de mando y el caza ascendió para volar luego invertido. Red neutralizó los mandos, abrió la llave del gas y fue a situarse a la cola del biplano.

Y en cuanto lo tuvo ante sus miras disparó. Inmediatamente salió humo del «capot» del motor, seguido de una llamita. Entonces Red inclinó a la izquierda el poste de mando, dió media vuelta hacia la derecha, y acabó de girar dejándose caer verticalmente. Y continuó disparando en tanto que el biplano siguió ante sus miras, y hasta verlo envuelto en humo y llamas.

A mil metros más arriba, los cinco biplanos restantes luchaban por sus vidas formando un temerario remolino de aviones que escupían sin cesar torrentes de plomo. Ya no volaban en formación, pues cada vez que intentaron maniobrar para ocupar la posición correcta, se les interponía el «Tempestad», que los dispersaba a uno y otro lado. Los nueve aviones, pues, recorrían el cielo en todas direcciones empeñados en mortal pelea y buscando cada uno de ellos, la oportunidad que había de significar la muerte del contrario.

A bastante altura y a cierta distancia, el transporte continuaba volando sin desviarse un momento de su rumbo. En la cámara del piloto, Bill Barnes, con los prismáticos, presenciaba la lucha y, alternativamente, profería exclamaciones de temor o de alegría. Pero estaba orgulloso de ser testigo de la habilidad maniobrera, y la temeridad de que sus hombres daban pruebas.

Vió a Cy describir un rizo invertido para situarse a la cola de un biplano y éste se estremeció, como herido de muerte. Primero apuntó la proa al cielo, para caer inmediatamente en sentido vertical. Cy lo siguió, llenándolo de plomo. De pronto dobláronse las alas sobre el fuselaje y el biplano se cayó como masa de plomo.

Como si la caída de aquel cuarto avión fuese una señal previamente convenida, los restantes lo siguieron, aunque al vuelo. Perseguíanlos los cuatro cazas y Shorty también emprendió el vuelo hacia ellos, lanzándoles andanadas de sus ametralladoras.

Entonces Bill conectó la radio y ordenó:

—¡Dejadlos en paz! Volved a ocupar vuestras posiciones respectivas. Habéis luchado magníficamente. ¿Hay algún herido o alguna avería, en los mandos?

—Una bala me ha atravesado la carne en la mano izquierda-contestó Cy Hawkins—. He hecho una cura provisional. Pero no me molesta.

—Voy a alterar ligeramente el rumbo, para no volar sobre Cuba, Haití y la República Dominicana, por si ocurre algo después de este combate-dijo Bill—. Continúa a la misma velocidad, Shorty.

Cortó la comunicación por radio y conectó el teléfono interior.

—¿No hay novedad? —preguntó. Y como todos le contestaron negativamente, preguntó a Saúl—: ¿Qué impresión le han dado mis pilotos?

—Pues que me he quedado viendo visiones. Y no quisiera a ninguno por enemigo. Ahora, en confianza, dígame una cosa: ¿Qué le da usted de comer a ese Hassfurther? ¿Dinamita?

—Bollitos de crema y los domingos suspiros de monja-contestó Sandy interviniendo.

CAPÍTULO IX



UNA GRAN PÉRDIDA



DURANTE las dos horas siguientes, Bill estuvo ocupado en comprobar su situación, el rumbo del vuelo y comunicando constantemente con sus pilotos.

Al amanecer, cuando se elevaron, la visibilidad era perfecta. Luego un viento de cola les permitió ganar el recorrido que perdieran a causa del combate con los biplanos. Miguel Morales estaba persuadido de que Herrera los había contratado, para impedir que la escuadrilla de Bill llegase a Sonora.

Y Bill convino que, en efecto, ésa era la única explicación.

Poco después un enorme bache de aire hizo descender al transporte por lo menos cien metros y ello alarmó a Bill.

—Va a empeorar el tiempo-dijo—. Vamos a ver qué me cuenta Tony.

Cinco minutos más tarde se había puesto en contacto con él, pero era tal la cantidad de parásitos que apenas pudo oír la voz del radiotelegrafista. Y los estáticos estallaban en sus oídos.

—El barómetro baja-le dijo Tony—, y ahora están radiando el aviso de la aproximación de una carga, tempestuosa desde la América del Sur hasta Virginia. Si halla usted algún refugio será mejor que se dirija a él. Hace ya una hora que trataba de ponerme en contacto con usted... Desde que recibí el primer aviso.

Bill conectó entonces la radio con los aviones. El cielo se había cubierto repentinamente de nubes y la niebla empezaba a lamer las ventanas, sobre las cuales caían también algunas gotas de lluvia. Otro bache de aire hizo descender al transporte cosa de doscientos metros. Bill se dedicó a recobrar el equilibrio, en tanto que observaba atento el cuadrante de instrumentos.

Una vez los cinco aparatos hubieron dado su parte, Bill les comunicó instrucciones.

—Baja y sitúate a retaguardia, Shorty-dijo—. Los demás volad a corta distancia de mí.— Les comunicó su situación y añadió:— Llamadme cada cinco minutos-y les comunicó el orden en que debían hacerlo.

El ronquido de los dos Diesel de elevada compresión se filtraba a través de las paredes a prueba de ruidos de la cámara del piloto. A medida que aumentaba la velocidad del viento, su rugido disminuía o se acrecentaba, de acuerdo con su variable intensidad.

Bill miraba a través de la ventana lamida por la niebla hacia las carlingas de los artilleros de las alas. Y conectó el teléfono interior.

¿Cómo les va por ahí? —preguntó a Miguel y a Cox.

—Vamos dando tumbos-contestó el primero—. ¿Á qué distancia nos hallamos de San Juan de Puerto Rico?

—No lo sé-contestó Bill—. Luchamos ahora contra un fuerte viento de frente. Habríamos de llegar dentro de tres horas, si no aumenta la fuerza del viento. Yo esperaba pasar de largo por Cuba y Haití, pero ya no nos sirve de nada. No hay visibilidad.

Parecían asaltarlos grandes bancos de amenazadoras nubes. La lluvia batía el parabrisas y la escotilla con ruido semejante al de una ametralladora. El viento parecía aumentar en furor y se arrojaba contra ellos en repentinas ráfagas y haciendo bailar el avión como corcho en el agua. La lluvia se filtraba por la escotilla y empezaba a mojar la cubierta. Bill trató de comunicar por radio con sus aviones, pero el altavoz profirió un rugido que casi lo dejó sordo.

Volaba a ciegas, guiándose por el instinto y el hábito.

—¿Cree usted que va a reventar de una vez? —le preguntó Sandy gritándole al oído.

En la ventana empezaron a chocar los cristales de hielo del granizo, cosa que dejó asombrado a Bill, pues tal fenómeno meteorológico no solía verse en aquella zona subtropical. Hacia el Sur ni siquiera se oía hablar de él.

Y se echó a reír, pensando ante aquella anomalía, cuando el aparato dió un cabezón que lo hizo estremecer de proa a popa.

Mas al pensar en los otros aviones, quedóse preocupado. ¿Cómo volaban en aquella tempestad? Era imposible ponerse en comunicación con ellos. Tal vez alguno se hubiese visto obligado a amarar.

¿Y si durante el combate se hubiese debilitado algún montante o un viento cualquiera? En eso pensaba en tanto que luchaba por conservar el aparato en la debida línea de vuelo.

Comprobó su posición lo mejor posible y nuevamente conectó la radio. Los estáticos no eran ya tan intensos. Muchas veces repitió el nombre de Shorty y, por último, una voz débil llegó a su oído. Luego se desvaneció. Bill cerró el aparato, profiriendo una maldición.

Sandy fue despedido a través de la cámara, para ir a dar contra un mamparo cuando se dirigía hacia Bill para hablar con él. Charlie, que sufría en la cocina los efectos de la tempestad, dió cuenta de que estaba mareado.

—Y ¿qué quiere usted que le haga? —preguntó Bill irritado.

—Vámonos a casa y ya volveremos otro día-contestó Charlie entre gemidos.

—¿Cómo le va a usted, Harwood? —preguntó Bill.

—Vamos tirando-contestó el interpelado—. Y no puedo ocultarle que me he visto en lugares más agradables que éste.

De repente se iluminó de rojo el cuadrante de la radio. Bill, sombrado, hizo los ajustes necesarios, pues no creía que nadie pudiese comunicar con él.

Una voz débil y lejana llegó hasta sus oídos. Y gruesas gotas de sudor le cubrían la frente, en tanto que se esforzaba en entender lo que aquella voz le decía. Ajustó el delicado instrumento con el mayor cuidado y pudo reconocer la voz de Beverly Bates. Parecía llegar desde un millar de millas de distancia. Y sin cesar repetía la llamada a Bill.

—Bill al habla, Beverly-gritó:

Aquella voz se calló un momento y Bill se aproximó al aparato, en tanto que le dejaban casi sordo los terribles aullidos del viento.

—He perdido el mando del aparato, Bill-dijo Beverly—. El timón debió de ser destrozado por las balas. Ya no puedo luchar más. Me veo obligado a descender. Buena suerte.

Murió la voz y la radio empezó a emitir chillidos y silbidos. Bill trató de sintonizarla nuevamente. Llamó repetidas veces a Beverly. Sandy sentado al lado de Bill, estaba pálido y horrorizado.

Al cerrar la comunicación Bill inclinó un momento la cabeza sobre el pecho.

Pero la levantó en seguida, con los ojos brillantes de furor. Y abandonando un instante el poste de mando, maldijo a Chambers y a Herrera. Era otro asesinato de que se habían hecho culpables.

Sabía muy bien que no podía hacer cosa alguna en favor del pobre Beverly pues tratar de hallarlo en aquel revuelto mar, equivaldría a buscar una aguja en un pajar. Y en cuanto a amarar su propio aparato en aquellas tempestuosas aguas, sería prácticamente lo mismo que empeñarse en hacer flotar un barco de juguete en un remolino.

Parecíale ver al desdichado Beverly, con su serena y sonriente mirada. Le veía elevarse en su caza, cual si fuese un meteoro. Aquel hombre no conocía el miedo y al dar cuenta de su triste caso, lo hizo sin que en la voz se advirtiese el más leve temblor. Y se despidió como si hubiese tomado el tren para ir a Boston, su ciudad natal.

Ahora debía de estar luchando por su vida. Y lucharía, desde luego. Bill estaba persuadido. Pero, aquella lucha, de nada le serviría en cuanto se pusiera en contacto con las tempestuosas aguas, que primero, se arrojarían contra él, lo sacudirían y, al fin, se cerrarían sobre su cuerpo.

Conectó el teléfono interior y habló con Miguel.

—Beverly Bates se ha visto obligado a descender al tempestuoso mar— le dijo.

—Lo siento extraordinariamente, Bill-le contestó Morales después de unos instantes de silencio.

Bill cortó la comunicación, sin añadir nada más. ¿Para qué estar apenado?

Por un momento quiso dar la culpa a Miguel, a la revolución y a su isla.

Pero no tardó en comprender que, en todo caso, nadie más que él mismo tenía la culpa por haber aceptado aquella empresa. Y Beverly le había seguido a él, no a Morales.

—Tal vez haya tenido la posibilidad de poner a flote su lancha de caucho-observó Sandy.

Bill le miró airado, aunque inmediatamente comprendió que el muchacho estaba persuadido como él mismo, de que la lancha no permanecería a flote más allá de un minuto.

A gran distancia y altura, por encima del transporte, Shorty inclinaba hacia atrás el mando del «Tempestad», para elevarse después de un descenso.

Veíase azotado por el huracán y llevado de un lado a otro, como hoja seca de que se ha apoderado el viento. Dolíale el cuerpo a causa de la frecuencia con que se veía impulsado hacia adelante, contra la sujeción de su cinturón de seguridad. Y el corazón le palpitaba por el esfuerzo constante, que le bañaba el cuerpo en sudor.

—Este lugar no es el más apropiado para el señor Hassfurther-se decía en tanto que con el puño cerrado amenazaba a la tempestad, aunque, a veces, también le dirigía lisonjas y súplicas.

Apenas conseguía poner el aparato en vuelo horizontal, el huracán lo agitaba de nuevo o un bache de aire le obligaba a caer unos centenares de metros. Lo mejor posible comprobaba el rumbo, con la mirada fija en la brújula.

Batía furiosa la lluvia costra la escotilla por encima de su cabeza y repiqueteaba sin cesar en el parabrisas. La tempestad rugía sin un momento de descanso y el rojo avión de Barnes crujía y gemía del mismo modo que un barco en un mar tempestuoso de tal manera, que Shorty se preguntaba cuánto tiempo podría resistir, sin deshacerse, aquella terrible prueba.

—Sea como fuere-dijese al fin—, esto ya no puede ser peor. Y cuando las cosas ya no pueden empeorar, usualmente mejoran.

Pero Shorty no había volado nunca con un huracán en la región de las Antillas. A tres mil metros de profundidad no habría durado quince minutos.

Y si podía contarlo, debíase a que, por decirlo así, rozaba el área superior de la tormenta, cosa que lo salvó de verse hecho trizas.

Casi a la misma altura, que Shorty volaban Red, Cy y Henderson y soportaban la prueba con su estoicismo peculiar. Para Henderson, ingeniero ecuánime y ponderado, una tempestad no era más que una tempestad, con la que era preciso luchar para vencerla o para ser vencido.

Y no se detenía a pensar en si ocurriría una cosa u otra. Limitábase a luchar, pues tal era su cometido.

Para Cy la cosa no tenía mayor importancia. Estaba irritado y cuanto más le azotaba la tempestad, a mayor altura subía, hasta que llegó a siete mil metros sobre el nivel del mar.

A los siete mil luchaba Red con su habitual tenacidad y se reía de la tormenta, sin darle demasiada importancia. Comprobó su posición y como no pudiera fijarla, se encogió de hombros, diciéndose que, en suma le importaba muy poco.

Le dolía el cuerpo a causa de los esfuerzos realizados y se maravillaba, de que el aparato no hubiera quedado destrozado. Luego quiso establecer comunicación por radio, pero solamente logró percibir un rugido espantoso.

Bill Barnes tenía los brazos y la espalda doloridos, agarrado como estaba al poste de mando del transporte. Era algo semejante a guiar un camión pesado por un mal camino, que obliga a hacer desesperados esfuerzos para no desviarse y resistir los choques y los baches. Y estaba angustiado, además, por la idea de si sus aviones habrían podido resistir la furia de la tempestad, pues le parecía imposible que los pequeños y frágiles anfibios tuviesen bastante resistencia para ello.

De pronto notó que el viento disminuía su violencia. Ya no había niebla y apenas lloviznaba. Conectó el teléfono interior para saber de los demás.

Sandy estaba pálido y fatigado en extremo.

—No he querido decirte nada antes-contestó Morales—, para no darte mayores preocupaciones, en el caso de que no lo supieras. Pero acabamos de volar a través de la primera parte del huracán. La única cosa que nos ha salvado es la altura de nuestro vuelo. Íbamos, por decirlo así, por encima de la tempestad. Y ahora es preciso dar toda la velocidad posible al avión, para llegar a San Juan de Puerto Rico, antes de que el huracán vuelva a soplar.

—¿Otra vez? —preguntó Bill, extrañado.

—Otra vez-repitió Morales—. Esta es la calma que siempre precede al nuevo ataque. Estamos ahora en el centro del área del huracán. En cuanto revuelva su rabo hacia el Oeste, se arrojará nuevamente contra nosotros. Si no fuese por el ruido de los motores te darías cuenta de lo que sucede en estos momentos. De hallarse los motores parados, sabríamos lo que es este silencio. El que reina a la mitad de un huracán es sencillamente espantoso. ¿Cómo les ha ido a los demás aviones?

—No lo sé aún-contestó tristemente Bill—. Sé que uno de ellos, el de Beverly Bates, se vió obligado a bajar. Voy a ver si puedo ponerme en comunicación con los demás.

—En San Juan-dijo Miguel—, hay un hangar enorme para los hidroplanos—. Se utilizaba antes como depósito de azúcar. Fue construido hace dos o tres siglos, con bastante solidez para resistir los huracanes. Sería, pues, conveniente que todos los aviones fuesen a guarecerse allí antes de que estalle de nuevo la tempestad. Pero en caso de que el hangar haya quedado destruido, no intentes siquiera amarar, o aterrizar, porque a los cinco minutos no quedaría una astilla de los aviones. En tal caso sería preferible permanecer en el aire, luchando contra el huracán.

—Apenas tenemos combustible-contestó Bill—, y hemos de renovar las provisiones. No tendremos más remedio que intentarlo. Voy a ponerme en comunicación con los demás aviones.

Estableció la comunicación, conteniendo el aliento. No oyó ningún estático y se apresuró a llamar a los cuatro pilotos. Todos le contestaron con la mayor claridad y le dieron cuenta de que no tenían novedad desagradable. Bill dió un suspiro de alivio. Luego les pidió sus respectivas posiciones y después de hacer las comprobaciones necesarias, les ordenó reunirse con él, de manera que diez minutos más tarde estaban todos en la formación anterior.

—Shorty-dijo Bill por radio—. Vete a San Juan de Puerto Rico a toda la velocidad que consienta el «Tempestad». Amara en el puerto y busca un antiguo almacén de azúcar convertido en hangar. Dispón que nos preparen sitio. Miguel asegura que la tempestad estallará de nuevo dentro de poco tiempo. Iremos, pues, allá, todo lo rápidamente que podamos. Y cuando hayas llegado, avísame por radio. Olvidaba decirte-añadió—, que el pobre Beverly tuvo que descender en plena tempestad.

Hubo un silencio entre ambos interlocutores, sin duda porque ninguno de ellos confiaba en su serenidad para seguir hablando.

—Ahora corto-dijo al fin Bill con voz áspera—. Y vosotros-ordenó a los demás—, dad todo el gas que podáis a los cazas. Os acompaño.

—¿No podemos hacer nada por Beverly? —preguntó Sandy.

—Nada, muchacho.

—Era un compañero magnífico.

Bill no le contestó. Inclinóse sobre el cuadro de instrumentos y su vista estaba algo confusa cuando se fijaba en los distintos cuadrantes.

Oíase con mayor claridad el zumbido de los Diesel. Bill, que estaba cansado y dolorido, quiso descansar, relajar el cuerpo, pero no podía apartar de la mente el recuerdo de Beverly Bates.

Larguísimos parecían los minutos, en tanto que los cuatro aviones avanzaban en la extraña calma reinante. El transporte volaba a la misma velocidad que los cazas, cosa que Bill comprobó satisfecho, ya que nunca había tenido ocasión de forzar de tal manera los motores Diesel.

Pero funcionaban maravillosamente y el aparato volaba con la rapidez propia de un avión de caza.

Con la mayor frecuencia tomaba las situaciones de los cazas. La provisión de esencia disminuía por momentos y las manecillas del reloj parecían haberse inmovilizado.

—Es preciso darse la mayor prisa-le advirtió Morales por teléfono—, porque ahora el huracán no avisará, es decir, que no empezará a soplar de modo gradual, sino que saldrá disparado desde el Oeste, con la fuerza y la violencia de una bala de cañón de quince pulgadas.

—Doy al aparato toda su velocidad posible-contestó Bill.

Cinco minutos después se dirigía a los pilotos de los cazas.

—Iniciad el descenso-les dijo—. Yo iré delante. Habremos de describir un círculo sobre el puerto para orientarnos. Me seguiréis primero tú, Red, luego Cy y finalmente Henderson. Con cuidado. Shorty me comunica que ya ha amarado. En el hangar hay sitio para todos. Hállase en el extremo más alejado del puerto. Amarad y luego avanzad por el agua con el mayor cuidado, porque el puerto está lleno de restos flotantes. No os costará descubrir a Shorty. Se encuentra en el extremo del puerto que lleva a la ciudad. ¡Vamos!

Los cuatro aviones inclinaron sus proas hacia el mar y no tardaron en hallarse sobre el puerto, describiendo un círculo. Era casi imposible ver el agua y las construcciones de San Juan estaban ocultas por la niebla.

Después de averiguar la dirección de la brisa apenas perceptible que corría por el puerto, Red amaró a un ángulo muy pronunciado. La estela de sus dos flotadores lo siguió hasta el enorme edificio de piedra que había en el extremo más lejano del puerto. Cy y Henderson lo siguieron y Bill lo hizo en último lugar.

Apenas habían corrido las gruesas puertas de madera con refuerzos de hierro que cerraban la entrada al almacén de piedra, cuando desapareció por completo la luz del día. Reinaba una oscuridad profunda y el viento empezó a silbar y a rugir, procedente del Oeste.

Era tan violento, que aquella construcción de piedra, vibraba y se estremecía como si recibiese continuas descargas de artillería.

Las magníficas palmeras que adornaban la avenida inmediata al mar, fueron arrancadas cual si fuesen mondadientes y arrojadas a centenares de metros de distancia. Y la lluvia repiqueteaba furiosamente sobre el tejado.

Sandy, al escuchar el estruendo espantoso de la tempestad, apenas podía creer que fuese real. Vallas, paredes, chimeneas, tejados y árboles, iban a chocar, después de arrancados, contra, las paredes de piedra del hangar, que así sufría un verdadero bombardeo.

Y a los aullidos del viento se sumaban los de los animales enloquecidos de terror y el ruido de las aguas al chocar contra la tierra.

Sandy vióse, de pronto, ante una serie de ojos desorbitados y de bocas abiertas con las lenguas colgantes. Señaló a Morales aquel espectáculo, y éste se rió al explicarle que eran indígenas refugiados en aquel lugar y extraordinariamente asustados.

El agua se desplomaba con la mayor fuerza contra las puertas de hierro. Los aviones de Bill cabeceaban violentamente, aunque estaban amarrados uno al otro. Bill los contemplaba ansioso y sin cesar daba instrucciones a Harwood, Miles y Charlie, para que evitaran el choque de un aparato contra otro cosa que, tal vez, ocasionara destrozos de difícil reparación. Y cuando una ola iba a chocar contra las puertas de hierro y las combaba, Bill contenía el aliento.

El estruendo era espantoso, ensordecedor. Shorty se tapaba los oídos y Red cantaba sin que consiguiera oír su propia voz. Cy Hawkins estaba acurrucado con el deseo de calentarse, pues estaba calado hasta los huesos. Y refirió a sus compañeros que ya otra vez había sufrido en Texas los efectos de un huracán. Al parecer, según dijo, después del fenómeno meteorológico, sólo quedaron con vida un pollo y una mula. Todos los restantes animales y las personas murieron sin que quedara uno para contarlo.

Habían sido cerradas y atrancadas las ventanas del hangar, pero no parecía sino que un millar de diablos se esforzaran malignamente en abrirlas y destrozarlas. Y cuantos se hallaban allí no cesaban en asegurar las hojas de las ventanas, persuadidos de que si el viento lograba entrar, saldría el tejado disparado por el aire.

El director del aeropuerto se acercó a Bill y le estrechó la mano. Llevaba el cabello pegado a la cabeza y la camisa hecha jirones. En la espalda tenía una mancha de sangre procedente de un corte del hombro.

—Es usted el primer hombre que haya traído una escuadrilla de aviones a través de un huracán antillano.

—He tenido suerte-le contestó Bill—. En Miami recibí el aviso de la tempestad, pero ya sabe usted lo que sucede. Unas veces resulta cierto y en otras ocasiones se aleja. Y me figuré poder llegar antes de que estallara.

—¿Ha perdido usted algún aparato?

—Uno.

—¿Y el piloto?

Bill se encogió de hombres y volvió la cara. El gerente comprendió, porque se abstuvo de hacer más preguntas.

Cuatro horas más tarde, cuando el huracán se alejó al Este, para llevar la destrucción a otros lugares, Bill y sus compañeros se entregaron al sueño.

Algunos se durmieron donde estaban y otros se encaramaron a las carlingas de sus aviones. El gerente y los empleados del hangar se quedaron tendidos en la dura piedra.

Cuando Bill se hubo convencido de que todos sus hombres estaban convenientemente instalados, se encaramó al puesto del piloto del transporte y con el cuerpo dolorido dejóse caer en el asiento del comandante.

Y se durmió con la visión de Beverly Bates en el acto de pedir socorro antes de ser engullido por las aguas del Atlántico.

CAPÍTULO X



VIGA



AL despertar, Bill pudo oír el suave golpeteo de las ondas del agua contra los flotadores del transporte. A cierta distancia percibió las oraciones de los indígenas, aun cobijados allí. En el hangar reinaba intensa oscuridad, de manera que encendió la luz de la cámara y consultó su reloj. Eran las seis de la mañana.

Sandy estaba extendido en el asiento del piloto de babor, con la cabeza inclinada hacia atrás y expresión de gran fatiga. Bill miró hacia el hangar pero a causa de la oscuridad no pudo ver cosa alguna.

Al bajar a la cubierta inferior, Sandy abrió los ojos y, por un momento, miró extrañado a la bombilla eléctrica. Lentamente recorrió el lugar con la mirada y luego meneó a cabeza.

—Me alegro de verle-dijo a Bill—, porque tenía una pesadilla.— Extendió las piernas y exclamó:—¡Caray, cómo me duelen!

—¿Vamos a dar una vuelta por ahí? —propuso Bill.

El muchacho aceptó y pisando por entre los cuerpos aun tendidos en el suelo, se dirigieron a una puertecilla del hangar. Quitaron la tranca y salieron a la luz del día.

La tragedia había sido mayor de lo que pudieran haber imaginado, de tal manera que el más templado se hubiese quedado sumido en el horror. Los árboles estaban desmochados y retorcidos, las paredes derribadas y todas las construcciones, a excepción de las edificadas ya a prueba de huracanes, habían sido destruidas. Por entre las raíces de los árboles corrían serpientes y lagartos, y pululaban por doquier toda suerte de alimañas.

Las calles y los jardines estaban llenos de cosas informes, rotas y sucias y el agua del puerto de maderos rotos procedentes de los barcos destruidos. En tierra se veían peces a millares, que ya se pudrían. El silencio era horrible.

Algunos negros estaban aun asustados por la tragedia.

Por todas partes se percibía un hedor repugnante de cosas putrefactas. En el suelo veíanse restos de prendas personales y todo estaba revuelto, sucio, roto y descompuesto.

Sandy profirió una exclamación de horror y de asco a un tiempo, y Bill al oírla, le dijo:

—Realmente, muchacho, luchar contra aviones enemigos es un juego de niños en comparación con la lucha contra los elementos. Ahora volvamos al hangar, para despertar a todos y marcharnos cuanto antes. Dentro de pocas horas este lugar parecerá una casa de locos.

Al entrar en el hangar pudieron ver que ya todos sus compañeros se habían despertado. Y aunque Bill estaba tan fatigado y deprimido como el que más, disimuló perfectamente su estado y dió las órdenes oportunas y se manifestó tan ágil y dispuesto, que ello reanimó a todos los otros.

Al mediodía habían dado ya un repaso a los aparatos y llevada a cabo las necesarias reparaciones. A la una quedaba lista la provisión de combustible y los aviones se hallaban ya flotando en el muelle. Saúl Cox, al observar el trabajo de Bill Barnes, le dirigió la palabra, diciendo:

—Ha equivocado usted su vocación, amigo, porque habría de ser jefe de un ejército.

—Ya soy jefe de algo equivalente-le contestó Bill. Y volviéndose a Miguel le preguntó si había recibido algún mensaje.

—No-contestó el interpelado—. Desde ayer a la mañana la estación de telegrafía sin hilos no funciona. Además, los estáticos habrían impedido toda comunicación. Debería de haber recibido un mensaje de Vivancos, pero no ha llegado aún. Ya sabremos de él al llegar a Viga. ¿Cuánto tiempo crees emplear en este último salto?

—Dos horas-contestó Bill—, siempre y cuando no encontremos otro huracán.

A la una y treinta Bill pudo ponerse en comunicación con Tony Lamport.

Las palabras se oían con mucha dificultad a causa de los parásitos, pero al fin pudo entender a Tony y notó que estaba muy excitado.

—Durante toda la noche pasada y el día de hoy no he cesado de intentar la comunicación con usted-dijo—. Tengo noticias de Beverly. ¿Me entiende?

Bill no tuvo fuerzas para contestar, tal era su ansiedad. Pero haciendo un esfuerzo contestó afirmativamente.

—Cayó al mar sin hacerse gran daño. Algunas contusiones, pero nada, más. Tuvo que permanecer dos horas en el aparato, de cara a tierra, y tendido a causa del huracán. Está bien. El mensaje procede de la estación de Guantánamo. Es todo lo que sé.

—¡Ya es bastante! —contestó Bill.

—¿No hay ninguna novedad entre ustedes? —preguntó Tony.

—Hemos salido del paso-contestó Bill—. Llamaré dentro de un par de horas. Al llegar a Viga. Espere, pues.

Cortó la comunicación y se dejó caer en su asiento. Parecíale ver cómo un amigo suyo, muy querido, salía de su ataúd. Pero, no. No era eso. Beverly Bates pertenecía a la categoría de hombres que luchan mientras tienen alimento. Y todos eran iguales. Así habían llegado a ser lo que eran.

Aquella buena noticia pareció quitarle de encima un peso que lo oprimía.

Sabía también que la buena nueva reanimaría a todos sus compañeros. Se encaramó a un ala del transporte e hizo que la noticia de la salvación de Beverly fuese transmitida a todos.

Por el modo de despegar de cada uno, pudo darse cuenta de la alegría que sentían. Durante quince minutos el cielo de San Juan de Puerto Rico se convirtió en un circo aeronáutico, tal fue el número y la variedad de cabriolas que todos hicieron para expresar su alegría. Hasta, que Bill, recobrada la serenidad, dió la orden de que se interrumpiesen aquellos ejercicios acrobáticos.

Cuando los cinco aparatos se habían situado ya en la debida formación, Sandy fue a ocupar el asiento de babor del piloto y se encargó de los mandos.

Miró a Bill con expresión interrogadora. Y el aviador sonrió, diciendo:

—Todo va bien, muchacho. Ya sé lo que quieres. Deseas tripular el «Aguilucho» antes de nuestra llegada a Viga. Probablemente lo necesitaremos.

—¡Viva! —exclamó Sandy entusiasmado—. ¡Ya verán esos rebeldes lo que es bueno!

Bill sonrió, satisfecho. Casi había olvidado ya sus fatigas, gracias a la buena noticia recibida, acerca de Beverly. El mundo le parecía alegre y luminoso, y la misma empresa en que se había comprometido ya, no la consideraba de igual modo que antes.

A tres mil metros por debajo del transporte numerosas islas alteraban la lisa superficie del mar Caribe. Algunas de ellas eran áridas, inhabitables, pero otras parecían, desde lo alto, una masa de vegetación, entre la que asomaban a veces los picos de las montañas o se extendían los umbrosos valles, en los cuales se divisaban también las casas o simples cabañas.

Miguel Morales contemplaba entusiasmado aquellas islas que tan bien conocía. En los últimos tiempos fue un hombre sin patria, pero ahora volvía a ella y eso le conmovía. Y Bill, dándose cuente de esto, se alegraba de haber tomado parte en la expedición.

—¿Crees que hoy tendremos jaleo? —le preguntó.

—Me parece que no-contestó el interpelado—. Es posible que envíen observadores para vigilarnos y estar sobre aviso acerca de nuestra llegada, pero...

—¡Ya están ahí! —exclamó Sandy señalando a lo lejos.

En efecto, a cierta altura y a gran distancia volaba el «Tempestad». Y un biplano se arrojaba contra él, disparando, al mismo tiempo, sus ametralladoras.

Estaba Shorty muy distraído cuando observó que las balas iban a dar en el extremo de una de sus alas. Deslizó su avión a un lado, dió media vuelta cerrada y abrió por completo la llave del gas. El biplano, después de su vuelo picado se elevó y fue a situarse por encima del «Tempestad».

Shorty inclinó hacia atrás el poste de mando y así los dos aviones se lanzaron uno contra otro. En el momento oportuno, Shorty disparó sus dos ametralladoras, y las balas fueron a clavarse en la cabina del enemigo.

Este dió un resbalón violento para salir de la línea de tiro y luego volvió a la lucha. Los dos aparatos describían círculos en el cielo, en todos sentidos, esperando, cada uno de ellos, la oportunidad de atacar con ventaja. Y el aire estaba lleno del rugido de sus motores y de los estampidos de las ametralladoras.

Por un momento, rapidísimo, el biplano pasó por delante de las miras de Shorty. Y en el biplano se formó una línea, de agujeros, a lo largo de su fuselaje. Pero el biplano describió una vuelta Immelmann muy rápida y luego picó.

Shorty inclinó hacia adelante el poste de mando, dirigiendo su aparato hacia las azules aguas del mar Caribe, hasta que su indicador de velocidad llegó a señalar cuatrocientas millas por hora. Entonces inclinó suavemente el poste de mando hacia atrás y la proa, también, despacio, se inclinó hacia el cielo.

El «Tempestad» siguió la misma línea, hasta describir un rizo en vuelo invertido. De pronto sé vió situado a la zaga del biplano y antes de que éste pudiera ladearse, Shorty se apresuró a mandarle un chorro de balas trazantes y perforadoras, que fueron a hundirse en su fuselaje.

Levantó la proa del biplano y luego giró para deslizarse de lado. Dió dos o tres bandazos y entró en barrena. Shorty lo siguió y pudo ver que el piloto estaba caído sobre el poste de mando. Y no lo perdió de vista hasta que se hubo hundido en el mar.

Al darse cuenta de que ya había terminado la lucha, notó que tenía el rostro lleno de sudor. Y se maldijo por haberse dejado coger de sorpresa. Aquel hombre estuvo a punto de acabar con él a la primera rociada de balas. De dar éstas a cosa de un metro más cerca...

Volvió a subir para situarse en su puesto, en la formación, es decir, precediendo al transporte. Se arrellanó en su asiento. El sol tropical caía de lleno sobre él. Se aflojó el cuello de su traje de vuelo y murmuró:

—Vamos a pasar muchas incomodidades en estas regiones.

—Bien muchacho-dijo Bill a Sandy, al entregarle los mandos del transporte—. Vete abajo y saca el «Aguilucho» a dar una vuelta.

Sandy no necesitó que se lo dijeran dos veces. Partió velozmente hacia la sección central del fuselaje, en donde se guardaba el «Aguilucho». Subió a la carlinga y se preparó, en tanto que Miles se ocupaba en soltar el avión.

Cuando el muchacho bajó el brazo, abriéronse las dos compuertas inferiores del transporte y apareció un agujero cuadrangular. Una grúa extensible hizo descender el pequeño avión suspendido. El aparato oscilaba ligeramente a impulsión de los motores del transporte. De pronto despegó sus alas, que quedaron fijas en su sitio y cuando el muchacho hubo oprimido el botón de puerta en marcha, la hélice empezó a girar, hasta convertirse en plateado disco. Y obedeciendo a otra señal de Sandy, el «Aguilucho» fue soltado y quedó en libertad de emprender un vuelo planeando hacia el mar Caribe.

Cuando dió por terminado el vuelo planeando, Sandy elevó la proa del aparato que describió un rizo muy cerrado y rápido. Luego osciló de un lado a otro y trazó una línea, semejante a una S y una vuelta picando.

Subió después para dar medio rizo en cuanto llegó a lo alto, invirtió hacia atrás el vuelo del aparato, para descender en curva y recobrar el vuelo horizontal, es decir, que practicó la maniobra que se conoce con el nombre de vuelta Immelmann.

Bill observaba orgulloso todos aquellas acrobacias, tan perfectas, que no parecía sino que el muchacho y el avión eran uno solo. Miguel y Cox contemplaban la escena, con ojos dilatados por el asombro, y volviéndose el último a Bill, le preguntó:

—¿Cuál es la siguiente sorpresa que nos ha preparado?

Bill sonrió por respuesta, en tanto que establecía la comunicación por radio.

—Ya basta muchacho—, le dijo—. Ten los ojos abiertos, pues no tardaremos en llegar a Viga. Vuela, en línea paralela con Shorty.

Media hora más tarde anunció éste que a su juicio, se hallaba ya a corta distancia de Viga. Bill entregó los prismáticos a Morales, que, después de observar aquella mancha lejana, afirmó inclinando la cabeza.

—Bajad todos a trescientos metros-ordenó Bill por radio a sus pilotos—. No necesitamos que nos vean más de lo necesario.

—Los indígenas se enterarán pronto-le dijo Miguel—. Conque nos vea uno solo, la noticia se difundirá por toda la isla con la rapidez del rayo. El extremo Norte está prácticamente deshabitado. Allí hemos de aterrizar. Hay un puerto muy bien defendido por la tierra y a corta distancia una cantera.

—¿Pertenecen esos indígenas a la mismas raza que los de Sonora? —preguntó Bill.

—Ni por pienso-replicó desdeñoso e indignado Miguel—. Los indígenas de Viga son negros en su mayor parte y aun hay zonas reservadas a los caribes. Hay cosa de veinte mil negros y un puñado de blancos. Es decir, unos doscientos, contando mujeres y niños. Y aun muchos de esos blancos tienen alguna sangre negra en las venas. Los mulatos son los gobernantes de la isla. Y también lo es el presidente, que es muy honesta y buena persona.

—¿Y le dan que hacer los negros? —preguntó Cox.

—Bastante. Los blancos odian a los mestizos. Trabajan mejor y tienen más respeto por un blanco que por un mulato. Este quiere afectar aires de superioridad y de protección para con el negro, pero no logra que le tengan respeto. En cambio el negro reverencia al blanco, porque le han enseñado a hacerlo.

Las altas montañas de Viga, se elevaban amenazadoras. Sus cumbres estaban envueltas en nubes que parecían grandes bolas de algodón en rama.

De Norte a Sur había una línea de montañas, de las que a veces surgía un pico aislado.

A aquella distancia las cumbres parecían de color gris azulado y entre ellas había muchos valles y gargantas. Los montes estaban cubiertos de exuberante vegetación, cuyos tonos verdes eran de todas las gamas imaginables.

Por las vertientes de las montañas se despeñaban al mar numerosas cascadas, que, a lo lejos, parecían simples cintas plateadas. Y en la cumbre de una de aquellas montañas se veía un hirviente lago, que llenaba el cráter de un volcán extinguido.

—La vegetación es muy semejante a la de Sonora-observó Miguel—. Pero mi isla es mucho más llana y no hay en ella tantas montañas ni tantos bosques vírgenes.

—¿Dónde aterrizamos? —le preguntó Bill.

Miguel señaló un acantilado que se elevaba hasta cosa de un centenar de metros y que miraba al mar Caribe.

—Cuando estemos paralelos con esos acantilados, es preciso torcer hacia la derecha-dijo—. Y en seguida verán el puerto natural de que les he hablado.

Bill se apresuró a transmitir esas instrucciones a sus pilotos y les advirtió que él llevaría la delantera y que los demás debían seguirlo en el orden acostumbrado.

Maniobró convenientemente el transporte y no tardó en iniciar un vuelo planeado. Y se posó en el agua con tanta suavidad, que Miguel y Cox apenas sintieron el menor choque.

CAPÍTULO XI



REVOLUCIÓN



UNAS nubes bajas y amenazadoras rodeaban las cumbres de las montañas que se elevaban en torno del puerto natural. Las flores aromaban el aire húmero y pesado, en tanto que dos indígenas transportaban en una barca a remo a Bill y a sus hombres a tierra.

Por detrás de la pequeña y cuadrada casa de piedra que había a corta distancia del agua, caía una cascada de veinte metros de altura hasta un recipiente excavado por las aguas en la roca.

Una turba de monos, asustados por los rugidos de los motores, iban de una a otra rama, charlando entre sí, a gritos. Multicolores pájaros moscas cruzaban el aire y algunas iguanas, gruesas y parecidas a lagartos contemplaban la barca llena de gente, cuando atracaba.

Por las aguas transparentes nadaban peces de todos los colores del arco iris y Bill Barnes meneó, admirado, la cabeza, ante el colorido y la brillantez de cuanto podía observar.

En el muelle había media docena de blancos que esperaban su llegada y más allá cuatro indígenas de distintas intensidades de negro en su piel. Dos eran mujeres, que vestían sayas largas, hasta la cintura y que se cubrían la cabeza con pañuelos de colores vivos.

El tercero era un muchacho y el cuarto un indio de piel bastante blanca, de pómulos salientes y ojos oblicuos. Cuando la lancha se aproximaba a tierra, empezó a golpear un tambor hecho con una sección de tronco de árbol, ahuecado y cubierto con piel por ambos extremos. Y al compás de sus golpes, entonó una canción ininteligible.

—Ahí está Vivancos-dijo Morales muy excitado—. Debe de ocurrir algo interesante, porque, de lo contrario, no habría venido. Los damas-explicó—, son criados indígenas. Y ese indio tendría un grave disgusto si no le permitieran dar la bienvenida a los huéspedes. También está Talley, el presidente de Viga-añadió—. No hay duda de que suceden cosas interesantes.

Media hora más tarde el grupo de conspiradores se había sentado en la baranda de la casa de piedra. Y todos, a excepción de Bill Barnes y sus pilotos, tomaban de vez en cuando un sorbo de bebidas espirituosas.

El primer teniente de Cox era un hombre de cabeza rojiza, de unos cuarenta años de edad, de ojos azules y duros, y que tenía una profunda cicatriz desde la sien a la mejilla. Y explicaba a Miguel lo que había hecho en sus numerosos viajes a Sonora.

—Todo el ejército está preparado-decía—. Los sargentos de todas las compañías están dispuestos a dar el golpe al recibir aviso de usted.

—El día señalado es el dos de octubre-replicó Vivancos—. Para esa fecha se ha dispuesto también un levantamiento de los azules. Herrera está enterado y dispuesto a resistir con el ejército. Si aparece usted y se encarga del mando supremo y hace algunas concesiones a los azules todos lo seguirán. Estoy persuadido de que recobrará la presidencia sin efusión de sangre.

—¿Y si las cosas toman mal camino?

—Muchos compatriotas nuestros morirán-contestó Vivancos encogiéndose de hombros—. Chambers y Herrera serán los primeros en perder la vida, pues ya cuidará el pueblo de que sea así. Los destrozarán, pues ya sabe que los odian intensamente.

—No-exclamó Morales—. Es preciso que no mueran. Con la muerte de Chambers por ejemplo, podrían ocurrir complicaciones internacionales. Y yo no quiero eso. Solamente deseo quitarles el poder que injustamente ocupan. Luego les daremos pasaje para que se marchen libremente.

—¿Y si prefieren luchar? —preguntó Vivancos.

—Cuando hayan pasado unas cuantas horas atados en una manigua, de mimosas, habrán cambiado sus ideas-gruñó uno de los tenientes de Cox.

—¿Qué es eso? —preguntó Sandy.

—Las mimosas tienen muchas espinas, en las que abundan las hormigas. Y cuando empieza a rascarse el desdichado que ha recibido aquellas picaduras vegetales, vienen las hormigas a lamer las heridas.

Sandy se quedó con la boca y los ojos muy abiertos, y Bill sintió repugnancia al imaginarse tal tortura. Talley, el presidente de Viga, interrumpió el silencio.

Chambers y Herrera, ya sabían que iba usted a aterrizar aquí-dijo a Miguel—. Uno de sus hombres está alojado en el Hotel Campeche. Y se dedica a soliviantar a los negros de Viga, que ya estaban algo irritados a causa de unos impuestos. Ahora, con los alientos que él les da, van siendo peligrosos. Temo, por consiguiente, Morales que si permanece usted aquí, habrá una revuelta. Ya han atacado a dos blancos y amenazan con incendiar la Casa de Gobierno.

—Falta ya muy poco para el dos de octubre-observó Cox.

—Es verdad-contestó Talley—, pero tal vez sea demasiado. Es probable que Herrera envíe algunos de sus aviones, para localizar los de ustedes. No dejarán de verlos amarados en ese puerto. Y pueden bombardearlos.

—Solamente lo harían una vez-exclamó Shorty—. Cuando alguien quiere bombardearnos, nos ponemos como locos.

—Locos del todo-dijo a su vez Red.

—¿Se hacen ustedes cargo de mi situación? —preguntó Talley, muy pálido y llevándose el vaso a la boca con manos temblorosas.

—Ya comprendo, Talley-dijo Miguel—. Nos marcharemos lo antes posible. Pero tenga en cuenta que el peligro que corra Viga no depende del hecho de que estemos aquí. En cuanto Chambers y Herrera se sientan seguros en Sonora, le bombardearán de la misma manera.

—Ya lo sé. Ya lo sé-exclamó Talley encogiéndose de hombros, desesperado—. Y el posible que antes del dos de octubre yo necesite el auxilio de ustedes. Si ese Zapaca, que se aloja en el Campeche, excita demasiado a los indígenas, es posible que la cosa degenere en revuelta o en revolución.

—Ya estaremos nosotros por ahí, y echaremos una mano si es preciso-dijo Sandy riéndose.

El sol estaba ya cerca del horizonte occidental y parecía una bola de fuego.

Empezó a llover. Talley y Vivancos se embarcaron en la lancha, a motor, para dirigirse a Batcab la capital y única población de Viga.

—Si les necesito, les mandaré aviso por un mensajero-dijo Talley a Miguel antes de alejarse.

Cuando el caribe los despertó a la mañana siguiente, observaron que aun llovía y que la casa estaba rodeada de niebla, lo que les impedía ver cosa alguna. Pero cuando estaban desayunando, asomó el sol por entre las nubes y no tardó en despejarse el cielo.

—Cuando hay buen tiempo, estas regiones son muy hermosas-dijo Bill—. ¿En qué fecha empieza la estación de las lluvias?

—En diciembre, para terminar en abril-contestó Morales—. Entonces llueve casi de un modo constante.

Morales siguió a Bill hasta el pórtico, un momento después y le dijo:

—¿Podrías hacerme el favor de ir, acompañado por uno de tus hombres, a entregar un mensaje a Vivancos? No me fío de un mensajero. Deseo averiguar si será prudente desembarcar a los hombres de Cox en Sonora y dónde convendría hacerlo.

—Iré a verle acompañado de Sandy-contestó Bill.

—Más vale que esperes hasta el oscurecer— recomendó Miguel—. Iría yo mismo, pero tengo el mayor interés en no ser visto en Viga.

Durante todo el día Bill tuvo guardias, por turnos sus pilotos, en torno de los aviones. Y con intervalos de pocos minutos examinaba el cielo con poderosos prismáticos, por si se aventuraba a llegar hasta allá alguno de los aviones de Sonora.

Mientras tanto Henderson, Bill, Sandy y los dos artilleros del transporte, repasaban los motores de los cazas y del «Tempestad».

A las cinco de la tarde Bill y Sandy se dirigieron en la lancha a motor a Batcab. Miguel sacó un mapa de la isla y les dió minuciosas instrucciones acerca, del rumbo que habían de seguir y cómo podrían hallar la Casa de Gobierno y hablar con Vivancos.

—No se acerquen ustedes al Hotel Campeche-les dijo—, porque allí es donde se aloja ese Zapaca. Y no olviden de llevarse pistolas automáticas.

Vararon la lancha en la playa, en el extremo inferior de la población, como les recomendara Miguel y luego siguieron por un camino duro y calcáreo, hacia Batcab. Cuando ya estaban cerca pudieron oír los gritos de los indígenas que acudían corriendo por un sendero. Y poco después los dos aviadores pudieran darse cuenta de que aquella gente profería un confuso clamor de chillidos.

Guareciéronse rápidamente tras unas espesas matas. Y al pasar por su lado aquella turba, observaron que todos sus componentes estaban embriagados.

Al frente de la multitud iba un negro de estatura gigantesca, desnudo hasta la cintura y con el cuerpo engrasado. En la mano izquierda, empuñaba un rifle y de su derecha pendía un machete. Cuantos negros iban tras él aparecían armados de machetes y también se veían algunos fusiles y unos cuantos mosquetes viejos.

Poníase el sol cuando los dos aviadores descendían la última cuesta y se hallaban ante la ciudad. Casi en el mismo instante a corta distancia de la Casa de Gobierno empezaron a salir humo y llamas.

Simultáneamente llegaron a sus oídos los agudos gritos de la multitud de negros y numerosos disparos de arma de fuego, entre los que se distinguían los de una ametralladora. Aquellos disparos procedían de una media docena de direcciones distintas.

Casi a los pies de Bill y de Sandy estaba, ardiendo el cuartel de la policía, y las llamas iluminaban los espacios libres en torno de la Casa de Gobierno.

De repente, en la parte superior de la cerca de piedra que rodeaba el edificio, aparecieron centenares de cuerpos negros que blandían machetes, gritaban y se lanzaban al ataque, pero se vieron contenidos por una ametralladora que les causó numerosas bajas.

Por un momento se detuvieron, vacilaron luego y siguieron avanzando. Otra racha de balazos que fue a dar en la segunda fila, originó un nuevo alto en el avance. Y luego, con el mismo ardimiento con que habían iniciado el ataque, volvieron la espalda y, frenéticos, se encaramaron por la cerca y huyeron de la muerte que les aguardaba.

A lo largo de la playa se produjo otro incendio. Y tanto Bill como Sandy estaban apenados y disgustados ante aquellas escenas de muerte y violencia.

—Parece que ese Zapaca ha logrado hacer estallar la revolución-observó Bill—. Tal vez convendría que vayamos a la ciudad para ayudar, ya que les blancos deben de hallarse en situación difícil probablemente en la Casa de Gobierno. No creo que corran peligro, a no ser que les escaseen las municiones. Vamos a entrar en el edificio por la parte posterior.

—¡Ojalá tuviese el «Aguilucho»! —suspiró Sandy.

—Eso no serviría más que para comprometer nuestra empresa-le contestó Bill—. ¿Estás dispuesto?

—Andando-le contestó Sandy, apartándose el cabello rubio de los ojos.

Casi rodando, emprendieron un peligroso descenso por la vertiente de la colina. Luego avanzaron cautelosamente hacia la Casa de Gobierno.

A la vuelta de una esquina tropezaron contra una docena de negros que querían encaramarse por la cerca que rodeaba el edificio. Y empuñaban antorchas de madera resinosa, dispuestos a arrojarlas por encima de la cerca.

A una señal de Bill, éste y Sandy dispararon sus armas contra aquellos sujetos, aunque procurando que sus tiros pasaran por encima de sus cabezas.

Y los negros, cogidos por sorpresa, empezaron a gritar, aterrados, y huyeron.

Los aviadores siguieron a lo largo de la cerca y encontraron una gran puerta, cuyos goznes constituían una especie de peldaños. Subieron, pues, fácilmente, hasta lo alto de la cerca y luego se descolgaron por el otro lado. Y, echados al suelo, para no ser confundidos por enemigos, aguardaron.

Luego, en vista, de que no ocurría nada, se pusieron en pie y de una carrera se acercaron al edificio. Entonces pudieron darse cuenta de que la pared de la casa por aquel lado tenía, por lo menos, diez metros de altura y que resultaba imposible escalarla. Por esta razón no había defensores en aquel lado, tal vez por haberles dispuesto junto a la fachada.

Con las culatas de sus pistolas llamaron, sin embargo, a una puertecilla y por toda respuesta recibieron un tiro. Bill se arrimó a la puerta cuanto le fue posible y gritó:

—¡Digan al señor Talley que Bill Barnes desea verle!

Estas palabras fueron suficientes. Oyeron como alguien quitaba la tranca a la puerta y la hoja se abrió casi en seguida. Apareció un individuo que empujaba una antorcha. Llevaba uniforme de agente de policía y en la mano derecha tenía una pistola humeante.

—Lo siento mucho, señor-dijo, excusándose.

Poco después Talley recibió a los dos aviadores y les estrechó la mano.

—He tratado de comunicar por teléfono con el extremo Norte de la isla, pero todos los hilos deben de estar cortados-dijo—. Y también han estropeado la telegrafía sin hilos. Muchos de los agentes de policía han ido a sumarse a los indígenas. Aquí están la mayoría de los blancos de la isla. Si podemos resistir hasta mañana o hasta que sus aviones vengan en ayuda nuestra, la cosa marchará bien. ¿Cree usted que sus hombres vendrán a buscarle, en caso de que no regrese esta noche?

—Es probable-contestó Bill—. Pero ahora denos un par de rifles.

Pocos minutos después estaban los dos disparando contra la aulladora masa de los negros cuando hacían otra tentativa de asalto. Una docena escasa de ellos llegó hasta diez metros del soportal, en donde fueron derribados a tiros.

Un grupo más numeroso logró acercarse más, lo bastante para arrojar antorchas encendidas al tejado. Pero el terreno que rodeaba el edificio quedó cubierto de cadáveres o de heridos, algunos de los cuales se retorcían y aullaban de dolor, en tanto que otros quedaban grotescamente tendidos donde cayeran.

Cuando ya la estancia se hubo caldeado a causa de los disparos, los defensores se desnudaron la parte superior del cuerpo.

—Si consiguen arrojar una de esas antorchas al tejado, vamos a asarnos. Amigo-dijo Bill a Sandy, secándose con la sucia mano el sudor de su rostro.

—Yo estoy casi asfixiado ya-le contestó Sandy.

—Me parece recordar tu afirmación de que en este viaje no nos ocurriría nada-observó burlonamente Bill.

—Bueno, no sea tan burlón. Retiro mis palabras. Pero me gustaría que ese tuno de Shorty estuviese aquí. Se divertiría.

De pronto el espacio libre ante el edificio se iluminó con intensidad y los negros empezaron a bailar con alegría. Al salir precipitadamente al corredor Bill tropezó con Talley, que iba provisto de dos extintores de incendios. El aviador tomó uno y, en unión de Talley, subió la escalera.

Una cortina de llamas se arrojó contra Bill cuando abría la trampa, que daba al tejado. Cayó hacia atrás, empujó a Talley y ambos rodaron por el primer tramo de la escalera. Y cuando Talley quiso ponerse en pie, volvió a caerse, exclamando:

—¡El tobillo!

Empuñando con una mano uno de los extintores de incendios salió al tejado, metióse entre las llamas. Y aunque estaba, además, expuesto al fuego de los fusiles, con la mayor tranquilidad del mundo rompió el pico del extintor y con el líquido regó los lugares incendiados.

Cuando el fuego empezó a silbar y a extinguirse, los aullidos de alegría de los negros se convirtieron en alaridos de rabia. Y se intensificó el ataque.

A pesar de que las balas pasaban rozando su cuerpo, Bill, desdeñoso, volvió lentamente a la trampa, y salió con el segundo extintor. Al asomar la cabeza y los hombros, una bala fue a herirle en el extremo carnoso del hombro.

Tambaleóse ligeramente, pero siguió sonriente y salió a vaciar el segundo extintor. Luego, rompiendo la rama de un árbol, se dedicó a dispersar las brasas, sin hacer caso de las balas que le seguían disparando.

Una vez de regreso en la sala inferior se enteró de que habían recogido a Talley con el tobillo dislocado. Y una vez el médico le hubo curado la herida del hombro, Bill fue a reunirse con Sandy.

Vivancos, el ministro del Interior de Sonora estaba en compañía de los dos aviadores, en el momento en que se oyó un estampido tremendo en la parte exterior de la casa. Habían derribado la puerta por medio de un ariete.

Y antes de que pudiera emplazar una ametralladora, penetró un torrente de negros que, situándose al pie de las paredes, estaban fuera de tiro y protegidos.

Bill se quedó mirando a Vivancos. En los ojos huidizos de aquel hombre y en la expresión de su rostro veía algo que no acababa de gustarle.

—¿Y no podrá Zapaca contener a esa gente? —preguntó.

—Tal vez-contestó Vivancos, encogiéndose de hombros.

—Oye, muchacho-dijo Bill a Sandy, en cuanto se hubo alejado Vivancos—. Tengo una idea. Quizá sea un disparate, pero es probable que dé resultado. “Por lo menos vale la pena de intentarlo. Todos esos indígenas son supersticiosos. Creen en fantasmas y adoran a sus hombres «Obeah». Si pudiésemos apoderarnos de ese tuno de Zapaca, tal vez... Pero ven conmigo, pues voy a hablar con Talley.

Éste escuchó, muy asombrado, el plan de Bill.

—No seguirá usted vivo dos minutos después de salir de aquí-le dijo.

—No creo, tampoco, vivir mucho rato si continúo aquí-replicó el aviador.

—Hay un paso subterráneo que conduce desde esta casa al antiguo fuerte-dijo Talley—. Pero no creo que pueda llevar a cabo su plan.

—Verá usted qué sorpresa se lleva-observó Sandy.

Los dos aviadores se quitaron sus altas botas y se ennegrecieron las piernas, pies, las manos y la cara, y luego destrozaron sus calzones. Armados de una pistola automática, se hicieron mostrar el camino. Recorrieron aquel paso oscuro y húmedo y fueron a parar a la orilla del mar, saliendo por entre las rocas que servían de base al antiguo fuerte. Les costó bastante trabajo abrir la puerta, de hierro de oxidados goznes, pero al fin lo consiguieron.

Asomándose al exterior, Bill pudo ver una serie de figuras que danzaban grotescamente por el paseo en donde antes se hallaban el correo y la aduana.

—No salgas hasta, que me veas regresar-dijo a Sandy.

Y, hundiéndose en las sombras, se perdió de vista.

CAPÍTULO XII



LA CASA DEL GOBIERNO



POCO después Bill, era uno de los diablos aulladores que danzaban en el paseo marítimo. Después de bailar un rato con los negros en torno del edificio incendiado de la aduana, se alejó, guareciéndose en la sombra de una pared.

Los negros que le vieron pasar creyeron, sin duda, que estaba borracho o herido. Un negro gigantesco le dió un garrotazo que le pasó rozando la cabeza, y él se arrojó al suelo, fingiendo haber quedado sin sentido.

De este modo pasó de uno a otro grupo de negros, cuyo olor le daba náuseas.

Una vez ante el Hotel Campeche, retrocedió unos pasos para tomar impulso y, de un salto se suspendió de la parte superior de la cerca. Luego ya le fue fácil izarse y dejarse caer al otro lado.

Hallábase ya a dos metros de la entrada lateral de la casa, cuando se le interpuso un negro. Bill le golpeó con la pistola un lado de la cabeza y el negro cayó sin sentido. Avanzando sin ruido, se acercó a una escalerilla, por la que subió. Llegó a un corredor por el que circulaban una serie de mensajeras y criados, y como todos ellos entraban o salían de una habitación, Bill no dudó de que en ella se encontraba Zapaca.

Aprovechando un momento en que no había nadie en el corredor, avanzó por él.

Cuando Bill miró al interior de la estancia pudo ver a un individuo moreno, de cabello negro, que llenaba un vasito de aguardiente. En la parte interior de la puerta había un guardia gigantesco, pero se cayó al suelo en cuanto el aviador le hubo dado un culatazo con su pistola.

La mano del hombre que llenaba el vaso de aguardiente fue a tomar una pistola que se hallaba sobre la mesa, pero el arma se le cayó de la mano al hacer Bill el primer disparo. Luego el aviador le dió un puñetazo en la barbilla y el individuo se quedó sin sentido.

Volvióse rápidamente Bill al oír pasos a su espalda. Un machete pasó rozando su cabeza, pero el negro que lo había blandido profirió un extraño gruñido, llevándose las manos a la garganta atravesada de un balazo.

Bill cerró la puerta y, tomando el escritorio de Zapaca, lo aplicó a la hoja de madera. En el patio no había nadie. Tomando a Zapaca por las manos, lo descolgó por la ventana y, al ver que sus pies estaban a menos de sesenta centímetros del suelo, lo dejó caer. Y se tiró por la ventana en el momento en que alguien llamaba a la puerta.

Dando una vuelta hacia el Norte, tomó una callejuela que conducía al mar.

Se le acercó un guardia, interrogándole, pero él masculló palabras ininteligibles y fingió no poder con su carga. Y cuando el guardia volvió la cabeza, lo derribó de un culatazo.

Cerca de la desembocadura del riachuelo procedente de las aguas de la montaña, encontró su lancha a motor. Metió a Zapaca en el fondo y puso la embarcación en marcha. De este modo se alejó de la muchedumbre embrutecida de los negros.

Siguió navegando hasta hallarse delante del antiguo fuerte y en el acto se dirigió a tierra. En aquel momento Zapaca se estremeció y trató de sentarse.

—Si hace usted el más ligero ruido, le doy un culatazo que le dejo sin sentido por espacio de varias horas-le advirtió Bill.

Luego, empujándole con la boca de la pistola, le obligó a avanzar hasta el sitio en que aguardaba Sandy.

Cuando llegaban a la entrada, se oyeron voces en la parte alta de la colina.

Levantó Bill la mirada y pudo ver a unos cuantos negros, conducidos por dos individuos que llevaban uniformes de policías. Y sin pérdida de tiempo hizo penetrar a Zapaca en el corredor subterráneo.

—He llegado a tiempo-dijo a Sandy—. Y ahora atiende. Espera unos minutos hasta que se hayan marchado esos negros. Luego deslízate sin ser visto hasta el bote a motor y regresa lo antes posible a bordo del transporte. Llama a Red, a Cid y a Shorty y traed el transporte. De no veros precisados a ello no arrojéis ninguna bomba a los indígenas. Soltad un par de ellas en la cumbre de la colina. Eso bastará para asustarlos. Y mientras no estés de regreso, yo los contendré gracias a este pájaro. No creo que tardes más allá de una hora. ¿Sabes manejar el bote?

—Soy capaz de manejar cualquier cosa, desde globos libres hasta submarinos-contestó Sandy, sonriendo.

—Date prisa. ¡Buena suerte! —le dijo Bill abriendo la puerta de hierro.

Poco después oyó las explosiones del motor de la lancha y ya tranquilo acerca del particular, obligó a su prisionero a avanzar por el corredor, hasta llegar al sótano dc la Casa de Gobierno. No hay que decir cuál fue el asombro de Talley y de todos los que defendían el edificio al ver a Talley a Bill con su prisionero.

—Quizá no tenga efecto-dijo el aviador—, pero vamos a probarlo. Voy a hacer una cruz «jumbie» con dos fusiles y llevar a Zapaca al tejado para que hable con los negros. Él ha empezado el baile y a él le toca suspenderlo ahora.

Empujando a aquel hombre, lo llevó al piso superior. Hizo una cruz atando dos fusiles y mientras trabajaba en eso aconsejó a Talley que situara a un hombre con una ametralladora en lo alto de la pared exterior, pues así, en el caso de que no diese resultado la intervención de Zapaca, tendrían a los negros entre dos fuegos, si reanudaban el ataque.

Puso luego la cruz de los rifles en manos de Zapaca y le entregó una antorcha encendida. Le hizo atravesar la trampa que llevaba al tejado, y cuando asomaba la cabeza le dispararon media docena de tiros. Él trató de retroceder, pero el tiroteo cesó en cuanto le hubieron reconocido.

Obedeciendo las órdenes de Bill y con la ayuda de Talley, que se cercioraba de que las cumplía, Zapaca arengaba a los negros, amenazándoles con las más horribles maldiciones, con la letanía del hombre “Obeah” si no deponían inmediatamente las armas y no cesaban en sus violentas tentativas.

Los negros formaron varios grupos vacilantes y a los pocos instantes la lucha había cesado. Pero con la misma rapidez la encendió de nuevo uno de los tenientes de Zapaca, quien vació su pistola contra su jefe.

Zapaca se cayó sobre Bill, a través de la trampa, y quedó tendido en el suelo de un modo grotesco, en tanto que un chorro de sangre salía de su boca.

Un ariete empezó a golpear la puerta principal. Bill tomó una ametralladora y soltó un chorro de balas que atravesando la puerta, causaban muchas víctimas al otro lado, de manera que sus cuerpos fueron una barricada contra los asaltantes de segunda línea.

Los fatigados defensores de la Casa de Gobierno disparaban sin cesar contra los atacantes. Y cuando Talley anunció que se estaban terminando las municiones, perdieron casi toda su esperanza.

Y se cercioraron de que las mujeres tenían sendas pistolas automáticas, bien cargadas, antes de volver a sus puestos, decididas a vender caras sus vidas.

Bill empezaba ya a estar intranquilo ante el retraso del muchacho y se preguntaba si le habría ocurrido algún accidente. Estaba tenso, expectante, prestando atento oído. De pronto profirió un grito que asustó a los demás al oír un tremendo estampido, que hizo retemblar todo el edificio en que se hallaban.

—¡Es Sandy con el transporte! —exclamó, dirigiéndose a Talley.

Aquella explosión fue seguida de otra.

Los gritos de furor de los negros se convirtieron en aullidos de supersticioso terror cuando el gigantesco transporte volaba sobre ellos y las dos ametralladoras iban sembrando la muerte.

En menos de quince minutos la ciudad se vió libre de revolucionarios, pues todos los que aun podían hacer uso de sus piernas salieron disparados en todas direcciones, huyendo de aquella cosa que volaba y despedía la muerte.

Después de la lucha, los hombres se dejaron caer en cuantos asientos hallaron y sus esposas, que habían estado congregadas en el comedor, acudieron a curarles las heridas y a ayudarles a limpiar sus rostros y sus manos.

Bill se aprovechó de la distracción general y, acercándose a Talley, le dijo:

—Hágame el favor de indicar a todos esos amigos que estoy haciendo un viaje de inspección por las islas, que soy comisionado de mi Gobierno... cualquier cosa, que no me obligue a dar la verdadera razón. Sandy amarará y me recogerá en el puerto, en cuanto esté seguro de que ya no hay negros por ahí.

Talley, con palabras temblorosas, le dijo que no sabía cómo agradecerle lo que había hecho.

—No se acuerde más de ello-le contestó Bill.

—Pues hágame el favor de decirle a Morales que mañana iré por allí:

Bill salió en dirección al viejo fuerte y a los pocos minutos oyó que el transporte se disponía a amarar. En efecto, el monstruoso avión se posó en el agua y se acercó luego lentamente al muelle.

Poco después Bill estaba sentado en el puesto de mando. Shorty ocupaba el asiento de estribor y estaba ocupado en dirigir el aparato. Inclinó la cabeza hacia Sandy y guiñó el ojo a Bill.

—Este joven paladín cree haber salvado a la raza blanca de su completa destrucción-dijo Shorty en tanto que Sandy enrojecía hasta la raíz de sus cabellos.

—Lo cierto es-contestó Bill—, que esos tunos llegaron a ponernos en una situación difícil. Además las municiones empezaban a escasear, de manera que tal vez no habríamos podido seguir resistiendo cinco minutos más. Y se proponían destruir nuestros aviones y acabar con nosotros luego.

—Suerte tuvimos de ir a la ciudad-observó Sandy.

—Sí-replicó Shorty—. Y créeme que fue una desgracia, que no vinieses en tiempo de Napoleón pues hubieras podido ayudarle. La historia habría tenido un desarrollo diferente.

—Mira, vale más que nos cuentes cómo ganaste la Guerra Mundial-dijo Sandy.

—Varias veces te he explicado-le contestó Shorty con acento de condescendencia—, que yo no la gané. Me tenían reservado para el caso de que alguno de los generalísimos cometiera una torpeza.

—Bueno, ¡basta!— exclamó Bill—. Armáis mucho más ruido que esos negros. Y decís menos cosas aun.

Sentados a una mesa y bebiendo grandes vasos de limonada, Bill refirió a Miguel y a Saúl Cox los acontecimientos de Batcab y la parte que había tenido en ellos.

—No hay duda de que Zapaca era agente de Herrera-observó Morales—. Y ahora, Bill, he de comunicarte algunas noticias malas. Hemos recibido aviso de que han prendido en Sonora a dos de los hombres de Cox y, además, que han encontrado nuestras ametralladoras y las han confiscado. Parece que torturaron a los hombres de Saúl para hacerles hablar.

“Actualmente se derrama mucha sangre en Sonora. No hay duda de que entre los nuestros hay algún traidor, y es preciso encontrarlo. Si no contamos con la sorpresa, habremos de luchar y derramar sangre, a pesar de nuestros deseos de evitarlo.

Miguel dió un suspiro y a los pocos instantes añadió:

—Eso indica que se habrá de derramar sangre, Bill. Si el ejército permanece fiel a Herrera, no tendré más remedio que armar a los peones. Carecen de instrucción militar, de manera que entre ellos habrá muchas bajas. Pero valdrá la pena sacrificar a una parte para salvar a los restantes. ¿No tengo razón?

Bill Barnes asintió, inclinando la cabeza, aunque estaba decidido a no dejarse llevar a una cosa que no le agradaba.

—Vamos a tomar consejo de la almohada-dijo poniéndose en pie—. Tal vez se me ocurra alguna buena idea.

CAPÍTULO XIII



BARNEY FELLS



AL despertarse, Bill, a la mañana siguiente se figuró hallarse aún entre los negros alocados de la noche anterior. Puso los pies en el suelo y se enredó en el mosquitero que cubría su cama. Cuando se hubo librado de él, se dirigió a la puerta, tras de haber empuñado su automática.

De la parte trasera de la casa llegaban agudos gritos, que dominaban a veces una vez que cantaba en un lenguaje raro.

Salió al mismo tiempo que Morales, Shorty. Saúl Cox y Red Gleason, todos ellos armados de pistola. El aviador se detuvo en la puerta de la cocina, rodeado por sus compañeros. Y todos se quedaron sorprendidos.

En un rincón se hallaba el caribe que los recibiera a su llegada y de sus labios surgían unos gritos capaces de helar la sangre a cualquiera. Tenía el rostro contraído y los ojos semi velados.

En el centro de la cocina se hallaba Sandy en cuya mano se retorcía la serpiente de caucho, cuya lengua se estiraba hacia el asustado caribe.

Cuando éste se dió cuenta de que le llegaba socorro, se dejó caer en el rincón, cubriéndose la cara con las manos. Pero, sin embargo, seguía cantando con temblorosa voz.

—¡Sal inmediatamente de aquí con esa idiotez! —gritó Bill.

—¡Pero si yo le he dicho que no es una serpiente de veras! —exclamó Sandy—. ¡Caray, cómo grita!

—Se figura, como les ocurre a todos los indígenas, que una serpiente es una «jumbie», un espectro, algo que los acosará por la noche-explicó Morales—. Vale más que salga usted-añadió dirigiéndose a Sandy-y nosotros lo tranquilizaremos.

Sandy salió tras de dirigir una mirada al asustado caribe. Y el muchacho daba la culpa de lo sucedido a Shorty, que le había aconsejado probar algunos de sus juegos de manos ante los indígenas. Y resolvió vengarse de él.

Cuando ya se hallaba en el exterior inclinó la cabeza para prestar oído. Y pocos instantes después volvió hacia la cocina, con objeto de llamar a sus compañeros.

—¡Vengan en seguida! —les gritó—. Desde el Suroeste se acerca una escuadrilla de aviones.

—¿Cuántos? —preguntó Bill con los ojos centelleantes.

—No lo sé-contestó Sandy—. El viento me ha traído el ruido de los motores. Y he visto dos puntos negros sobre el disco del sol.

—No os entretengáis en vestiros-gritó Bill—. Vamos inmediatamente.

Miguel echó a correr hacia la lancha a motor y Saúl salió en seguimiento de Cy, Shorty y Charlie.

Estaba ya en marcha el motor de la lancha, cuando subieron a ella. Un indígena la empujó para ponerla en franquía. Miguel dió gas al motor y la pequeña embarcación salió del puerto a toda velocidad. Bill, en la popa, dirigía sus gemelos hacia aquellos puntitos negros.

—Seis aparatos de caza-dijo—, de igual tipo que los que nos atacaron sobre la Bahía Biscayne. Muy veloces, de una plaza. También veo un aparato de bombardeo. Intentarán destruir nuestros aviones antes de que despeguemos.— Hablaba a sacudidas, como si sus frases fueran ráfagas de ametralladora—. Shorty, Red y Cy tripularán los cazas-añadió—. Henderson, Harwood y Miles los acompañarán para ocuparse en manejar las ametralladoras giratorias. Yo me encargaré del «Tempestad» y Sandy volará en su «Aguilucho». Iré delante y Shorty y Red se situarán cada uno a un lado. Sandy y Cy, detrás y dentro. Antes de que piquen no podremos alcanzar mucha altura. Cuando se eleven, después del vuelo picado, tú, Sandy, perseguirás al de bombardeo. No te dejes caer sobre él. Sitúate a su cola y a su misma altura. Shorty, Red y Cy me acompañarán. Y cuando lleguemos a ellos atacaremos. Yo me encargaré del jefe... de ese Barney Fells. ¿Entendido?

Todos manifestaron haber comprendido muy bien y Saúl dijo a Bill:

—¿No podría usted utilizarme en algo?

—Usted irá en el transporte con Charlie-le contestó Barnes—. Cualquiera de esos aviones puede picar con el intento de incendiar los tanques de gasolina, en el caso de que el aparato de bombardeo no le haya dado. Usted se encargara de hacerle volar a suficiente altura para que sus tiros no tengan eficacia.

La lancha dió media vuelta en torno del «Tempestad». Bill se encaramó a un ala y subió a la carlinga, en tanto que la embarcación se alejaba hacia el primer caza.

Rugieron los motores, a gran compresión del «'Tempestad» y giraron sus hélices. Las miradas de Bill se dirigían, alternativamente, a su tacómetro y a los enemigos. Cuando subió la temperatura de los motores de los cazas y del «Aguilucho», todos los aparatos echaron a correr por el agua para despegar inmediatamente.

Bill puso al «Tempestad» contra el viento y abrió un poco más la llave del gas. Los motores profirieron un poderoso rugido y sí que el indicador de velocidad señaló a de cien millas por hora, inclinó el poste de mando y despegó. E inmediatamente se replegaron los flotadores sobre el fuselaje.

Al mirar hacia atrás, Bill vió que Sandy despegaba con el «Aguilucho» y que los cazas no se habían elevado aún. Y angustiado, se dijo que si no empezaban a volar dentro de muy pocos segundos...

Cuatro fueron los aparatos que se dispusieron a atacar al «Tempestad», picando sobre él y derramando torrentes de balas. Bill estaba persuadido de que no podría evitar el fuego de todos sus enemigos, pero sabía, en cambio, cuál era la velocidad de su avión. Abrió por completo la llave del gas y se elevó casi en línea vertical, en tanto que algunas balas iban a dar contra su estructura.

Díjose que, por lo menos, uno de los biplanos enemigos, había de pasar ante sus miras y aguardaba, preparado, tal ocasión. En efecto a los pocos instantes pasó por delante de él uno de los biplanos y disparó. Vió que el aparato se deslizaba a un lado y que se estremecía al iniciar un vuelo ascensional.

Pero casi en seguida su proa se inclinó nuevamente al mar, en tanto que del «capot» del motor salían humo y llamas. Y el aparato inició su vertiginosa caída.

Cuando Bill ponía el «Tempestad» en vuelo horizontal, vió que el «Aguilucho» se alejaba del fuego de otro biplano. Y al salir de un corto picado cambió su dirección casi 180 grados, de manera que Barnes pudo ver cómo el pequeño aparato subía como un cohete, describiendo espirales muy cerradas.

Al mirar hacia abajo, vió que los tres cazas se esforzaban en alejarse del tiro de otros tres biplanos. Y utilizaban todos les trucos que conocían para escapar de aquel fuego. Bill tenía el cuerpo bañado en sudor. Su propio aparato ya no corría peligro, pero en cambio, los tres cazas...

Cuando los tres biplanos dieron por terminado su vuelo picado y se elevaron para reanudar el ataque. Bill dio media vuelta e inclinó hacia adelante el poste de mando, apuntando con su aparato al primero de los enemigos.

Este empezó a disparar aún antes de tenerlo a tiro y Barnes pudo ver la estela de las balas trazantes. La velocidad del «Tempestad» era terrible.

Excesiva. Esquivó al biplano y dió una vuelta en torno de los cazas cuando se elevaban hacia él.

Los cinco biplanos volaban formados en V sobre ellos, en tanto que Shorty, Cy y Red tomaban posiciones en torno de Bill, formando casi un cuadrado.

Barnes registró el cielo en busca de Sandy y entonces una explosión terrible le obligó a mirar hacia tierra. Vió una nube de polvo y de piedras que se elevaba al lado del agua y notó que el aparato de bombardeo volaba a cosa de trescientos metros sobre la casa.

El aparato de bombardeo dio media vuelta para pasar nuevamente por el mismo lugar. Entonces el «Aguilucho» giró sobre un ala, apareciendo impensadamente. Y Bornes pudo observar que Sandy disparaba sus ametralladoras hacia el gigantesco aparato de bombardeo. Luego el «Aguilucho» se puso en vuelo horizontal.

Los tres cazas y el «Tempestad» se vieron frente a frente de los biplanos cuando estos picaban. Y el encuentro produjo una lluvia de disparos, procedentes de todos los aparatos. Las balas atravesaron distintas partes de varios aviones. Shorty no dejaba de disparar, en el momento en que un enemigo temerario se arrojaba contra él. Sus balas atravesaron el cuerpo del piloto enemigo, que se levantó y se cayó por la borda, en el momento en que su aparato se inclinaba hacia tierra.

La partida era ya más igualada, pues eran cuatro contra cuatro. Sandy perseguía al aparato de bombardeo, como pudiera un terrier perseguir a un mastín. Los cuatro enemigos pasaron de largo, continuando el vuelo picado, en el momento en que brilló el cuadrante de la radio de Bill. Hizo las conexiones y ajustes necesarios. Era Cy Hawkins y Barnes apenas pudo oír sus palabras.

—Me han dado un balazo en la pierna, Bill-decía—. Si puedes pasarte sin mí será mejor, pues voy a amarar.

Bill oyó, furioso, aquella noticia. Y volviéndose a la, radio, exclamó:

—Baja en seguida. ¿Es herida peligrosa?

—No es nada de particular. Ya nos veremos-le contestó Cy—. Me ha herido tu amigo Fells. El que lleva una bandera en el fuselaje.

Bill se enfureció y con la mirada buscó aquel avión de su enemigo.

Los biplanos volvieron a subir y los ocho aparatos se enfrentaron dispuestos a luchar hasta la muerte. De nuevo las balas empezaron a cruzar en todas direcciones. Bill y sus hombres hacían infinidad de maniobras acrobáticas, sin dejar por un instante los gatillos de las ametralladoras.

Barnes pudo ver cómo Red le sonreía al pasar. Disparaba continuamente contra uno de los biplanos.

De pronto sintió que las balas regaban el «Tempestad» de una a otra ala...

Lo elevó apresuradamente y sintió otra ráfaga sobre la cola. Hizo girar el avión y de pronto un biplano se apareció ante sus miras. Llevaba una bandera pintada en el fuselaje. Así pudo reconocer el que tripulaba Barney Fells.

Oprimió el gatillo y sus ametralladoras dispararon dos ráfagas, antes de que el biplano pudiera alejase. Luego Bill hizo subir su avión y con la mirada registró el cielo en busca del aparato de su enemigo.

A gran profundidad y hacia el Este vió que el gigantesco aparato de bombardeo describía círculos sobre su propio transporte. Notó igualmente que Sandy describía alocados rizos, sin cesar de disparar y también que desde la torrecilla del transporte hacían fuego contra el aparato de bombardeo.

En el momento en que Sandy picaba sobre él, pudo darse cuenta de que el de bombardeo se estremecía. Luego apuntó su proa hacia tierra. Pero en aquel momento el biplano de Barney Fells se arrojaba nuevamente contra él.

Bill estaba cansado ya de la lucha. No podía continuar ya mucho tiempo. Y decidió seguir a Barney Fells, sin dejarlo un momento, hasta obligarlo a aterrizar o derribarlo. Con su avión describió un estrecho rizo y fue a situarse a la cola de Barney Fells, en el momento en que éste picaba por debajo de él.

Oprimió los gatillos y observó cómo las balas iban a dar sobre su enemigo. El biplano se revolvió sobre sí mismo y luego pareció tambalearse. Del «capot» del motor salieron algunas llamas y el aparato entró en barrena.

No tardó Barnes en observar una figura que se ponía en pie, en la carlinga.

Inmediatamente se arrojó por la borda, girando sobre sí misma a medida que caía. A cosa de trescientos metros de profundidad se abrió un paracaídas y Bill inició el descenso, describiendo círculos en torno del cuerpo oscilante de su enemigo.

Muy por debajo de él dióse cuenta de que Sandy estaba atacando al de bombardeo. Charlie y Cox disparaban también contra él. Un biplano se caía, para ser tragado prontamente por el follaje de la selva.

Red Gleason describió algunos círculos por encima de aquel punto, y luego llevó su caza hacia la caleta. Los dos aviones supervivientes habían abandonado ya toda esperanza y huían hacia el Suroeste de donde habían venido.

Bill Barnes posó su aparato sobre el agua de la caleta en el momento en que Barney Fells se quitaba el cinturón del paracaídas y caía al agua. Y el vencedor pudo observar la expresión de odio y de rabia cuando, deslizándose por el agua, se dirigió hacia él.

Pistola en mano, le ordenó que se agarrase a un flotador y subiera a bordo. Y como Fells no obedeciera, le disparó un tiro por encima de la cabeza.

Entonces Fells se resignó a cumplir el mandato. Barnes siguió avanzando con su avión hacia tierra. Vió que Sandy estaba a bordo del aparato de bombardeo y, gritando, le preguntó si estaba muy averiado.

—Tiene un motor estropeado-le contestó el muchacho, con rostro resplandeciente—. El piloto ha muerto y uno de los artilleros está herido. Los otros dos no tienen novedad y yo tampoco.

—Llévalo cerca de tierra-le ordenó Bill. Shorty y Red amararon y levantaron una mano a guisas de saludo. En sus rostros se advertía aún el ardor de la lucha.

—¿Quién es tu pasajero? —preguntó Shorty—. ¿Lo has encontrado en el aire?

Barney Fells escupió al agua y Bill se echó a reír, pues comprendía los sentimientos de su prisionero. Pero recordó también la traición que le hiciera y le constaba que Fells le habría dado muerte con el mayor gusto.

CAPÍTULO XIV



EL TRAIDOR



EN cuanto Bill estuvo seguro de que Cy Hawkins descansaba cómodamente, después de haber sido curado por el médico que proporcionó Talley, anunció a sus amigos que se disponía a interrogar a Barney Fells, el cual había sido encerrado en una especie de caseta de piedra, como refugio contra los huracanes, y de la cual ciertamente no podía pensar siquiera en escapar.

Saúl Cox manifestó que estaba dispuesto a hacerle hablar. Y pronunció estas palabras con una mirada tan significativa, que Morales le contestó:

—Sé que lo conseguiría usted, pero prefiero no tener que recurrir a la tortura.

Talley, que estaba presente, anunció que aquella misma mañana, Vivancos había emprendido el viaje de regreso a Sonora. Bill escuchó la noticia en silencio, y luego se dirigió al calabozo en que se hallaba el preso.

Daban guardia a la puerta dos negros armados de afilados machetes. Bill empuñó la pistola y entró. Cuando se hubo acostumbrado a la oscuridad pudo ver a Barney Fells, con las manos atadas, que lo miraban furioso.

—Le veo en una mala situación, Fells-le dijo el aviador.

—No tan mala como será la suya, en cuanto se aleje de aquí-contestó el preso.

Bill permaneció pensativo unos instantes, sin contestar, y, al fin, dijo:

—Vamos a ver. Puedo sacarle de esta situación, Fells, y darle un pasaje para regresar a los Estados Unidos, aunque, naturalmente, con unas condiciones.

—¿Cuál? —preguntó Fells.

—Muy sencilla para usted, puesto que ya está acostumbrado. Haga traición a su jefe. No queremos más que algunos informes-añadió—. Por ejemplo, saber quién nos hace traición, o quién se la hace a Morales. Uno que se finge amigo suyo se apresura a comunicar a Chambers cuanto puede perjudicarle. Necesitamos, pues, saber quién es. En cuanto nos lo diga usted y estemos seguros de que no nos engaña, le dejaremos en libertad de ir a engañar o traicionar a otro.

—¿Y si me niego a hablar? —replicó Fells, después de un corto silencio.

—Probablemente se pudrirá aquí mismo.

Fells se levantó en un acceso de cólera, pero Bill le dió un empujón y le obligó a caer en su asiento.

—Bueno, como quiera. Piénselo un poco-le dijo.

Atravesó la puerta y la cerró, dejando solo al prisionero.

Bill estaba persuadido de que, al tratar de interrogar a aquel hombre, no había seguido el procedimiento más apropiado. Y se reconvino por haberse dejado influir por su propio resentimiento.

Dirigióse al encuentro de Talley y le pidió unos momentos de conversación, que el presidente de Viga se apresuró a concederle. Los dos echaron a andar por la playa y, por fin, se detuvieron conversando a la sombra de unos bambúes.

Una hora más tarde, Talley, acompañado del caribe al que asustara Sandy, se alejaba a través de la selva; volvieron a hora avanzada de la tarde. Entonces el presidente de Viga explicó a Morales y a Cox lo que había hecho y de dónde venia.

—Es peligroso-observó Cox—, pero puede dar resultado.

A las seis de aquella misma tarde, hora de la puesta del sol, cayeron las sombras de la noche con la rapidez propia de los trópicos. Habíase levantado un poco de viento y la vegetación de la selva inmediata producía un susurro siniestro y ominoso. De pronto resonó a lo lejos un alarido horrible y Fells, que pudo oírlo desde su calabozo, palideció.

Pocos minutos después se abrió la puerta de su celda y aparecieron Bill, Miguel, Talley, Saúl Cox y Sandy. Todos ellos empuñaban pistolas y llevaban también faroles encendidos. Y, sin pronunciar palabra, sacaron a Fells de su calabozo y lo obligaron a emprender la marcha a través de la selva. Ellos seguían amenazándolo con sus pistolas.

Quien no haya atravesado una selva tropical, por la noche, es incapaz de imaginarse siquiera el terror que infunde en todos los corazones. Por doquier se oyen roces, pasos furtivos, insectos que revolotean y mil amenazas más o menos tangibles y reales. Fells, que experimentaba todo eso y, además, no sabía cuál era el objeto de aquel paseo, estaba realmente inquieto.

Los blancos que lo acompañaban no cruzaban entre sí más que las palabras precisas y nunca se las dirigían a él. De vez en cuando, para aumentar el terror del preso, oíase a lo lejos un alarido horrible y luego el redoble de los tambores indígenas.

Aquello asustaba cada vez más al prisionero. La extraña comitiva seguía la marcha y, a medida que avanzaba por el sendero traidor, aumentaban y se aproximaban los aullidos y los redobles del tambor.

De esta manera, al cabo de una hora de marcha, Fells se vió en un claro del bosque, en el cual había un grupo numeroso de negros que danzaban locamente.

Los blancos entregaron su preso a los salvajes, que en el acto empezaron a bailar alegremente a su alrededor, sin permitirle un solo instante que abandonara aquel círculo de demonios aulladores. Algunos de éstos blandían machetes y amenazaban al desdichado Fells, el cual ya estaba casi sin fuerzas, temiendo que allí iba, a sufrir horrible muerte.

De pronto se amplió el círculo y Fells pudo ver una hoguera en la que se asaba algo. Miró, asustado, y creyó de momento que sería algún mono grande. Pero no tardó en observar que el supuesto mono carecía de rabo.

Los negros volvieron a rodearlo. Alguno que otro golpe iba a caer sobre las costillas del preso, y éste, cada vez más asustado, cayó al fin al suelo, dándose cuenta apenas del lugar en que se hallaba y de lo que le sucedía.

Entonces Saúl Cox se abrió paso entre los negros. Tomó a Fells, lo levantó y lo llevó a un lado. Y en cuanto creyó que ya estaba en situación de comprenderlo, dijo:

—Me parece que ya se ha dado cuenta de la suerte que le espera si lo dejamos aquí. ¿Prefiere guardar silencio o hablar?

—Hablaré-contestó Fells, mientras le castañeteaban los dientes.

—¿Quién es el traidor que revela a Chambers nuestros planes?

—Vivancos-contestó Barney Fells, sin vacilar.

Y, sin fuerzas para más, cayó sin sentido.

CAPÍTULO XV



NUEVOS PLANES



EN el centro de la sabana en que se alza Jacmel, la capital de Sonora, hay una estatua ecuestre, de mármol blanco, con la efigie de Miguel I, último rey de la isla. Y aquella figura, rodeada de espléndidas palmeras, parecía mirar, desdeñosa y compasiva, hacia el suelo aquel día primero de octubre.

Por la parte superior de la estatua velase una callejuela sórdida, con el arroyo empedrado con cantos redondos; las casas eran sucias, bajas y míseras.

En cuanto a los establecimientos, se parecían, en general, a los que suelen haber cerca del muelle en cualquier ciudad del mundo.

Los clientes de los cafés y bares de ínfima categoría eran los representantes de la gente del hampa de los países tropicales.

En su mayoría iban mal vestidos, sucios, despeinados, muchos tenían los ojos llorosos y estaban alcoholizados a causa del fuerte ron de mala calidad que ingerían en abundancia.

Sentados a la mesa de uno de esos cafés veíanse dos individuos muy diferentes. Estaban tomando un aperitivo, aunque poco alcoholizado, pues ambos deseaban tener la cabeza clara para llevar a cabo el trabajo que les aguardaba.

Uno de ellos era Carlos Vivancos, el ministro del Interior de Sonora. Su aplastada nariz y el color de su cutis daban a entender que en su sangre había una buena parte de herencia negra. Vestía con la mayor elegancia y todos sus movimientos eran furtivos, cautos y suaves. Es decir, que tenía el aspecto de un traidor. Hablaba en voz baja y revolvía los ojos en todas direcciones.

Su compañero era un hombre alto, bien formado, de cabello rubio rojizo. El aspecto de su rostro indicaba claramente los malos sentimientos que lo animaban. Sus ojos eran notables, entre verdes y grises, desprovistos de expresión.

—¿Quién puede asegurarme-decía a Vivancos—, que no va usted a hacerme traición como ha traicionado ya a Morales?

—Tenga en cuenta, Chambers-contestó Vivancos, sonrojándose—, que su fama no es muy buena. Por ejemplo, ¿por qué no va nunca a visitar Inglaterra? Le he oído hablar de la época en que era oficial en los Gordon Highlanders. ¿Por qué abandonó una vida tan honrada y distinguida... para hacer lo que hace ahora?

Chambers permaneció impasible. Y, después de un momento, replicó:

—Bien, Vivancos. Vamos a dejar en paz nuestros pasados respectivos. Y como el recelo no ha de servirnos para nada, vale más que confiemos uno en otro. Herrera-añadió, en tanto que Vivancos asentía a las palabras que acababa de pronunciar—, tendrá, mañana por la mañana, el ejército formado en paradas, alrededor del palacio presidencial. Eso ocurrirá a la salida del sol, es decir, a la hora en que se espera el ataque de los azules. Pero no son tales azules, como ya sabe usted muy bien. Son indígenas a quienes han puesto en plan revolucionario los hombres de Morales. Cuando Ventura aparezca en el balcón para dirigirles la palabra, hablarán los fusiles antes de que él pueda abrir la boca. El presidente morirá y usted será el sucesor. No habrá elección, pues ya cuidaré de impedirla. Simplemente, ocupará usted el cargo. Y en la confusión originada por la muerte de la persona que tanto odian los peones, ya no pensarán en atacar y le aclamarán a usted como su salvador pues le creen adicto a Morales. Luego, al anochecer, embarcaremos dos compañías de Infantería y las llevaremos a Viga. Nos apoderaremos de Talley, Morales y ese aviador americano. Los juzgaremos en un consejo de guerra y a la mañana siguiente serán fusilados.

»Viga es un botín estupendo. Declararemos nuestro protectorado sobre la isla y, naturalmente, también la gobernará usted. Y las cosas volverán a su estado anterior, una vez hayan desaparecido misteriosamente todos los leales de Morales.»

Chambers sonrió y tomó un sorbo del aperitivo.

—Todo irá bien hasta que disparen tres tiros más-dijo Vivancos—. Entonces estaré muerto y usted nombrará otro presidente.

—¡No sea usted pesimista, hombre! —exclamó Chambers, poniéndose en pie.

*****



Una vez hubieron encerrado nuevamente en su calabozo a Barnes Fells, Bill Barnes, Saúl Cox y Miguel Morales fueron a reunirse en la veranda con los restantes conspiradores.

Morales estaba abatido, pues la noticia de que Vivancos le hacía traición era más de lo que habría podido creer. Y si ya no podía confiar en sus compatriotas...

—He de confesar que me extrañaban mucho sus frecuentes peticiones de dinero-observó Saúl Cox.

—Pues yo no había sospechado nunca de él-confesó Miguel—. Era uno de los mejores amigos de mi padre y, después de ver eso, ya no sé a quién volverme. Sin embargo, algunos de mis amigos deben de serme leales. Fells me ha dicho que en Sonora reina la mayor agitación y eso demuestra que el pueblo no está acobardado y que confía en que yo le libere. Todo está, pues, dispuesto. Pero sin duda ya no puedo contar con el ejército. Y si es fiel a Herrera y a Ventura, se derramará mucha sangre. Esa tropa de usurpadores tienen cañones ligeros, granadas de gases y ametralladoras, de manera que harán una gran matanza. Y los traidores utilizan para sus propios fines la agitación de los peones. En fin, creo mejor desistir de mi empeño de recobrar la isla, porque eso me causaría más daños que beneficios.

Morales se quedó silencioso. Cox se acercó a él y, poniéndole una mano en el hombro, le dijo:

—El hombre no ha de dejar nunca de esforzarse en conseguir lo justo y lo equitativo mientras le quede un soplo de vida.

Bill Barnes se puso en pie y empezó a pasear, muy pensativo. Y, al fin, golpeando con el puño derecho la palma de su mano izquierda, exclamó para sí:

—Cox tiene razón. Un hombre no ha de dejar de esforzarse en conseguir lo bueno y lo justo mientras tenga vida.

Ya decidido, volvió al lado de sus compañeros y les preguntó si estaban dispuestos a seguir luchando. En el acto recibió una respuesta unánime, afirmativa y decidida.

Bill se echó a reír, satisfecho. Luego, volviéndose a Miguel Morales, le preguntó:

—¿Te has tirado alguna vez con paracaídas?

Miguel lo miró, extrañado, y luego, notando que la pregunta había sido hecha en serio, contestó negativamente.

—¿No? Pues bien, ésta es la noche más apropiada para aprender-contestó Bill. No sopla siquiera la brisa y hay mucha luz. Ven. Vamos a subir a setecientos metros y te enseñaré el truco. Tú, Shorty, toma la lancha, para recogerlo cuando caiga. Es seguro que no puede desviarse y que irá a parar al agua.

Todos los oyentes de Bill estaban estupefactos. Cox se dispuso a protestar meneando vigorosamente la cabeza.

—¿Y si no se abre el paracaídas? —preguntó—. ¿Y si Miguel se mata después de los esfuerzos de todos por traerlo aquí?

—Le sucedería yo mismo que si recibiera un balazo-contestó Bill—. Ven, Miguel.

Éste se levantó para seguir al Bill.

—¿Tienes alguna idea? —le preguntó.

—Claro que sí-contestó el aviador—. Vamos, Shorty.

Los tres hombres se embarcaron en la lancha y en ella se dirigieron al costado del «Tempestad». Bill y Miguel subieron a bordo del anfibio y el primero despegó fácilmente, para subir luego, con la mayor rapidez, describiendo espirales. Una vez hubo llegado a los setecientos metros, puso el aparato en vuelo horizontal y empezó a describir círculos amplios, mientras hablaba con Miguel por medio del teléfono.

—No pierdas la serenidad-le recomendó—, y cuenta hasta el número que te he dicho, antes de tirar de la cuerda. Y cuando estés al punto de llegar al agua quítate las correas que te sujetan al paracaídas, cuidando luego de no enredarte con las cuerdas. Y limítate a dejarte caer por el borde de la carlinga. Yo sacaré inmediatamente la cola del avión a un lado. ¿Preparado? Cuando te haga la señal.

Miguel, con voz suave y serena, le dijo que estaba listo, y aguardó la señal.

Ésta, consistió en un movimiento de cabeza de Bill. Cuando la hizo, Miguel descorrió la cubierta de la carlinga, se puso en pie y se dejó caer sin la menor vacilación. Bill, al notar el salto del avión desvió la cola del aparato y luego dió media vuelta sobre el ala derecha.

Miguel, que llevaba un traje de vuelo de Bill, dió varias vueltas por el aire y, mientras tanto, el aviador observaba, ansioso, su caída. Y al ver que tardaba más de lo necesario en tirar de la cuerda que había de abrir el paracaídas, se sintió inquieto y aun se arrepintió de haber hecho aquella tentativa.

Pero en el momento en que Barnes estaba ya convencido de que su amigo se iba a estrellar, vió, con inmenso alivio, cómo se abría el paracaídas y descendía suavemente hacia el agua. Shorty acudió en seguida, recogió al paracaidista y, en cuanto lo tuvo a bordo de la lancha, lo miró receloso, preguntándole si aquella era la primera vez que llevaba a cabo un descenso.

Y, en vista de la contestación afirmativa de Morales, añadió:

—Bueno, otra vez tire antes de la cuerda, porque se expone a tener un mal rato.

Al llegar a tierra encontraron a sus amigos, que los esperaban. Cox, suponiendo que ya podría aclarar el misterio, preguntó a Bill qué se proponía hacer pero el aviador fingió no haberlo oído. En cambio, se volvió a Morales, recomendándole que hiciese llegar a Vivancos la noticia de que en vista de las dificultades crecientes, habían abandonado la tentativa señalada para el dos de octubre y que, una vez hubiesen hecho los preparativos necesarios, regresarían a los Estados Unidos con objeto de reunir dinero y organizar otra intentona..

—¿De manera que también usted es ya partidario de desistir por ahora? —preguntó Cox.

—Nada de eso-le contestó Bill—. Mañana por la mañana saldremos en dirección a Sonora. Y ahora permítame que no les diga nada más hasta que haya terminado de precisar mis planes. Voy a acostarme.

Y, sin decir más, se alejó para ir a efectivamente a acostarse.

CAPÍTULO XVI



¡VIVA MORALES!



SOPLABA una brisa suave en el momento en que la escuadrilla de Bill Barnes llegó a la bahía de Tabacón, situada en la costa occidental de Sonora. Los aviones viéronse rodeados de altos acantilados, de los que caían algunos chorros de agua hasta el mar.

Más allá se elevaba un volcán que aquella misma mañana había tenido una erupción, a consecuencia, de la cual se alejaron todos los habitantes de la comarca. Y, como ocurre en las regiones volcánicas, la vegetación era espléndida.

El gigantesco transporte, gobernado por Bill, rugió al acercarse al desembarcadero. Miguel Morales, Saúl Cox y los cuatro tenientes de éste saltaron a tierra, en tanto que Miles, Harwood y Charlie amarraban el aparato.

Amararon a su vez los tres cazas, así como el «Tempestad» y el «Aguilucho» de Sandy.

Una vez estuvieron todos en tierra, Bill los reunió y les dijo:

—Van ustedes a saber lo que me propongo. Tú, Miguel, te quedarás esta noche en el transporte con Shorty, Red, Cy y Henderson. Shorty ya tiene instrucciones y tú has recibido las que te conciernen. Y ya le dirán luego lo que has de hacer.

»Usted, Saúl, y sus hombres, me acompañarán a Jacmel, así como Sandy. Es preciso que cada uno de nosotros lleve exactamente a cabo lo que se le haya encargado. Cuento, desde luego, con la sorpresa, pero en el caso de que una pequeña parte de mi plan falle, ninguno de nosotros podrá contarlo, porque no nos darán cuartel. Y ahora-añadió, estrechando la mano de Morales—, acuérdate de que no te has de pasar la mañana entera antes de tirar de la cuerda, pues no querernos vernos obligados a recoger tus restos.»

Bill, Sandy, Saúl y sus cuatro amigos emprendieron la marcha hacia Jacmel.

Llevaban todos la ropa tan destrozada que con las cabezas cubiertas por anchos sombreros de paja, cualquiera les hubiese confundido con vulgares peones.

—Probablemente: observó Saúl—, encontraremos algún carro que nos deje subir para hacer el viaje montados hasta la ciudad.

—Nosotros nos separaremos de ustedes antes de que ocurra eso-le contestó Bill—. Iremos a Jacmel a alojarnos en el Hotel de la Paz. Si quiere vernos o decirnos algo, podrá hacerlo en alguna hora de la noche.

»Y ahora-añadió—, recuerde bien mis instrucciones. Es preciso que se apodere del mando de las cuatro compañías de infantería. Ya sé que los jefes de éstas han sido cambiados. Pero usted arréglese como pueda. Rapte a esos hombres, substitúyalos con cualquier excusa, o haga lo que mejor le venga en gana.— Y al observar un movimiento de protesta por parte de Saúl, añadió:— Bueno, tiene usted recursos sobrados para ello y estoy seguro de que ya otras veces se ha visto en casos parecidas. Lo esencial es que mañana por la mañana rodee usted con esos soldados el palacio presidencial, a la salida del sol. Y tenga en cuenta que si Sandy y yo podemos llevar a cabo nuestros proyectos, la victoria es segura.»

Más de una vez quiso Cox protestar y dar a entender que las instrucciones de Bill no eran tan fáciles de cumplir como él daba a entender, pero al fin se calló, persuadido de que el aviador no le haría ningún caso y diciéndose también que Bill iba probablemente a hacer cosas más difíciles todavía. Y así se despidieron, después de desearse toda la suerte imaginable.

Bill y Sandy fueron a alojarse en el mísero Hotel de la Paz. Pero era tan malo el aspecto de ambos, que solamente cuando el aviador hubo mostrado algunos de los billetes que le entregara Miguel, pudo lograr que los admitiesen en el establecimiento.

El vestíbulo estaba ocupado por una serie de peones borrachos, algunos obreros y unos cuantos marineros. Una vez en el cuarto que les destinaron, Bill abrió la ventana y apagó la luz. Reinaba en la ciudad el ruido propio de los días de revolución.

Todas las casas parecían deshabitadas, pues en ninguna de ellas se veía luz.

Por las calles circulaban grupos armados de hombres embriagados y vocingleros. De vez en cuando se oían algunos disparos a lo lejos, acaso una ráfaga de ametralladoras, y no era raro ver tendidos en el suelo a algunos desdichados mal heridos o muertos, quizá por un tiro casual.

A veces se oía el paso regular de las tropas, un toque de corneta algunos disparos de fusil, imprecaciones, gritos de dolor o de miedo. En fin, la ciudad presentaba un aspecto verdaderamente desagradable, y tal fue el comentario que hicieron Bill y Sandy, asomados a la ventana de su habitación.

Después de resonar un coro de aullidos, la calle quedó desierta. Bill sacó el reloj y, dirigiéndose a Sandy, le recomendó que se cerciorase de que llevaba la pistola bien cargada, y de tener en el bolsillo algunos peines de repuesto, pues había llegado la hora de salir.

—Tal vez-observó Bill—, nos veamos obligados a penetrar en un garaje y robar un auto, pues lo necesitarnos imprescindiblemente.

Con esta idea salieron del hotel a la calle y con el mayor gusto vieron que a poca distancia había un coche viejo, cuyo motor funcionaba aún. Sin pensarlo dos veces, Bill y Sandy subieron a él y el primero puso el vehículo en marcha.

A los pocos instantes salió el conductor de una taberna, dando gritos, pero ya Bill había dado la vuelta a la esquina y no le hizo el menor caso.

Las calles estaban casi desiertas, de manera que no hallaron ninguna dificultad en acercarse al palacio presidencial. Bill paró el coche a corta distancia y en un callejón que vió desierto y luego, en unión de Sandy, continuó el camino a pie.

Poco tardó en ver a un centinela que vigilaba a lo largo de la cerca del palacio. Lo dejó pasar y en cuanto el soldado estuvo de espaldas a ellos, el aviador se acercó rápida y silenciosamente y lo derribó de un culatazo. El pobre hombre no profirió ni siquiera la más pequeña exclamación.

Penetraron luego en el recinto del palacio, saltando la cerca y, una vez en el patio, pudieron entrar en el edificio por una puertecilla. Hallaron una escalera que los llevó al primer piso, y, una vez allí, Bill avanzó cautelosamente, pues sospechaba, como así fue, que habría otro centinela por los corredores.

Acechando el momento y la ocasión favorable, Bill lo derribó de la misma manera que a su compañero de la calle. Y, hecho esto, creyó que ya tenía el camino expedito.

Con la mayor cautela, avanzó y, a los pocos instantes, oyó el rumor de una conversación. Despacio, se acercaron los dos a la puerta de la estancia.

—Esta es la parte más difícil, muchacho-murmuró Bill al oído de Sandy—. Es posible que ese hombre esté defendido por luchadores profesionales. Cuidado, pues. Probablemente a la salida tendremos que abrirnos paso a tiros, pero no podemos fracasar.

—Yo he traído conmigo-susurró el muchacho al oído de Bill—, esas camisas, por si acaso las necesitamos.

—¿Qué dices? ¿Qué camisas son ésas? —preguntó Bill—, que ya no se acordaba.

—Las camisas de fuerza-contestó Sandy—. Tengo dos. Ya se acordará usted de que le dije que había traído una. Pues bien, el caso es que compré otra.

Bill no replicó, pues no eran propicios ni el lugar ni la ocasión, pero interiormente se reía, tanta era la gracia que le hacía la precaución de su compañero.

—¿Has traído también la serpiente? —preguntó, irónicamente.

—¡Claro está! —contestó Sandy—. ¿Cree usted que la necesitaremos?

Bill sonrió. Hizo una seña a Sandy para que lo siguiera. Acercáronse más a la puerta de la estancia y después de escuchar unos momentos, Bill habló de nuevo al oído de Sandy, diciéndole:

—Están los dos ahí. Voy a abrir la puerta y tú disponte a hacer fuego.

Sandy quitó el seguro de su pistola, en tanto que Bill empujaba la hoja de la puerta.

Luego la cerró sin ruido a su espalda.

El hombre alto, corpulento, de cabello rojizo y ojos azules que estaba sentado a una mesa de escritorio de caoba, interrumpió el movimiento de su mano, en el momento en que Bill le apuntaba al corazón. Su rostro, habitualmente impasible, mostró extraordinario asombro, al exclamar:

—¡Barnes!

—Sí, soy Barnes-replicó Bill—. Ya comprendo, señor Chambers, que mi visita no es muy agradable. Pero yo me alegro mucho de encontrarle a usted en compañía del señor Herrera, pues eso me evitará muchas molestias.

El hombre grueso que estaba sentado frente a Chambers miró a Bill con ojos centelleantes, pero asustados. De pronto el aviador elevó su voz.

—¡Separe usted su pie de ese botón! —ordenó. Y, sin ladear la cabeza, dijo a Sandy—: Acaba de oprimir un botón eléctrico que tiene en el suelo. Sitúate pegado a la pared, junto a la puerta y, si entra alguien, amenázalo o mátalo.

Él por su parte fue a situarse detrás de la puerta, aunque sin dejar de apuntar a los dos hombres.

Pero no se abrió la puerta, como esperaba. En cambio, una cortina que, a juicio de Bill, cubría una ventana, se movió ligeramente y dió paso a dos individuos de rostro duro, con tipo inconfundible de pistoleros. Cada uno de ellos empuñaba una pistola automática. Y el que entrara primero en la estancia ordenó:

—¡Manos arriba!

Bill no giró sobre sí mismo al sentir en el espinazo el contacto de la boca de una pistola. Despacio, levantó las manos por encima de la cabeza, en tanto que su rostro se cubría de sudor y se maldecía por haberse dejado sorprender de aquel modo. Con el rabillo del ojo miró a Sandy y vió que estaba muy pálido.

Aquello solamente podía acabar de una manera. Los fusilarían de cara a la pared. Tal vez antes los sometieran a torturas. Y eso significaba la muerte de Miguel, de Saúl Cox y, probablemente, la de todos sus pilotos.

Empezó a deslizar hacia atrás su pie izquierdo para apoyarse en él en el momento en que diese media vuelta sobre sí mismo, a fin de atacar a su adversario. Aunque esta vez ello le costara recibir un balazo.

Chambers se había puesto en pie. Sus azules ojos carecían de expresión, pero sonreía cruelmente.

—¡Quitadles las pistolas! —ordenó.

Desapareció la presión en la espalda de Bill, en tanto que el pistolero se movía a su alrededor. Y Bill se dispuso a actuar.

El otro individuo dio también la vuelta en torno a Sandy, sonriendo cruelmente. El muchacho bajó las manos, cual si dispusiera a entregar el arma.

De repente aquel hombre dió un salto hacia atrás, profiriendo un aullido de miedo, al ver una serpiente en la mano del muchacho, que, al parecer, iba a saltar sobre su rostro. Al mismo tiempo el muchacho bajó la pistola y disparó.

La bala atravesó el hombro de aquel individuo y el arma que empuñaba se cayó al suelo.

En el mismo instante, aprovechando la rápida fracción de segundo que empleó en mirar a su compañero el hombre que apuntaba a Bill, éste le dió un fuerte culatazo en la cabeza y lo derribó como a un buey golpeado por la maza del matarife.

Disparó Chambers la pistola que empuñaba en el mismo instante en que Bill le metía una bala en el brazo. Herrera había guardado inmovilidad completa durante toda esta escena. Estaba sentado cual si hubiese perdido el ánimo y las fuerzas y su rostro moreno estaba mortalmente pálido.

Bill dió un salto y fue a atar y amordazar a los dos pistoleros, en tanto que Sandy apuntaba a Chambers y a Herrera.

—¿Qué le ha parecido mi serpiente? —preguntó Sandy, burlón.

—¡Cállate! —le ordenó Bill—. Ata a esos dos hombres las manos a sus espaldas, pues hemos de marcharnos cuanto antes. Y ustedes-añadió—, no se resistan. Les advierto que van a dar un paseíto.

—Y dense prisa-añadió Sandy—, porque a lo mejor es un paseo de ida solamente.

—Un momento, Sandy-dijo Bill—. Antes es preciso amordazarlos.

Diez minutos después, Bill guiaba el automóvil hacia las afueras de Jacmel.

Sandy estaba sentado a su lado y vuelto de espaldas, apuntando a los dos pasajeros que iban en “tonneau”. Tomaron la carretera, a lo largo de la cual hallaban, de vez en cuando, chozas y alguna imagen religiosa, pero no encontraron a nadie, pues aquel lugar parecía desierto.

A diez millas de distancia de Jacmel, Bill llevó el coche hacia la derecha, por el estrecho camino que atravesaba una plantación de azúcar. Después de una milla llegó a la casa del plantador. Detuvo el vehículo ante la puerta y llamó. Pocos momentos después asomó la cabeza de un hombre.

Por espacio de unos minutos Bill habló con él en voz baja. El plantador manifestaba el mayor asombro y, alternativamente, fijaba la mirada en Bill y en los dos prisioneros. Luego accedió a la petición del primero.

El aviador mandó a los dos presos que se apearan. Contrajéronse los músculos del rostro de Chambers al verse obligado a obedecer y sus ojos brillaban de ira.

En un pequeño edificio de piedra, muy semejante al en que estaba encerrado Barney Fells, Sandy metió a los dos presos, después de haberles puesto las camisas de fuerza. Pero les quitó las mordazas. Cuando los dos aviadores se disponían a alejarse, habló Chambers, diciendo:

—Valdría más que me matarais, porque si algún día, recobro la libertad, juro que tendréis la muerte más horrible que se pueda imaginar.

—Cuando tenga tiempo-le contestó Sandy, riéndose—, ya le enseñaré la manera de quitarse la camisa de fuerza.

—Vamos, muchacho-gritó Bill.

Echó a correr, dando a gritos las gracias al fiel amigo de Morales, que les concedía su auxilio. Los dos subieron al automóvil y emprendieron a toda prisa el regreso a Jacmel, a donde tenían precisión de llegar antes de la salida del sol. El pequeño y viejo automóvil respondió perfectamente a sus deseos.

A la sazón encontraron el camino más transitado por peones, sacerdotes, blancos, indios y soldados, que se encaminaban también a la capital. Al llegar a ella oyeron los acordes de una banda militar.

Vieron algunas compañías de infantería que se dirigían a la plaza del palacio presidencial. Bill pudo observar que el comandante de una de ellas era un teniente de Saúl Cox. Y sonrió para sí.

Multitud de rostros estaban vueltos al cielo, en tanto que cuatro aviones rugían al pasar rozando casi los tejados de los edificios. Bill y Sandy sonrieron al ver que Shorty precedía con su «Tempestad» los tres cazas restantes.

Gruñidos coléricos y agudos gritos recibieron a las cuatro compañías de infantería, muy marciales y bien uniformadas de rojo, cuando fueron a rodear el palacio presidencial. La multitud se acercó al edificio cuanto le fue posible.

Un grupo de estudiantes empezó a cantar, pero fue dispersado por unos cuantos policías.

Bill paró el coche a dos manzanas de distancia de la plaza y luego, seguido por Sandy, se abrió paso, a codazos hasta el palacio.

A la entrada, fueron detenidos por las bayonetas de los soldados.

Desesperados, trataron de llamar la atención del jefe de la fuerza. El oficial se volvió reconociendo a Bill, a pesar de que llevaba la ropa astrosa y la cara sucia. Inmediatamente dio una orden y los fusiles se apartaron y les dejaron paso libre. Los soldados miraron extrañados a los dos aviadores, mientras éstos entraban en el palacio.

Dentro hallaron a numerosos oficiales del ejército y a algunos miembros del Gobierno de Sonora. También, en último término, descubrieron a Saúl Cox.

Todo el mundo se preguntaba dónde estaban Chambers y Herrera. ¿Habrían perdido el valor a causa de los rumores que corrían acerca del posible levantamiento y del regreso de Miguel Morales?

Tales preguntas quedaron sin respuesta. Cuando el sol estaba a punto de asomar su disco de fuego por encima del horizonte, Ventura, el presidente, rogó a Vivancos que dirigiera la palabra al pueblo para sosegarlo, en tanto que llegase Herrera para hacerse cargo del mando. Vivancos avanzó hasta la balaustrada del balcón. En aquel momento los cuatro aviones volaban por encima de su cabeza.

Cuando extendía la mano para solicitar silencio, se oyeron tres disparos de fusil que sacudieron a la multitud. La mano de Vivancos se dirigió a su garganta. Miró luego la sangre que había manchado sus dedos, con expresión de extraordinaria sorpresa. Se doblaron sus piernas y cayó tendido sobre el suelo de mármol.

Mientras tanto, los murmullos de la multitud se habían convertido en rugidos. Uno de los aviones, que volaba a cosa de trescientos metros de altura empezó a describir un círculo en sentido horizontal.

Por un momento apareció sobre él una figura cuyo perfil se destacó claramente sobre el cielo. Luego se arrojó al espacio. Quedó inmediatamente olvidado el asesinato de Vivancos, al ver a aquel hombre que descendía oscilando. Todo el mundo estaba pálido y lleno de ansiedad, y reinaba un silencio extraordinario.

Bill Barnes fue al encuentro de Saúl, Cox tomándolo por la manga, le habló al oído.

—Este es el momento de que usted se encargue de la situación-le dijo—. Salga al balcón y ordene a una compañía de infantería que rodee a Miguel cuando llegue a tierra y lo traiga aquí.

Cox afirmó inclinando la cabeza y su rostro flaco perdió toda expresión de incertidumbre. Salió al balcón y su voz gritó una orden. Uno de sus hombres levantó la cabeza para manifestar que estaba dispuesto a cumplirla.

Inmediatamente una compañía de infantería salió a paso ligero hacia el extremo Sur de la plaza. Una banda empezó a tocar el himno nacional y las voces de la multitud lo corearon.

Pero la voz de la muchedumbre no tardó en convertirse en gritos locos, mientras la gente acudía corriendo al lugar en que estaba a punto de aterrizar aquel hombre colgado del paracaídas. Habían reconocido en él al hombre que adoraban. Su mesías volvía a estar entre ellos. Y los asombrados peones llegaron a creer, efectivamente, que llegaba del cielo.

«¡Viva Morales! ¡Viva Morales! ¡Viva Morales!!» Gritaban millares de gargantas.

La compañía de infantería, rodeó a Miguel en cuanto sus pies tocaron el suelo y se libró del paracaídas. Luego se quitó la gorra de uniforme, para saludar a la multitud. Vestía un traje escarlata, bordado en oro y botas altas, negras. Centelleaban sus ojos. Era, realmente, una figura romántica.

Diez minutos después salió al balcón del palacio presidencial. Tres bandas tocaban al unísono el himno nacional. La multitud se conducía a impulsos del entusiasmo y los millares de personas allí congregadas vitoreaban sin cesar y con el mayor júbilo el nombre de Miguel Morales. Bill Barnes se hallaba a la derecha y Saúl Cox a la izquierda. Y al lado de Bill estaba Sandy.

Cuando la multitud, obediente al gesto de Morales, guardó silencio, pudo oírse en el balcón una vocecita aguda, tal vez como nunca había oído ninguno de los que allí se encontraban.

—¡Viva Chambers! —exclamó—. ¡Viva Herrera!

Saúl Cox se volvió empuñando ya su pistola automática.

Las puertas estaban cerradas a espaldas de ellos y allí no había nadie más.

Tres de ellos se miraron mutuamente, asombrados a más no poder. Entonces Sandy se echó a reír.

—He querido probar si aun soy capaz de engañar a alguien-explicó.

—Si no te callas, te tiro por el balcón-gruñó Bill.

—Te prometo nombrarte bufón de la corte-le dijo Morales, riéndose.

Luego se volvió hacia la multitud silenciosa, y empezó a hablar.

¡La revolución había triunfado!
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